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Consecuentes con nuestra ancestral tradición, estamos en esta 
Plaza Mayor —elocuente síntesis de: fe cristiana, victoria y libertad— 
que es testigo una vez más de la devoción de los argentinos por su 
Libertador. 


Pero no basta el solemne marco que ambienta este acto, como así 
tampoco el de los otros que por el mismo motivo se realizan en todo 
el ámbito de la República, para honrar cabalmente su memoria hoy 
tras 120 años de su muerte física, para honrarlo es menester, además, 
estar sincera y profundamente decididos a cumplir fielmente su man- 
dato supremo, es decir “defender nuestro sistema de libertad”. 


Esta no fue tan sólo una consigna del General San Martín que se 
agotó en los destinatarios del Bando del 14 de agosto de 1815, es un 
mandato imperecedero que encierra en sí mismo la síntesis de una 
vida ejemplar y de una gesta titánica, signadas ¡por la amalgama de 
virtudes que le permitieron, superando las tribulaciones humanas y 
las limitaciones propias de su precaria salud, crear e instrumentar un 
sistema de vida donde los valores trascendentes del hombre —justa 
libertad y caridad— constituyeron los pilares vitales donde asentó su 
pensamiento político, es decir, unión y soberanía nacionales, indepen- 
dencia continental y justa convivencia ecuménica, 

Hace unos momentos dije que la obra del Libertador era una 
gesta titánica, confieso que no fue un recurso retórico para pretender 
deleitarlos o conmoverlos, es la justa calificación de la empresa san- 
martiniana que todos nosotros, con mayor o menor profundidad y dis- 
cernimiento, conocemos y valorizamos. Y que reclamó de su artífice, 
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por un lado, una panoplia de ponderables calidades morales, éticas 
y estéticas, por otro, relevantes condiciones para la conducción inte- 
gral de hombres y de pueblos, y, todas ellas movilizadas y dinamiza- 
das por una clara inteligencia y una sólida erudicción, creadoras de 
ese sistema que él llamó “nuestro sistema de libertad”. 


De los conceptos expuestos por el General San Martín en diver- 
sos y distintos documentos, de cuya fidelidad dan cuenta cierta los 
archivos oficiales, nacionales y extranjeros, este sistema —nuestro ac- 
tual sistema— fue concebido y realizado por el Libertador a la luz de 
las siguientes caracterizaciones: Concepto cristiano de la libertad, es 
decir, derechos y obligaciones para que el hombre logre su destino 
trascendente en sociedad; orden, autoridad de los que gobiernan para 
la justa realización de esos hombres y de esa sociedad, en suma justi- 
cla; unión de esas individualidades tras sus más caros objetivos tem- 
porales, es decir unión nacional; y por último, seguridad individual 
y colectiva que creen las condiciones para realizarse en paz, erradi- 
cando aquellas amenazas internas y externas que pretendan subvertir, 
paralizar o aniquilar el espíritu nacional, 


“Padre de la Patria”, “Santo de la Espada”, “Libertador de Chile 
y Perú”, “Gran Capitán de los Andes”, “Primer Capitán del Nuevo 
Mundo”, denominaciones tan propias de sus merecimientos y tan aje- 
nas a la imveterada modestia del General San Martín, pero creadas y 
popularizadas después de su muerte, hablan de por sí de su multifa- 
cética pero coherente y firme personalidad reflejada en su gran cali- 
dad humana, grandeza cívica, excepcional sentido político, estratega 
singular, maestro de maestros, y, a la vez maestro de bisoños. Un gran 
hombre, pero hombre al fin, lo que sin perjuicio de elevar su grande- 
za hace posible que nosotros los argentinos aspiremos, si bien no a 
emularlo, si a imitarlo, pues hoy se requiere, aún más que en aquel, 
su ayer, de este bagaje de calidades para poder enfrentar con posibi- 
lidades de éxito este mundo convulsionado, a veces desolador, en que 
estamos inmersos. 


Las virtudes esenciales que mutrieron este formidable bagaje que 
nos ha legado el General San Martín: hombría de bien, desinterés, 
modestia, templanza, firmeza y amor por lo noble y por lo justo cons- 
tituyen normas éticas y de conducta, que si bien no son ajenas al acer- 
vo nacional, conviene que las revitalicemos pues constituyen los blan- 
cos preferidos de aquellos que artera e insidiosamente, agitando las 
banderas de pseudas redenciones y presuntos derechos, alientan a los 
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impacientes, sorprenden a los ingénuos, cautivan a los desmemoria- 
dos y comercian espúreamente con los mezquinos con el propósito ini- 
cial de vengar la drástica derrota hace poco sufrida, y consecuente- 
mente sumergir a la República en la antítesis de lo que preconiza la 
filosofía política del Libertador, es decir, fe cristiana, digna libertad, 
justicia, independencia y soberanía. 

Los argentinos de hoy no necesitamos de experiencias foráneas 
para dar fe de este tremendo y complejo drama contemporáneo. El 
niño de Yapeyú, el bisoño cadete del Murcia, el joven oficial de Bailén, 
el cabal coronel de los Granaderos a Caballo, el entrañable amigo de 
su respetado Manuel Belgrano, el señor de los Andes, el estratega de 
la libertad americana, el Gobernador de Cuyo, el Protector del Perú, 
acreedor de honores y fama, renuncia en Guayaquil a la ostentación 
del poder en beneficio de la unidad americana, y elige, a la manera 
de los grandes de la escena, el retiro. Actitud de la que sólo 'son ca- 
paces los puros de alma, esos que con total naturalidad y sin hesita- 
ciones rechazan la lascividad del desmedido poder temporal que es la 
deidad de los soberbios. Y así, cumplida su misión en la América de 
sus desvelos recala en Europa. 


Su vocación de servicio y su fidelidad a “nuestro sistema de li- 
bertad” hacen que alterne su merecido descanso con una nueva ta- 
rea, que no es otra que la de propulsar, reafirmar y consolidar la 
libertad americana en el viejo mundo. 


Alarmado por la agónica crisis por la que atravesaba nuestra 
Patria, y consecuente con su supremo mandato: “defender nuestro sis- 
tema de libertad”, se acerca a Buenos Aires, pero una vez más, al 
considerar que su presencia podía comprometer la unidad nacional, y 
tras aconsejar a su dilecto amigo el General Guido, leva anclas por 
última vez. 

¡Señoras! ¡Señores!: El mejor homenaje que podemos rendir al 
Libertador es hacernos el firme propósito, aún a costa de tener que 
superar diferencias circunstanciales, de cumplir fielmente su legado, 
y, armados de la dignidad, el coraje, el desprendimiento y la tenaci- 
dad por él practicadas, construir en paz, unión y libertad la Repúbli- 
ca por él soñada que permita al legarla a las generaciones del siglo xx1 
arribar a la tan soñada grandeza ncional. 


JOAQUIN ANTONIO AGUILAR PINEDO 
Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano 
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Luis González Balcarce 


DISCURSO PRONUNCIADO 
CON MOTIVO DEL 201* 
ANIVERSARIO DEL NACIMIENTO 
DEL 
LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN 


Los pueblos se engrandecen cuando al mirar el pasado, recono- 
cen el valor de sus héroes, honran su memoria y se inspiran en el 
ideario y testimonio de sus vidas. 


Con este nuevo aniversario del nacimiento del General D. José 
Francisco de San Martín que recordamos hoy, se da término a los 
homenajes realizados con motivo del segundo centenario de su adve- 
nimiento al mundo, iniciados hace justamente un año y que sirvieron 
para exaltar su figura mediante distintos trabajos destinados a profun- 
dizar el estudio de su perfil moral y obra, 


El análisis efectuado ha presentado una vez más y como siempre, 
la oportunidad para venerar la eminencia espiritual del Capitán de 
los Andes, como también apreciar el valor de lo esencial del pensa- 
miento político que guió para luchar por una América libre, unida y 
próspera. 


La Revolución de Mayo acentuó desde sus albores un instinto 
continental y solidario. San Martín fue de ella un fiel y dinámico in- 
térprete al estar imbuido de un generoso y orientador sentimiento 
americanista, ya que por encima de las facciones, diferencias y recelos, 
llevó adelante su plan de libertad en el que se encontraba estrechamen- 
te ligado el futuro de su patria nativa y el de las otras patrias de co- 
mún origen. 


“Yo soy del partido Americano” le escribía por carta a su confi- 
dente Tomás Guido. en 1845. Esa declaración, ratificaba lo que en su 
acción política: y militar había llevado a cabo el Gran Capitán, para 
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satisfacer sus afanes de independencia y la total derrota de cuantos 
pretendieron negarla. 


San Martín fue sobre todo un Libertador y sus esfuerzos estuvie- 
ron dirigidos a luchar por los intereses de los pueblos y de las nacio- 
nes libertadas. Las campañas a Chile y Perú no culminaron en su 
dominación por Buenos Aires, sino en la libertad de dos pueblos her- 
manos. 


Es bueno detenerse en este aspecto cuando, en la actualidad del 
mundo en que vivimos, oimos con frecuencia, referencias a una “libe- 
ración” en nombre de un eufemístico “internacionalismo proletario”, 
cuyo desvirtuado concepto de la libertad es similar al que tuvieran 
aquellos que fueran causantes del último conflicto bélico generalizado. 

Es que resulta difícil concebir una América sin un estilo cristiano 
de vida, que busque la fraternidad y la paz en el orden moral, en la 
institución del derecho y en la realización de la justicia. 

La voluntad de dominación no es vocación americana. 

Este continente tiene el singular privilegio desde que fue descu- 
bierto, de haber sido el asilo de los grandes ideales y el asiento predi- 
lecto de las mejores esperanzas humanas. Libertad, Justicia, Paz, To- 
lerancia, Igualdad, son mombres de algunos valores que juntamente 
con otros, aparecieron desde un principio vinculados a su destino. 

El espíritu de nuestra América, producto de variables históricas, 
fue motivación de grandes empresas, cuya raíz estuvo siempre en la 
concepción cristiana. El Papa Juan Pablo IL en su reciente visita 
triunfal a México, ha aludido a ésta como “el continente de la espe- 
ranza”, confirmando una vez más con su sabiduría lá necesidad de ese 
derrotero. : 


La idea de la independencia fue concomitante con la unión le 
todas las repúblicas nacientes en Hispanoamérica, siendo prueba de 
ello, la coalición espontánea para la Paz y la Guerra de todos esos 
pueblos en sus luchas por la libertad. Un sólo ejército fraternal se unió 
para batir de norte a sur al adversario. 

La característica del genio en la historia es polarizar las fuerzas 
del ¡pasado y proyectarlas hacia el futuro, con un nuevo estilo y sen- 
tido creador. 

San Martín sintió en sí la idea de una América libre que fue 
producto de sus profundas reflexiones, de sus contactos con otros ame- 
ricanos en España y de la intensidad con que vivió la convulsión ideo- 
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lógica de su tiempo, que llevaron a afirmar en él, con fuerza, el amor 
a la libertad, y la decisión de instaurarla en la tierra donde viera 
luz por primera vez. 


Ese ideal de libertad estuvo siempre acompañado en el Gran Ca- 
pitán por un profundo ideal de justicia, que motivó en él una cons- 
tante prédica en el sostenimiento del orden. “Sostened el orden” acon- 
sejó a sus soldados en Chile, “porque con él afianzaréis la libertad”. 


Pero tradujo además, esos ideales e ideas en acción, poniendo de 
relieve su empuje y valentía, así como también su capacidad política 
y sus dotes de estratega y organizador, para luego hermanar a las pa- 
trias americanas con su espada y avanzar en su lucha hacia objetivos 
perfectamente trazados, para ganar palmo a palmo la victoria que se 
había propuesto. 

Una victoria en su tiempo y en el que le sucedió. Victoria que dio 
libertad a un mundo. 

Por todo ello, concluiremos diciendo de él —al unísono con San 
Pablo en su epístola a Timoteo— que “Combatió con valor. Terminó 
su carrera. Guardó la fe”. 


LUIS GONZÁLEZ BALCARCE 
Miembro de Número 
Academia Sanmartiniana 
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Horacio Juan Cuccorese 


NUEVA VALORACION HISTORICA 
SOBRE LA 
PERSONALIDAD MORAL 
DEL 
LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN 


Interpretación Filosófica y Religiosa 
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Nuestro primer análisis histórico sobre la personalidad moral del 
General San Martín es del año 1954.! 


Al releer ese estudio, debo admitir que me he dejado tentar por 
la vanidad. En consecuencia, reiterará como introducción algunos bre- 
ves párrafos de esa investigación histórica publicada hace veinticinco 
años. Dicen así: 


Nosotros sentimos una profunda admiración por San Martín, Si se 
nos permite la confesión, susurraremos: sentimos amor por San Mar- 
tín. El es toda luz, sabiduría y carácter. Sus renunciamientos, medita- 
dos y serenos, conmueven hasta lo más profundo del alma. Embárga- 
nos un no sé qué de ternura por su persona. 


Y terminamos ¡por preguntarnos: ¿qué hay en San Martín que 
tanto nos atrae? ¡Será porque rechaza la ambición! ... ¡Porque es 
justo y a nadie teme! ¡Porque tiene como designio providencial el bien 
de América! 

Y no hemos encontrado, frente a tantas inquietudes, otra res- 
puesta que no sea ésta: sentimos amor por San Martín como conse- 
cuencia de su extraordinaria personalidad moral... 


1 Say Mantín. Revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, N? 35, se 
tiembre-diciembre de 1954, págs. 7'a 26. 
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Ahora bien, San Martín no fue en su tiempo cabalmente com- 
prendido. Más aún, el hombre de las renuncias morales es calumniado 
injustamente. Para comprobarlo, basta leer las manifestaciones infa- 
mantes de los detractores de San Martín: los Carrera, Brayer, Cochra- 
ne, Grahem y Riva Agiero. 


II 


Agregaremos hoy una prueba histórica más de la ignominia desa- 
tada sin causa contra el prestigio de nuestro Libertador. 

Bernardo O'Higgins le informa a José de San Martín, en 1827, 
sobre cartas “asquerosas” —el adjetivo le pertenece— y circulación de 
“papeles sucios de Chile y Buenos Aires”.? 


O'Higgins califica a sus enemigos como “pérfidos y corrompidos” 
y “asesinos de la honra y virtudes de los defensores de Sur América”. 

San Martín, protagonista principal del proceso de la emancipa- 
ción, no se salva de quienes intentan enlodar, sin causa, su prestigio. 
Veamos los medios que emplean. 

En 1825 se publica un libelo titulado: Primera parte de la vida 
del General San Martín. Circula con dos pie de imprenta distintos: 
uno en Santiago de Chile y otro en Buenos Aires.* Cabe advertir que 
ambos ejemplares tienen igual contenido e impresión tipográfica. ¿Au- 
tor? Anónimo. Sin embargo, se lo presupone atribuible al propio San 
Martín. 

Del libelo surge un San Martín odioso. No respeta a nadie. Su 
vida privada es obsesionadamente lasciva. 


Si intentáramos buscar un antecedente historiográfico sobre esta 
singular manera de retratar literalmente a los hombres protagonistas 
de la historia comprobaríamos que el sensacionalista Suetonio es un 
biógrafo delicado comparado con el autor anónimo del libelo Vida 
del General San Martín. 


2 Carta de O'Higgins a San Martín. Lima, 12 de enero de 1827. Museo 
HisróriCO NACIONAL. San Martín. Su correspondencia. 1823-1850. Tercera edi- 
ción. Buenos Aires, 1911. (Con aclaración de fuentes e introducción de Adolfo 
P. Carranza). 

3 Existen ejemplares en la Biblioteca de la Universidad Nacional de La 
Plata. (Sección: Biblioteca Americana del Dr. J. A. Farini). 
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Ahogando la repugnancia, seleccionaremos algunas frases que se 
atribuyen a nuestro Libertador. Dicen así: 


“Sin malvados yo no hubiera prosperado. Toda mi política 
para con ellos estaba reducida a hacerlos cómplices de mis crí- 
menes y luego llenarlos de plata”. 

“De los recursos que saqué de Mendoza, y de los que me en- 
viaron de Buenos Aires hice dos partes, una sirvió para el 
ejército y otra para mi bolsillo. Era preciso hacer dinero; todo 
podía fallar, y entonces volvía a la nada de donde había sa- 
lido. Así pues desde aquel tiempo empecé a hacer mi fortuna 
que ha ido sucesivamente creciendo hasta hacerme el hombre 
más rico de América”. 

“En Chile vivía con el fausto de un Visír: bailes, convites, ga- 
las, todo cuanto .el lujo podía proporcionar me agradaba y 
me rodeaba... ¡qué placeres no he disfrutado! ¡Cuántas mu- 
jeres no he corrompido! ¡Ni la esposa del amigo, ni sus hijas, 
nada ha habido para mí que fuere sagrado en este parti- 
cular. ..”. : 

“Recuerdo con gusto la época de las delicias que disfruté en 
Lima. Mis pasiones se desplegaron allá a sus anchas. Yo per- 
seguí, asesiné familias, desterré, maté y robé cuanto pude bajo 
la capa de la sagrada causa”. 


¡Basta! Son tan burdas todas las expresiones que provocan la re- 
pulsión espontánea. 

El propósito del libelista es muy evidente. Trata de destruir la 
imagen sanmartiniana. ¿Qué instrumento emplea? Uno muy inicuo, y 
ya tradicional. El de “Calumniad, calumniad, que siempre algo queda”. 

Frente a tanta ignominia, ¿qué debe hacer el historiador? ¿No dar 
importancia a los insensatos, quedar indiferentes y guardar un silencio 
prudente? Nó, no es ese el camino adecuado. Corresponde investigar 
y ofrecer la verdadera realidad histórica. La imagen moral sanmarti- 
niana se purifica descubriendo la verdad desnuda. 


1001 


San Martín es un hombre incomprendido por sus contemporáneos. 
Por tanto, vive su intimidad en soledad espiritual. Sólo por excepción 
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encuentra en el prójimo afinidad personal. ¿Por qué? Quizá sea por 
su formación humanística, que lo distancia del ambiente sociocultural 
que le toca vivir. 


Corroboremos la opinión formulada ¡presentando ejemplos para 
meditar. ¿Ejemplos para meditar? Efectivamente, porque la vida de 
San Martín es un fluir constante de enseñanzas humanas. 

Ubiquémosnos en tiempo histórico: Santiago de Chile, 21 de 
marzo de 1818. La tristeza embarga a los corazones. Se tiene noticia 
de la sorpresa de Cancha Rayada. Y surgen los derrotistas, y por aña- 
didura la confusión. Según Vicuña Mackena, nadie pudo dormir esa 
noche en Santiago. 

En la reunión del Cabildo, el Jefe del Estado Mayor del Ejército 
Unido argentino-chileno Mariscal Miguel Brayer —ex Teniente Gene- 
ral de Napoleón— expresa, con suficiencia, que no hay esperanza de 
reacción contra la derrota, Tomás Guido no comparte las apreciacio- 
nes vertidas y pronuncia palabras de esperanza. 


Cuando San Martín se encuentra con Guido, camino hacia San- 
tiago, le abraza y, con pesar profundo y voz conmovida, dice: “mis 
amigos me han abandonado”. 

“Mis amigos me han abandonado”. Esta dura reflexión evidencia 
que San Martín tiene un instante —por supuesto muy humano— de 
desaliento. Es porque la mayoría, siempre fogoza en la victoria, se 
resguarda egoistamente en la derrota. Entonces San Martín siente en 
carne propia la incomprensión de los débiles. Hasta que, pasado el 
instante crucial del transitorio abatimiento, reacciona virilmente y em- 
prende la acción reparadora que lo llevará a la victoria. 


San Martín es vencedor en Maipú. El jefe realista Ossorio huye 
apresuradamente. En su huída, pierde la cartera que contenía docu- 
mentos valiosos. Entre ellos, un gran legajo de cartas escritas por va- 
rias personas importantes de Santiago de Chile felicitando a Ossorio 
por su triunfo en Cancha Rayada. Según el historiador chileno Diego 
Barros Arana buscaban protección manifestándose partidarios decidi- 
dos de la causa del rey. 


La documentación comprometedora es puesta en manos del Ge- 
neral San Martín. ¿Qué acontece? Una semana después de Maipú, 


4 Tomás Guo, Reminiscencias, Revista de Buenos Aires, Tomo 3, Bue- 
nos Aires, 1864, N* 11, pág. 328. 
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San Martín lee las pruebas de la deslealtad. Reflexiona. Finalmente, 
opta por quemar la correspondencia. Un solo testigo le contempla: su 
ayudante, el Capitán Juan T. O'Brien. 

¿Qué opinan los historiadores sobre este hecho- histórico tan sin- 
gular de la emancipación chilena? 

Diego Barros Arana expresa: 


“Otro hombre menos sagaz que el General San Martín habría 
convertido cada una de estas cartas en un auto de cabeza 
de proceso contra los ciudadanos que las escribieron, y habría 
llenado las cárceles de patriotas bien intencionados cuyo úni- 
co delito era su debilidad de carácter”.* 


Benjamín Vicuña Mackena expresa: 


“...leyó y destruyó los testimonios acusadores de la pusila- 
minidad y del egoismo de la Capital —Santiago de Chile— que 
dos veces había libertado” .* 


Pacífico Otero expresa: 


“La historia podrá reprocharle este acto, ya que destruyendo 
tales documentos impidió que el fallo de la posteridad reca- 
yese sobre los culpables; pero su corazón era magnánimo y 
prefirió que las piezas del delito las devorasen las llamas, ya 
que conocidas del público mermarían la reputación de sus au- 
tores y la causa de la libertad habría sufrido un serio detri- 
mento con esta nota de escándalo” 


¿Son causas políticas las que impulsan a San Martín a tomar una 
actitud de prudencia? 


Sí, pero debe haber una razón vital más profunda cuando per- 
dona y guarda silencio varonil. Esa razón existe, y pronto la pondre- 
mos de manifiesto. 


5 Dieco Barros ARANa, Historia general de la independencia de Chile, Ta- 
mo 1V, Santiago, 1858, pág. 377. 

6 BenjAMíN Vicuña MACKENNA, Chile. Relaciones históricas, Colección de 
artículos y tradiciones sobre asuntos nacionales. Segunda serie, Santiago de Chile, 
1878, pág. 654, 

7 Pacífico Orero, Historia del Libertador Don José de. San Martín, Buenos 
Aires, 1932, Tomo II, pág. 313. 
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Previamente, recordemos el ejemplo tradicional que define la 
personalidad moral del General San Martín. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano ha publicado la obra titu- 
lada: Renunciamientos del Capitán General Don José de San Martín 
a la gloria, al poder y a la riqueza.* 

¿Cuál de los renunciamientos sanmartinianos tiene mayor signi- 
ficación histórica? El enunciado así: Entrevista de Guayaquil. El Li- 
bertador General San Martín renuncia a terminar la guerra de la 
independencia y cede a Bolívar la gloria de “poner el último sello 
a la libertad de América”, para no provocar disensiones entre las 
fuerzas emancipadoras y no retrasar la liberación total del continente. 

Tomás Guido le escribe a su amigo San Martín, y le dice: “jamás 
perdonaré a usted su retirada del Perú, y la historia se verá en tra- 
bajos para cohonestar este paso”. Guido no concibe que San Martín 
se haya sustraído espontáneamente a “la inmensa gloria de terminar 
la guerra”. 

¡San Martín se retira súbitamente del Perú! ¿Por qué? El histo- 
riador padece aflicción —como lo previno Guido— para interpretar la 
suprema decisión sanmartiniana. 


Meditemos sobre este hecho de primera magnitud en la histo- 
ria, Quizá, transitando por el camino de la reflexión, descubramos 
que la salida incomprendida del Perú es debida a un extraño retiro 
espiritual de San Martín. Y que la razón de su actitud insólita está 
generada en su forma de pensar y sentir íntimo. 


Cada uno de nosotros llegamos a la plenitud de la vida desean- 
do ver realizados los grandes ideales que hemos ido formando a 
través de los años. El ideal es una esperanza. Y la esperanza es una 
virtud. Todos los hombres vivimos con esperanzas. 


San Martín tenía la gran esperanza de lograr la emancipación 
sudamericana. Y cuando está próximo a alcanzar el bien deseado 
decide... ¡retirarse! Su renunciamiento, meditado, es acción respon- 
sable de sacrificio personal. 


8 Canos Guimo Spano, El señor Domínguez y sus “Rectificaciones históri- 
ricas”. Contestación, La Revista de Buenos Aires, Año II, Buenos Aires, junio de 
1864, N* 14, pág. 165. 

9 Tomás Guo, El General San Martín. Su retirada del Perú. La Revista de 
Buenos Aires, Año II, Buenos Aires, mayo de 1864, N* 13, pág. 10. 
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Al contrario, si se quedare en el Perú y dejado llevar por la 
ambición de gloria humana, las consecuencias previsibles hubiesen 
sido sombrías para la paz e independencia de sudamérica. 


Es cierto, le asistía la razón política y lucha por una causa mi- 
litar justa, Podía, pues, enfrentar a todos los que se opusiesen a sus 
planes. Pero... ¿cuáles serían las consecuencias? Una posible guerra 
contra Bolívar. En tal previsible caso, lágrimas de sangre se derra- 
marían entre americanos. Y el ideal de la emancipación, que debía 
permanecer inmaculado, terminaría en cruentas guerras fratricidas. 


Nó, San Martín no es hombre de ideas superficiales. Su ideolo- 
gía tiene raíces profundas. Rechaza entonces el posible enfrenta- 
miento con Bolívar y renuncia a su gran esperanza de asegurar, él, 
la emancipación sudamericana. 


Su retiro definitivo del Perú da lugar a los reproches. Muchos 
deducen con simpleza que ha sido derrotado políticamente en Gua- 
yaquil. Yerran. La realidad es muy distinta. San Martín ha domina- 
do sus propias pasiones en aras de la paz entre hermanos america- 
nos. Por tanto, es un verdadero triunfador de si mismo. Vencedor en 
la más difícil de las victorias: la purificación de su espíritu. 


IV 


Tenemos una respuesta que explica todas las acciones responsa- 
bles que adopta San Martín de acuerdo a las circunstancias. 


Para comprender a San Martín hay que bucear en la fuente 
de prístinas aguas de su formación intelectual y sentimiento religioso. 


Una aclaración. No es ahora nuéstra intención contemplar a 
San Martín dentro de la Iglesia Católica. El tema ya ha sido ana- 
lizado por eminentes historiadores. Entre ellos, el padre Guillermo 
Furlong,'” el doctor Rómulo D. Carbia* y el padre Cayetano 
Bruno.!* 


10 GuiLLeRMO FURLONG, S.J., El General San Martín. ¿Masón-Católico-Deís- 
ta?, Buenos Aires, 1950, 

11 RómuLO D. Cangia,. San Martín y: la Iglesia, Revista del Instituto de In- 
vestigaciones Históricas Juan Manuel de Rosas, Buenos Aires julio-agosto de 1942. 

12 Cayetano Bruno, S.D,B., La- religiosidad del General San Martín, Ano 
1978. 
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Nuestro propósito tiene otro enfoque. El de escudriñar en el 
pensar filosófico y religioso de San Martín. 

Con tal fin, leeremos párrafos de dos cartas de San Martín. Entre 
una y Otra transcurren once años. 


En la primera, dirigida a Tomás Godoy Cruz en 1816, dice: 


“...mi corazón se ha encallecido a los tiros de la maledicen- 
cia, y para ser insensible a ellos me he aferrado a aquella sa- 
bia máxima de Epicteto “Si Pon dit mal de toi et qu'il soit 
véritable, corrige-toi; si ce sont des mensonges, rin en”. En 
fin, mi amigo, nada siento los tiros disparados contra má, sino 
que la continuación hacen aburrir a los hombres más €s- 
toicos”.* 


En la segunda, dirigida a Tomás Guido en 1827, dice: 


“¿Cree usted tan fácilmente se haya borrado de mi memoria 
los honrosos epítetos de ladrón y ambicioso con que tan gra- 
tuitamente me han favorecido los pueblos...? ...confesemos 
que es necesario tener toda la filosofía de un Séneca, o la 
impudencia de un malvado, para ser indiferente a la calum- 
nia. Esto último es de menor importancia para mí, pues si no 
hay arbitrio de olvidar las injurias porque pende de mi memo- 
ria, a lo menos he aprendido a perdonarlas, porque este acto 
depende de mi corazón”.* 


San Martín sufre frente a tanta incomprensión y maldad de la 
mayoría de sus contemporáneos. ¿Cómo reacciona? Medita y decide, 
para salvaguardar su corazón herido, cubrirlo con el manto de la 
filosofía estoica. 


Existe íntima relación entre el pensamiento sanmartiniano y al- 
gunas máximas del filósofo estoico Epicteto, que vivió entre los 
siglos 1 y 1 después de Cristo. Veamos. 


13 Carta de San Martín a Godoy Cruz. Mendoza, 24 de febrero de 1816 
Insrrruro NACIONAL SANMARTINIANO. Documentos para la historia del Libertador 
General San Martín Buenos Aires, 1954, Tomo HI, pág. 241. 

14 Carta de San Martín a Guido. Bruselas, 18 de diciembre de 1827. Can- 
Los Guimo SpANo. El señor Domínguez y sus “Rectificaciones históricas”. La Re- 
vista de Buenos Aires, Año IL, Buenos Aires, junio de 1864, N* 14, págs. 164-5. 
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Dice Epicteto: 


“Si alguno te trae la noticia de que otro ha hablado mal de 
ti, no te complazcas en refutar lo que haya dicho...** 

“Es mucho mejor perdonar que vengarte. Perdonar es propio 
de una naturaleza buena y humana. Vengarse, sólo de una 
naturaleza feroz y brutal”** 

“¿Cómo es posible que no seas munca nada, tú, que no debes 
ser algo más que en lo que de ti dependa y en lo cual puedas 
llegar, si quieres, a ser mucho?” * 


La versión que ofrece San Martín sobre esta última máxima de 
Epicteto tiene mayor precisión conceptual. El interpreta así: 


“Serás lo que hay que ser, si no eres nada” .'* 


Nuevos ejemplos no harían más que confirmar la formación filo- 
sófica estoica de San Martín. 


Ahora bien, no nos conformamos con la conclusión a que hemos 
arribado. En consecuencia, seguiremos investigando para tratar de 
encontrar la relación entre el pensar filosófico y el religioso sanmar- 
tininao. 


V 


Mientras San Martín reside en España va formando su biblio- 
teca particular; que es trasladada, sucesivamente, a Buenos Aires, 
Mendoza, Santiago de Chile y Lima. Finalmente, los libros fueron 
regalados por el Protector de la Libertad del Perú a la Biblioteca 
Pública Nacional de Lima. : 


En la colección de libros que pertenecían a San Martén esta- 
ban las Obras de Quevedo. (6 tomos en 4% mayor en pasta, en caste- 
llano ).'* 


15 Epicrero. Manual y Máximas. México, 1975, pág. 61. 

16 Ibídem,, pág. 39. 

17 Ibídem, pág. 67. 

18 Carta de San Martín a Guido, cit, 

19 InsTrruro NACIONAL SANMARTINIANO. San Martín y la cultura. Primwe- 
ra edición, Buenos Aires, 1961, pág. 22. Quinta edición, Buenos Aires, 1978, 
pág. 22. 
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¿Qué relación existe entre las Obras de Quevedo, que manejó 
San Martín, y la filosofía estoica? 

Don Francisco de Quevedo y Villegas, filósofo y teólogo orto- 
doxo, es autor de un profundo discurso titulado: Nombre, origen, 
intento, recomendación y descendencia de la doctrina estoica; y de 
una traducción, versión en verso, de la doctrina de Epicteto.2 


¿Y qué nos enseña Quevedo y Villegas cuando se refiere a la 
obra del filósofo Epicteto? 


“Enseña al alma a ser señora... no promete premios de la vir- 
tud, sino virtud, que ella misma es premio. Afirma que sólo el 
sabio es rico, y libre; que no es capaz de injuria, ni puede ser 
vencido. Pretende, que como Dios sólo está fuera de los ma- 
les, esté el sabio encima de ellos, ya que no fuera. ¡Oh! cuán- 
ta salud enseña este libro, para quien viviendo vida que es 
guerra (así lo dice Job), ha vivido su vida en la guerra...”** 


La tesis histórica religiosa de Quevedo y Villegas es que Epic- 
teto refleja el libro poético sapiencial de Job. Tanto así es, que Epic- 
teto traduce literalmente a Job. 

Y sabemos que la paciencia divina de Job se transforma a tra- 
vés del Evangelio en virtud cristiana. 


San Martín reconforta su espíritu pensando en Séneca, filóso- 
fo del siglo 1 después de Crsito. 

Séneca se refiere, como autor de tratados ético-religiosos, a la 
Divina Providencia, la vida bienaventurada, la tranquilidad de áni- 
mo, la constancia del sabio y que en él no puede caer injuria, etcé- 
tera. Para Séneca, la felicidad está en la virud. Y afirma que el 
sabio es semejante a Dios, excepto en la mortalidad. 


Las ideas filosóficas de Séneca están tan relacionadas con la fi- 
losofía cristiana que hasta se ha pretendido. buscar una correspon- 
dencia entre San Pablo y Séneca.* 


20 Obras de Don Francisco de Quevedo y Villegas. Biblioteca de autores es- 
pañoles desde la formación del lenguaje hasta nuestros días. M. Rivadeneyra, edi- 
tor. Madrid, 1876, tomo III, págs. 378 y sigtes. (En la edición Clásicos Inolvida- 
bles, Buenos Aires, 1957, se debe leer caidoacid en lugar de decencia). 

21 * Obras de Don Francisco de Quevedo y Villegas, cit., pág. 383. 

2 Séneca. Tratados morales. Buenos Aires, 1946. 
23 Kan VorLANDER. Historia de la filosofía. Madrid, 1921, Tomo 1, pág. 177. 
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De las apreciaciones precedentes, ¿a qué conclusión podemos 
arribar? 
Si empleamos la técnica del razonamiento silogístico deducimos: 


Si San Martín tiene un pensar filosófico estoico, y si el estoicis- 
mo de Séneca y Epicteto nace en la fuente bíblica, resulta que la 
génesis del pensar sanmartiniano se forma por la conjunción armó- 
nica de la filosofía estoica con la filosofía cristiana. 


Y como San Martín respetó, en su vida pública, a la Iglesia Ca- 
tólica, aunque haya tenido conflictos con la jerarquía eclesiástica, 
su pensamiento y sentimiento religioso es, en esencia, el de 5 ca- 
tólico. 


San Martín sufre física y espiritualmente. Algunas de sus con- 
fesiones amistosas revelan que vive momentos de congoja. 


Le dice a Tomás Godoy Cruz: 


“..crea usted, mi amigo, que no hay filosofía para verse ca- 
minar al sepulcro, con el desconsuelo de conocerlo y no reme- 
liarlo”24 


Y a Tomás Guido, lo siguiente: 


“... los hombres juzgan de lo pasado según la verdadera jus- 
ticia y lo presente según sus intereses. Por lo que respecta a la 
opinión pública, ¿ignora usted por ventura que de los tres 
tercios de habitantes de que se compone el mundo, dos y me- 
dio son necios, y el resto de pícaros, con muy poca excepción 
de hombres de bien? Sentado este axioma de eterna verdad, 
usted debe conocer que no me apresuraré a satisfacer seme- 
jante clase de gentes; pues yo estoy seguro que los honrados 
me harán la justicia que me creo merecedor” 


La imagen 'sufriente de San Martín es de humildad y pureza 


24 Carta fechada en Santiago de Chile, el 22 de julio de 1817. Iwsrrruro 
NACIONAL SANMARTINIANO. Documentos para la historia del Libertador General 
San Martín. Tomo VI, pág. 48. 

25 Carta fechada en Bruselas, el 18 de diciembre de 1827. CarLos Guimo Y 
SPANo. El señor Domínguez y sus “Rectificaciones históricas”. La Revista de Bue- 
nos Aires. Año IL, Buenos Aires, junio de 1864, N* 14, pág. 166. 
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de corazón. Merecedor, pues, de ser un bienaventurado, El sufri- 
miento es camino que lleva al amanecer de la gloria. 


Concluyendo. Contemplando la personalidad moral del Gene- 
ral San Martín desde el atalaya que avisora únicamente la historia 
verdad, ¿qué debemos esencializar sobre el valor comprensivamen- 
te humano de San Martín? 


¡Comprensivamente humano! Sí, San Martín tiene valor, y mu- 
cho, como hombre. Por tanto, la expresión feliz —pero para noso- 
tros inconveniente— el Santo de la Espada resulta una idealidad. 
La historia es realidad. Dios no dispuso que San Martín se entre- 
gare, por vocación, a una misión religiosa sino político-militar. Y 
San Martín, como hombre y mo como santo, se va elevando moral- 
mente al vencer, en lucha interior, a los defectos humanos y ha- 
ciendo surgir las virtudes humanas. 


El pensar y el sentir de San Martín sobre el tránsito a la inmor- 
talidad le conmueve y angustia, como es natural en todos los hombres. 


Y bien, a San Martín no le interesa —y así lo confiesa en carta 
a Tomás Guido— la gloria mundana que le pueda ofrecer su prójimo, 
o la historia. La glorificación terrenal es, para él, vanidad de vani- 
dades. Su sentimiento religioso cristiano lo lleva a buscar la paz 
interior, el alejamiento sereno del mundanal ruido. 


San Martín es apostrofado, injuriado y calumniado sin causa por 
los hombres vulgares. ¿Qué actitud adopta? 


Apartemos de nuestra mente la primaria reacción natural de con- 
trarrestar la agresión con la defensa violenta. Pasado el momento de 
agitación, ¿qué acontece? San Martín entra en meditación. Y recuer- 
da, en silencio, el Evangelio según San Juan (cap. 19), y las pala- 
bras de Pilato: “...yo no hallo en Él delito ninguno”. Tiempo des- 
pués le confiesa a su amigo Tomás Guido, refiriéndose a nuestro 
país, que lo han tratado —la expresión evangélica es del propio San 
Martín— “Como a un Ecce Homo”.*% Y a pesar de todo, lo ama y se 
interesa en su felicidad. 


San Martín ha llegado a comprender, en la plenitud de su ma- 
durez, la sabiduría poética de Salomón, cuando en los Proverbios 
(cap. 26) conforma a los creyentes enseñando: 


26 Carta fechada en Bruselas, el 6 de enero de 1827. Ibídem, pág. 164. 


“La imprecación sin causa contra alguno, 
pasará sin detenerse por encima de él 
como el ave que pasa volando hacia otro clima”. 


San Martín guarda silencio ante la calumnia. Más todavía: per- 
dona. 

Perdonar a los ofensores, ahogando y renunciando a la pasión 
humana de venganza, es sublimidad religiosa. San Martín antepone 
la fe a la razón. Y así resulta el gran triunfador de si mismo, ganan- 
do la verdadera gloria cristiana de la inmortalidad. 


HORACIO JUAN CUCCORESE 
Miembro de Número 
Academia Sanmartiniana 


Exequiel C. Ortega 


AMISTAD Y SOLEDAD EN SAN MARTIN 


lra. Parte: PERSONALIDAD Y AMISTAD 


Capítulo 1 


“UNA ADVERTENCIA NECESARIA” 


El presente trabajo es de síntesis. Síntesis quizá en exceso me- 
ditada y conceptual, ¡por cuanto se unen, idisolublemente, en el pre- 
sente tema mucho de lo reunido —o mejor aun, atesorado— respecto 
al prócer con motivo de distintos trabajos, más la experiencia logra- 
da forzosamente tras años en hacerlo. O sea, lo proveniente de esa 
única y principal fuente y las perspectivas que se adquieren en toda 
trayectoria de humana madurez individual. 

Por una parte, el material histórico, que “documenta” y prueba, 
proporciona y lega. Por otra, quién no sólo colecciona sino selecciona 
en la frecuente búsqueda. Selección entre metodológica y técnica, 
con deseos y precauciones concretas hacia una depurada y probada 
objetividad (suprema aspiración al historiar); pero, al mismo tiem- 
po, inevitable subjetividad, propia del tamiz personal o individual. 
Como aseverara el filósofo Hegel en sus inolvidables “Lecciones...” 
siempre, todo hombre, verá “lo existente a través de sus propias ca- 
tegoría's”. Aun “el más pedestre”, que se cree limitado a sus meros 
datos”. Por cuanto es él, solamente él, quién mide y pesa, decide y 
selecciona el material. 


A la vez, como reflexionara nuestro contemporáneo Collingwood, 
es él quien mide vivencias y valores contenidos en esos materiales 
o fuentes históricas diversas. El, que ve, o no ve, sino cuanto le 
permiten experiencias y cultura propias, pues resultan elementos que 
le ayudarán o le obstaculizarán, en ese afán reconstructivo de cuanto 
fue: una época, un hecho, una vida particular. 


E 
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Esta síntesis trata de enfocar, nada menos, que dos aspectos 
delicadamente esenciales para toda persona, la amistad y la soledad 
(¿podemos denominarlas dos ingredientes claves en el complejo de 
lo humano-individual?). Esto significa acudir a ese gran repositorio 
total de cada hombre, que es su personalidad. O sea, la otra fisono- 
mía, la que acompaña a la física: fisonomía psíquica, anímica. Eter- 
na mezcla, desde herencias ancestrales, a lo adquirido por cada cual. 
Además, está siempre presente el sello propio de cada cual, sello que 
lo distingue de los demás, lo simgulariza. Tanto o más que su rostro, 
pues resulta comparable a las impresiones digitales que no tienen 
par, aun dentro del inmenso conjunto de la especie humana de todos 
los tiempos. 

Esto ya nos lleva a otro aspecto de no menor interés: la mane- 
ra, la forma, siempre cambiante y enriquecida sin cesar, para la cap- 
tación de una figura determinada. Por lo común, de quien se desta- 
cara por alguna razón, en algún lugar y en algún tiempo. Así, tan 
extensa trayectoria lleva desde aquellos legendarios héroes guerreros 
enfocados desde el Oriente Antiguo (en inscripciones y bajo relieves 
de monumentos, tumbas y crónicas reales), a la Grecia clásica, en 
la que aparece la biografía individualizadora. Biografía, o “vida”, 
pues el término biografía es del siglo xvm, perfeccionada en la Gre- 
cia Helenista de Plutarco. Por cuanto se sumaron a las anteriores 
figuras marciales, las de filósofos, artistas y hombres de Estado. 


Sin embargo, no solamente por ser tema primigenio, sino por. su 
visualización, tanto para el gran conjunto o el escritor, subsistió 
aquella primacía biográfica del guerrero y del gobernante, guerrero 
o los dos “oficios” a la vez, al que episódicamente se sumaría el santo. 
Pero las preferencias señaladas se debían a la influencia, al parecer 
motora principal sino exclusiva, en la realidad de tales figuras. 


Asimismo —otra característica no poco inevitable—, resultó fre- 
cuente y obligada esa acción pública sustantiva, influyente que, 
provocadora de cambios palpables, configuraba a su vez el enfoque 
de cada personalidad. Se daba, así, la imagen del hombre público, 
del hombre en el escenario de sus memorables campañas y batallas. 
El hombre en el foro, invariablemente. 

La antigiiedad y la Edad Media, ya aludidas, lo requirieron así, 
no menos que el Renacimiento, como también el siglo clásico y el 
xvmr. Aun el erudito e idealista, romántico y positivista xIx, pese a 
sus revoluciones políticas e industriales, económicas y sociales. No 
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obstante los afanes deterministas y meopositivistas que intentaron 
explicaciones extra personales, siguió primando un Carlyle, el de los 
“héroes”, sobre un Bourdeau, que colocaba al hombre bajo factores 
concretos. 


RX Y 


Así, de manera repetida, se trazó la biografía del héroe. O sea, 
un afán de atesorar casi con exclusivo interés todo cuanto podía 
configurar “la” gesta decisiva. En nuestro caso, del General José 
Francisco de San Martín, “su” gesta decisiva dentro de esa azarosa 
y especial revolución independista americana a comienzos del Si- 
glo xxx. 

“Primero”, aquélla faz táctica, la que creó cuerpos militares dis- 
ciplinados y sumamente móviles; la que desechó la costosa ruta del 
Alto Perú, incluída en una de las primeras estrategias de nuestra 
liberación, en los pasos iniciales de la gradual autonomía. El plan 
de liberación chilena, era resultante de la meditada y difícil travesía 
del coloso andino, alejándose así de los tremendos fracasos del Nor- 
oeste. Luego, por lógica, se continuaron tales rasgos en los relatos 
biográficos (aun en esas tan meritorias historias generales que de- 
nominamos “historias-biográficas” como las del General Mitre), en 
las que se incluían este tesón y esa táctica que le proporcionaron 
los días gloriosos de Chacabuco y de Maipú; o, años más tarde, los 
éxitos difíciles, desde la tremenda elaboración de la campaña perua- 
na: desde la origimal campaña que, a “fuerza de paciencia y movi- 
mientos”, casi tan solo, le dio la posesión de Lima, capital de clá- 
sicos virreyes, más buena parte del Perú. Independencia peruana, 
posesión del Callao, obra de gobierno variada y singular, tácticas 
frente a Lima y la opinión. 


Se buscaron todavía más y más documentos que explicasen la 
inconcebible Cancha Rayada y la no bien delucidada entrevista con 
Bolívar, su renunciamiento y definitivo retiro. 


Todo, pues, cumplía la finalidad biográfica definida por Strachey 
respecto a ese siglo pasado: ella destacaba en el individuo lo creído 
más valioso; cuanto se trasuntaba en lo grande y público, en los he- 
chos diseñados siempre en gran escala. Los otros aspectos, los que lle- 
vaban a la faz personal e intransferible, por ser propia, eran consi- 
derados al solo efecto de presentar mejor el verdadero “resorte de 
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aquéllas grandes acciones”. En el caso de San Martín, cuanto se re- 
firió a su modestia y reserva proverbiales; o bien a su ingenio tác- 
tico y negociador, a 'su adaptabilidad y creatividad por sobre lo clá- 
sico y lo consagrado en el plano militar. Así como a la voluntad, 
tantas veces verdaderammete inexorable y sujeta exprofeso a un plan 
de sacrificio, sin reserva individual alguna. Era el hombre vincula- 
do a una “causa”, a ésa que calificara como la “gran causa” de la 
revolución americana: “la más santa en su fin” y también la “más 
augusta”, por la suma de “voluntades y de brazos” que logró incluir. 


E Y ox* 


En todo ello, demás está destacarlo, imperaba una “medida” 
“a nivel del Ande”. 


Ella también resultaba justa, no sólo por cuanto la demandaban 
los tiempos, sino la misma gran empresa realizada en una forma tan 
peculiar, a la que coronaron un triunfo y una alejamiento voluntario 
del autor-protagonista. 


Sin embargo, aun reconociéndolo, en ésa magnitud de una ac- 
ción superlativa, muestro Siglo xx requiere otro tipo de indagaciones 
biográficas y, por ello, filiadoras. 

Por demás sabemos que estamos en un siglo inquieto y analítico, 
sino hipercrítico. También escéptico, así como no poco negativo res- 
pecto a los llamados valores arquetípicos. 

A diferencia del optimismo suficiente del Siglo xx, busca el 
“pequeño resorte”. Procura lo oculto e íntimo, las sendas no muy 
visibles, pero únicas que pueden conducir hacia lo otro, el “gran 
resorte”, pues lo explican. Aun respecto a las mismas estatuas, el 
Siglo XX las desea colocadas al nivel de los ojos del peatón o del 
automovilista. Se anhela analizar los materiales que las integran, no 
menos que el real significado del gesto que cada escultor les impri- 
mió, así como la posible consonancia con la realidad personal, sub- 
yacente y oculta, o, por lo menos, nunca bien visible. 

Cabe la pregunta: ¿ésto rebaja y minimiza? Depende de la 
perspectiva y de la riqueza, tanto del enfoque como de lo enfocado. 
Pero, asimismo, mucho de valioso se descubre e incorpora. Por cuan- 
to, ese tipo de desmenuzamiento y de buceo en lo personal, es el 
camino que conduce a los rasgos propios del personaje. 
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Si bien vivimos una crisis, en realidad una gran crisis, este 
autor la considera “crisis en búsqueda de salida”. Afanosa búsque- 
da de certidumbres y puntos de apoyo, pero con la exigencia que 
sean sólidos y confiables. 


En esto San Martín aún va a ayudamos y liberarnos todavía. 
Sus facetas elevarán al hombre medio, no ¡poco sicólogo por lectu- 
ras e intuición así como ¡por duras experiencias repetidas, 

En trabajo anterior, aludimos a esos “otros Andes” sanmarti- 
nianos. “Otros Andes” no menos formidables para él que ése, pétreo, 
el de los “inmensos montes” que le quitaban el sueño y no el ene- 
migo. En esos otros Andes, figurarán siempre estos dos sencillos e 
íntimos, el de la amistad y el de la soledad. 
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Capítulo 1I 


ENTRE SOCRATES Y EPICTETO 


En toda escala a trazarse respecto a los sentimientos más nobles 
del ser humano, la amistad ocupará un sitial obligado de privilegio. 

Variaron los tiempos históricos, se acumularon saberes empíricos 
y científico-tecnológicos, se alteraron los ritmos y aun los lapsos gene- 
racionales, pero, esa estimación particularizada, esa mezcla de apego y 
comprensión, también de simpatía y confianza, se ha mantenido a 
través de los cambios más formidables producidos entre siglos y dé- 
cadas. 

En tiempos de las “Vidas Paralelas”, de las clásicas “Ciudades- 
Estados” y del imperio vencedor de Grecia, que según Polibio se pre- 
sentaba como el mayor conocido hasta entonces, ya la amistad apare- 
cía como verdadero acto de armonía y solidaridad entre los indivi- 
duos. Hasta podía conceptuársela esencial “rescate de la civilización”. 
En ella se compendiaban resultados benéficos en todo sentido y ella 
era el mejor abrigo frente a inclemencias del medio y de la fortuna, 
de los dioses y de los otros hombres, en especial de aquéllos tremendos 
individuos incapaces de amistad, caracterizados por el filósofo Teo- 
frasto, que almacenaban cuanto de vituperable pintaban las muy ex- 
presivas escuelas retóricas. 


RR * Y 


Epícteto el estoico (50 a 139 d.J.C.), cuyas “Máximas” leyera 
San Martín en su etapa juvenil y que tanto influyeron en él, conscien- 
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te y subconscientemente toda su vida,! ejemplifican en pocas frases 
aquel concepto clásico de la amistad: “si mi interés está con la hones- 
tidad y la justicia, soy buen amigo”; * “sólo el sabio es capaz de amis- 
tad... no quien confunde el mal con el bien”;* “el único amigo de 
los hombres es aquél que ama la decencia y la honestidad”; * “la 
elección de amistades no es indiferente... es preciso obrar con gran 
prudencia y sabiduría”; * “¿Quieres saber si dos hombres son ami- 
gos...?, pregunta solamente en qué hacen consistir su intimidad”.* 

Sin embargo, Epícteto, a quien citara San Martín en una de sus 
cartas mediante máxima reveladora, que recordara en el mismo fran- 
cés de sus tempranas lecturas,” distaba ya unos cuatro siglos de la lu- 
minosa Grecia clásica, pero en ella encontró fuentes de permanente 
inspiración en el tema vital de la amistad. 


Sócrates, era sin dudarlo, el principal foco, cuyo legado, en ése 
y otros aspectos esenciales de la personalidad, se trasmitió hacia las 
otras épocas históricas como verdadera herencia que aun nos com- 
prende. 


Aparte de las versiones orales, difundidas desde una inconfun- 
dible Atenas del siglo 1v a. de J.C., dos discípulos suyos se encargaron 
de fijar, mediante la escritura, sus enseñanzas orales. El primero, con 
justo renombre de filósofo, formador de escuela, fue Platón; el otro, 
que transitó más por los campos de las armas y de las letras, fue 
Xenofonte. 


Cómo dejar de mencionar tan sólo el inolvidable “Diálogo” titu- 
lado “Lisiso de la amistad”? Resulta también sabido cómo, idealizán- 
dolo en extremo, Platón cambió, así en parte, contenidos del pensa- 
miento de su maestro. Pero resulta atractivo lo temático presentado. 


Es amigo, tanto el que profesa afecto profundo, como el que lo 
recibe, alimentándose con él; pero, a su vez, experimentándolo. Para, 


1 En San Martín, educador, Bs. As., 1977, Fundación Rizzuto, estableció tal 
inspiración en, por lo menos, seis Máximas para su hija, así como en la célebre 
afirmación “Serás lo que hay que ser...” y otros pensamientos suyos. 

Máxima 187. 
Máxima 189. 
Máxima 190. 
Máxima 287. 
Máxima 292; Cfr. Máximas de Epícteto, traducción por A. ZozaYa, Ma- 
drid, 1928, A 
7 Carta de San Martín a Tomás Godoy Cruz, Mendoza, 24 de febrero de 1816. 


DD 5A ost 


45 


desde esa base, acudir a criterios de amistad fundamentales, como la 
semejanza que no es total, sino que asciende aun a la misma deseme- 
janza, o a la identidad de amores o preferencias, por lo bueno y lo 
bello, 


Pero radica la amistad en los requerimientos, necesidad mutua de 
todos los seres, de comprensión a través de intercambio de ideas, afec- 
tos y preferencias. Y, si bien Platón deja en incertidumbre cuál sería 
la base o la clave decisiva capaz de cimentar la amistad total, se con- 
sidera, también ésto, como un horizonte de ultimidad tenido por el 
filósofo a la humanidad de todos los tiempos. Problema de ultimidad 
que cada tiempo necesita no sólo encarar, sino sentir y resolver, sin 
duda para subsistir como tal. 


E 


Xenofonte, el otro discípulo socrático, quien no le “efectuaba 
tantos préstamos” según el mismo filósofo como Platón, tendió me- 
nos al vuelo espiritual de las ideas y al plano preferentemente ideal 
de los conceptos. Pero, en cambio, orientó su relato en torno de la 
amistad hacia el sentimiento y el afecto, emotivamente comunes y 
casi cotidianos. 

Sus reflexiones se tornan sencillas; tanto, que entran por lo co- 
mún en el plano de la simple pintura de contenidos y de caracteres. 
Por lo cual no debemos sorprendernos si, en su diálogo “Recuerdos 
de Sócrates”$ o Memorabilia, reitera frases como éstas: “amigo se- 
guro y bueno es el más excelente de los tesoros” (Pág. 121). Tesoro, 
agregaba, del que ¡pocos se ocupan, preocupados por lo general en la 
posesión de bienes materiales: eran los que no lloraban, en verdad, 
“la muerte de los amigos”. 


Para Xenofonte, el amigo merece la mayor de las preocupaciones, 
no puede equiparársele con él, el mejor de los bienes. Siempre dis- 
puesto a servir, a ser benéfico, ayudar y defender, a consolar en ia 
pobreza y la caída. Sus servicios pueden preferirse, indica, a los que 


8 Crf. en “Obras Completas de Jenofonte”, trad. J. D. García Vaca, Unir. 
Nacional Autónoma de México, México, 1946, pág. 119, Recuerdos de Sócrates, 
tema que desarrolla en una veintena de páginas subsiguientes; así como en otro 
de sus diálogos, Banquete, pág. 409 y siguientes. También en su obra de tipo 
didáctico Ciropedia. 
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prestan a cada hombre los órganos de 'sus sentidos. También con fre- 
cuencia hace por uno cuanto no haría ni ese mismo uno, 


Recuerda los reproches de Sócrates a quien olvidaba a sus amigos 
pobres, como si fuese una cuestión “de tarifa”, cuando en verdad ha- 
bía amigos que valían más “que diez minas de plata” y aun “toda la 
fortuna y los ingresos”.* Ni “se vendían los buenos esclavos ni se 
traicionaban los amigos”. 


¿Qué cualidades contribuían a asegurar la amistad?: cuando un 
hombre no estaba al servicio de su estómago, de la holganza, ni de 
un vicio. Agregaba que al amigo se lo conocía por las buenas obras 
(Pág. 129). Esa era la clave de toda amistad, alimentada, asimismo, 
por la reciprocidad en la ayuda, el respeto y la comprensión. Contra 
éso no vencerían la envidia y el interés; tampoco la injusticia. 

De análoga manera la amistad trascendía a las ciudades entre sí; 
de lo cual parece deducir que todo amigo, “amigo”, recordaba y re- 
presentaba a la ciudad de origen común: surgía, entonces, entre los 
bienes de la amistad, el recuerdo; los valores compartidos lograban 
que la tristeza del extrañamiento se atenuara ¡Cuántas experiencias 
para revivir y, así, compartir de nuevo!; ¡cuánto para comunicarse, en 
procura de revivir los “buenos viejos tiempos”, las empresas que los 
contaron como protagonistas! Seguros de hallar, siempre, en el amigo, 
una resonancia simpatizante y una justificación postrera... 


Y ¿la receta “xenofontiana” ¡para conquistar amigos?: tornarse 
bueno y generoso. Según agregara en el “Banquete”, con tales dones, 
aun se podía lograr la amistad de los “Dioses”. 


10 Pág. 411 de la edición citada de Obras Completas. 
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Capítulo 1H 


PERSONALIDAD 


De manera inevitable necesitamos acudir, para considerarla, a 
esa base única e intransferible, irreductible también, que integra cada 
individualidad humana. Precisamente por constituir un todo indivisi- 
ble, un sello impreso, original y distinto en cada persona. 


Sabemos, complementariamente a ésto, que es la persona que 
alimenta y forja a la vez (aparte de tornarse en caja de resonencia), 
el delicado y profundo sentimiento de la amistad. 


Ya aludimos en Capítulos anteriores, a este excelso contenido 
para la existencia de cada hombre. También lo presentamos ante la 
luz que irradiaron sobre él las meditaciones de ciertas cumbres del 
pensamiento universal en la etapa clásica antigua, extensibles a cuan- 
tas configuran la trayectoria poseída hasta hoy. 


Agregaremos aún: mo es imprescindible ser filósofo o reflexivo 
intelectual ¡para poseer ese don de la amistad, atesorarlo y brindarlo. 
Por cuanto, no sólo figuras que admiramos por su espiritualidad y su 
saber, O por su generosidad y aún su santidad, fueron —y son— ca- 
paces de vivirlo y practicarlo cada día entre todos aquellos que for- 
man sus días. 


Esto lo sabemos y lo vivimos ¡para nuestro bien, quienes integra- 
mos la gran legión de los hombres comunes. Avisoremos y sentimos 
tales valores, pues constituyen en verdad las más fuertes armazones 
para sustentar la confianza y la fe en nuestro diario vivir. 


Tampoco dejamos de comprender, asimismo, el papel que juega 
cada individualidad en ese todo que es la amistad; o sea, cuánto 
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depende del aporte de cada uno en el armonioso juego y “melodía 
general de los buenos sentimientos” del conjunto. Cada instrumento, 
o personalidad, impulsa decididamente esa orquesta integrada por la 
sociedad, sea en los grandes grupos sociales o en los pequeños. 


La sociedad necesita de cultivos como ese, de la amistad. No 
sólo para resultar enaltecida frente a sus niveles más bajos, desfavo- 
rables y duros, sino para tornarse en el gran hogar del hombre, para 
el hombre mismo. 


A 


En el caso particular de nuestra preocupación, que es San Mar- 
tín, nuestras vidas individuales y la nacional, necesitan poseer sólidas 
bases de comprensión y conocimiento hacia su personalidad, aunque 
no únicamente para llegar a la rica faceta de la amistad. En toda su 
vida se resume cuanto pensó, sintió e hizo; ella conlleva el sello incon- 
fundible de su personalidad. Así sus ideas; así su autodidactismo; 
así su acción pública nacional e internacional; así, los obligados pape- 
les de gobernante y Libertador. O la pasión por educar y el culto ofre- 
cido a la amistad. 


Todo partió pues, de ese fondo intransferible (y diferente) de su 
personalidad y resulta claro que del cabal conocimiento y compren- 
sión de seres tan benéficos como muestro Libertador, se llega a tran- 
sitar hacia un mundo integrado por los más estimables valores y los 
grandes sentimientos. 


Por ello las dimensiones de una vida demuestran en qué medida 
gravitó para que poseamos un país soberano de nuestros días y el 
destino de un pueblo, en cuanto legados de victorias y testamento, de 
hechos grandes y sencillos, así como de sus grandes renunciamientos. 
Hasta del conmovedor y común hecho al parecer, que lleva a su ca- 
pacidad de afecto, que lo tornó para tantos en “el mejor y más leal 
amigo”. 


El enfocar su personalidad con la “mirada histórica”, a través 
de su singular trayectoria, resulta toda su biografía. Desde el niño 
que vivió en hogar modesto, y, muerto ya su padre, ante una justa 
solicitud de pensión de su madre al soberano, recibió la relativa ayuda 
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de la llamada “limosna Real”. Desde una enseñanza de tipo medio, 
probablemente en el conocido “Seminario de Nobles”, para, demasia- 
do pronto, un combatir invariablemente, en escenarios mundiales y 
con temibles enemigos. Entonces y después un aprendizaje profundo 
del arte militar, terrestre y marítimo; jefes brillantes, amigos y enemi- 
gos; las mejores tropas europeas. 

Panorama de vida y de acción que lleva hasta el oficial cuya 
brillante foja muestra sus ascensos en batalla. Así curtido en su ca- 
rácter y en su cuerpo, herido por arma enemiga y la enfermedad, 
completó no sólo como autodidacto conocimientos profesionales, sino 
contenidos de educación y cultura. Sitios y maniobras, victorias y de- 
rotas, premios al valor, pero también una gradual biblioteca de clá- 
sicos y modernos, de filósofos y literatos, de historiadores y militares, 
de sociólogos y juristas. Al lado de obras fundamentales de estrategia 
y geografía, Cicerón y Salustio, hasta Montesquieu, Locke y Rousseau; 
al lado de Mirabeau y Moreri, Quevedo, Madame Stiáiel y la Enciclo- 
pedia; más Voltaire y Fenelón, o el típico estoico Epícteto, cuyas 
“Máximas” centenarias entroncarían con las aún lejanas “Máximas 
para mi hija” (Bruselas 1825). Aparte de obras educativas para la for- 
mación de la singular personalidad de este sediento autodidacto, que 
llegó a sentir su misión de educador para la formación de individuos 
y provincias, naciones, Estados y aún todo un Nuevo Mundo de países 
americanos, “hermanados en un mismo y santo fin”. Con tal bagaje 
personal acudió a las citas del Plata y la Argentina, de Chile y Perú, 
conocimientos militares e ideales de liberación, sus cicatrices y sus 
libros, su fe y su deseo de un verdadero diseño americano como ver- 
dadero fin de una total misión. 


Y Y Y 


También sabemos que desde 1812 forjó al soldado y al ciudadano 
“no de café sino de instrucción, de elevación y alma”. Todos ellos 
debían salvar el salto tremendo entre una monarquía absoluta y una 
república; entre el súbdito y el ciudadano. Era preciso guiarles en 
necesaria transición para que no se cayera en anarquía ni en tiranía; 
tampoco en formas pseudo republicanas y pseudo democráticas, entre 
los cúmulos de dificultades y tremendos escollos presentados a pue- 
blos y hombres nuevos, a “los Estados que de nuevo se constituyen”. 


Resulta igualmente remarcable que, en todo ello, no solamente 
incorporaba su fe de hombre de fe, siempre muy reservado y subjeti- 
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vo; no sólo portaba enseñanzas recibidas y autoadquiridas, más sus 
rasgos de corte estoico (aunque confiara a Guido siguiendo subcons- 
cientemente a Epícteto que, tal ascetismo y difícil ética, no condecía 
con su carácter). Por cuanto sabemos que también enlazó siempre la 
amistad a todos aquellos momentos de esa trayectoria de vida, pública 
y privada, antes y después del periplo Libertador americano. De esa 
manera sus amigos, siempre, tuvieron cabida en sus planes y su ac- 
ción; en proyectos y estrategias, en Logias y esbozos constitucionales, 
en la consecución hasta de exiguos presupuestos, en la guerra y la paz, 
en la febril actividad y el retiro. 


Así como un filósofo actual ha escrito, “yo soy yo y mi circuns- 
tancia”, él pudo decir invariablemente, “yo soy yo y mis amigos”. En 
la raíz misma de su personalidad (a la cual calificáramos en otro tra- 
bajo “una dimensión diferente”), alentaba inconfundible inclinación 
hacia el semejante más próximo a sus perfiles. Inclinación que, como 
analizamos ya en el próximo Capíutlo, no sólo se extendía a los planos 
profundos de la comprensión y del aprecio, más los valores éticos: 
incluía la participación de sus amigos —en buena parte— al menos, 
en todos los Nortes sucesivos y difíciles que constituyeron su misión. 
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Capítulo IV 


“AMISTAD” 


Expresó el genial romántico Jules Michelet en el siglo pasado: la 
amistad resulta siempre fruto de la inclinación humano-individual ha- 
cia el semejante. O sea, un gesto de inconfundible apertura respecto 
al prójimo. Demás está resaltar cómo, ese “gesto de apertura” incluye 
diversos contenidos en escalas de afectos y entendimiento mutuos. 
Aún Michelet definía a la amistad como necesaria “comprensión sim- 
patizante”. 


Aludimos en Capítulos 1 y 1 de qué manera en ese haber propio 
al hombre de todos los tiempos podía registrarse no poca variedad 
de tonos y matices de acuerdo a la “ecuación personal” poseída; ecua- 
ción entendida como sello que imprime una fisonomía determinada, 
física y psíquica, inherente a cada cual. 


También hacia finales de aquella centuria del xix otro historia- 
dor francés, Gastón Boissier, describió en obra señera “Cicerón y sus 
amigos”, diversas gamas de usos amistosos. 


Boissier centraba su relato en el hombre público que era su tema. 
Cicerón, sin embargo, también mostraba que los grandes hombres, 
protagonistas como aquel romano, en distintos momentos de la histo- 
ria, no sólo cultivaban la amistad como algo privadamente necesario, 
sino ligado a una misión que centrara no poco los intereses y los temas. 


Agregaremos que ambas faces en tales individuos, pública e ínti- 
ma, impregnaban la amistad cual evidencia de necesario afecto, colo- 
cándola en vitales papeles de participación y comprensión dentro del 
gran compuesto de la personalidad. Aún podríamos agregar: si bien 
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en los denominados “grandes hombre” (que poseen ese sutil “más 
uno” en su ecuación, respecto a nosotros), todo parece resaltar con 
mayor nitidez en torno a sus intercambios de ideas y contenidos; toda 
experiencia amistosa incluye mucho de común en todos los seres hu- 
manos en determinados ámbitos de cultura y tiempo. 


Cuanto Cicerón diera a los amigos y éstos le retribuían, se situaba 
también dentro del tono reciprocante que todos nosotros conocemos y 
apreciamos, aunque resaltaba más y mucho más en el oro de sus car- 
tas y, sobre todo, en el célebre diálogo ciceroniano ¡sobre el eterno 
tema de la amistad. 


Con San Martín ocurre algo análogo y sólo basta recordar esa 
realidad en buena parte del nutrido epistolario a partir del umbral 
marcado tras su retorno de 1812, hasta sus últimos días de 1850. Trein- 
ta y seis años, mitad de su vida, que comprendió la década libertadora 
americana y lais otras tres del “ostracismo voluntario”. 


Sin embargo, al respecto y frente a la vasta y distinta trayectoria 
surge una primera y acuciante pregunta: si hubo diferencia en ella de 
trato respecto a sus amigos. Serían, en todo caso, explicables diferen- 
cias atendiéndose no sólo a años y acciones diferentes, sino aún a $u 
número y temática, por ejemplo. Ya que, la primera etapa marcada 
(1812-1823) presentó intensa y vital actividad, forja de campañas y 
de hechos decisivos tanto para nuestra Argentina como para Sudamé- 
rica. Mientras, la segunda, involucra en cambio, al parecer, la sola 
dimensión de un retiro, aunque las dos etapas se unan en su profunda 
riqueza humana. 


Sin embargo no pensemos en diferencias notorias, como, por ejem- 
plo, un “dinamismo de la acción” y una probable aunque no real 
“estática” del apartamiento. 

Claro, hubo distintas urgencias y expectativas en los hechos y, 
como consecuencia en los intercambios de una y otra, diversidad de 
impresiones y sucesos sin duda, pero un mismo tono entre amistades 
que perduran. Similares niveles las unen, en sus rasgos intimistas y 
profundos. Gradaciones de acuerdo a distintos destinatarios también 
resultan explicables, incluyéndose, por ejemplo, las dos conocidas car- 
tas, desde Montevideo, el 3 y 5 de abril de 1829 a Guido y a O'Hig- 
gins. Cartas en las cuales, con bien semejantes sino comunes conteni- 
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dos de fondo, se revela una mayor comunicación en la dirigida al 
primero de ellos. También en general la correspondencia, de una y 
otra etapa, mantiene semejantes preguntas y razonamientos respecto a 
núcleos de temas entre políticos y personales, o bien culturales y so- 
ciales, más los situados en el nivel de un gran interés humano por sus 
destinatarios. 


Así ambas etapas, en sus décadas respectivas, permiten observar 
reiteraciones hasta en ese característico “afán público” que se confia- 
ba naturalmente a los amigos para compartirlo con ellos. Más de una 
inquietud, cada vez en un carácter bien paternal, respecto al destino 
de nuestro país, o de otros americanos que enmarcaban análogas preo- 
cupaciones y desvelos compartidos con ellos en pro de la causa inde- 
pendista, en un horizonte de siempre con preocupaciones por hechos 
negativos internos y externos. Igual interés por cuanto les ocurría a 
esos amigos, distantes o no, desde colaboradores, hasta casi sencillos 
pero reiterados interlocutores. Aun en medio de variaciones persona- 
les entre juventud y madurez, se conservaba un substractum identifi- 
cador en ese sabor amistoso que supo imprimir hasta en sus ideales 
y misión, en las tareas difíciles y sencillas. Cuando debió mandar hom- 
bres y crear ejércitos, luchar y gobernar; o cuando, tras el agobio y la 
distancia, distancia no sólo entre Europa y el Nuevo Mundo, fue 
capaz de diseñar siempre, para con los diseños inconfundibles de sus 
amigos. 


En verdad, decenas de amigos; así entre 1812 y 1822: Nicolás 
Rodríguez Peña, Tomás Godoy Cruz, Manuel Belgrano, Comodoro 
Bowles, Lord Fife, Bernardo O'Higgins, Juan Martín de Pueyrredón, 
Tomás Guido, Toribio Luzuriaga, Antonio González Balcarce, Ignacio 
Zenteno, Miguel de la Barra, Almirante Blanco Encalada, O'Brien 
Joaquín Echeverría, Luis de la Cruz, Manuel Olazábal, Juan García 
del Río, Manuel de Sarratea, Gregorio Gómez, Guillermo Miller, Ma- 
nuel Belgrano; también otros, entre argentinos, chilenos y peruanos, 
que mo alcanzaron como aquellos los niveles de comunicación profun- 
dos, en este hombre reservado y subjetivo. 

Decenas de amigos, entre 1822 y 1850. Así vuelven siempre los 
nombres de Guido y O”Higgins y con no tanta frecuencia de Gómez, 
de la Cruz, Sarratea, J. Echeverría. Retornan, desde distintos tiempos, 
también Vicente Chilavert, José Ribadeneira, José Joaquín Prieto, Mi- 
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guel de la Barra, Agustín Tocornal, Vicente Pérez Rosales, Gral. Ra- 
món Castilla, Gabriel Lafond, Manuel Tocornal, el general Pinto, Gu- 
tiérrez de la Fuente, José Lamar, Miguel San Román y otros. Aparte 
la extensa correspondencia amistosa con Guido, O”Higgins y el general 
Guillermo Miller. 


Diferencias lógicas, anotamos, entre niveles e intensidad de la 
comunicación, Distintos ritmos y tratamiento de ttemas, aun cuando en 
muchos se aludían a problemas y “males” de siempre, pero habían 
variado, en cambio, las circunstancias y perspectivas de apreciación 
con el tiempo. Inclusive, anímicas, cuando protagonizara la gesta de- 
cisiva y dramática, con instancias vitales en independencia y autono- 
mía, organización y economía, cultura y sociedad, a momentos en que 
se consideraban consecuencias de tales logros anteriores, en la em- 
presa más difícil, de “saber vivir independientes”. Diferencias, res- 
pecto a la inmediatez de urgentes decisiones, más distancia y pers- 
pectiva luego de aquellos tramos primeros del camino. 


Todo esto, desde luego, en lo concerniente a cuestiones generales 
y con preferencia públicas. En la faz de intimidad y valores amisto- 
sos, los años y la geografía no cambiaron sus conocidas profundidad 
y calidez. Todo ello bien explicable por cuanto San Martín fue hom- 
bre de afectos profundos, “de por vida”. Sin duda, el “mejor y más 
leal amigo” de la frase que, recordando a Zenteno un momento cru- 
cial de su vida en ostracismo, prodigara a Don Alejandro Aguado. 
(En la lla. parte de este trabajo, veremos cómo se cultivó esta entra- 
ñable amistad). 

También escribió a Guido, “mis amigos”, “aunque pocos”; los 
que llenaban su mundo afectivo. Amigos por los cuales, además de su 
hija, si bien no respondía a la calumnia, “guarda sus papeles”. Por 
cuanto a ellos necesitaba legarles esa su única fortuna, no sólo con- 
fiarles sus pensamientos y problemas. La amistad, como reflexionara 
Cicerón, era el mejor de los “bálsamos para curar las heridas y ali- 
mentar los sentimientos”. 


llda. Parte: SOLEDAD Y AMISTAD 


Capítulo V 


LOS AMIGOS CONCRETOS 


Presentamos ya, cómo San Martín reflexionó y experimentó el 
sentimiento cabal de la amistad; cómo estuvo de acuerdo en su prácti- 
ca y también cómo conoció algunos contenidos de páginas centenarias 
provenientes de enseñanzas orales de Sócrates y cosechadas desde 
Platón y Xenofonte hasta Epícteto. 


Hoy, gracias a testimonios provenientes de múltiples fuentes, sa- 
bemos que San Martín se prodigó en uno de los sentimientos más 
nobles de la condición humana; que, como todo hombre, necesitó 
afecto y comprensión; así como para todo su hacer —desde luego que 
en máximo para su Mayúsculo hacer liberador y organizador— le fue- 
ron imprescindibles la simpatía y la adhesión; un recíproco apoyarse 
y compartir con almas semejantes a la suya. 


Ideales alentados, misión perseguida, opiniones y análisis, com- 
prendían desde luego el marco irreductible de lo personal, pero por 
fuerza lo rebasaban. 


También, en múltiples circunstancias y tiempos gustó la pont 
de los hombres y su cántaro estuvo dispuesto a compartirse. 


Así, entre la especial conformidad del deber cumplido, llenó su 
vida no poco el cariño firme y paternal hacia los amigos. Con ellos 
no perdió contacto. La distancia no aminoró la confianza respecto a 
ellos. El tiempo no mitigó su intimidad cálidamente comunicativa en 
algunos casos que veremos. 


Por ello, como indicáramos, este hombre que proclamó con ironía 
“su aversión a escribir”, les dedicó buena parte de su vida en la acti- 
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vidad o en el retiro. Por ello, su epistolario,* en cualquiera de esos 
momentos y lugares, resulta rico, variado y profundo; también de ele- 
vada afectuosidad. 


Da su caudal de ideas y reflexiones, consejos y exhortaciones úti- 
les. Con y por sus amigos, penetra en realidades americanas y euro- 
peas; con ellos inquiere y se interesa, insiste y repite, para lograr una 
comunicación cada vez más perfecta. Todo lo da a la amistad, pues 
ella es, igualmente, todo. Esto explica las estimas profundas y los 
afectos “de por vida” logrados y vertidos por este hombre singular. 


Sin embargo, cabe el primer interrogante: este gran cultor de la 
amistad, ¿contó con muchos amigos? Otra pregunta más: ¿por qué, 
tantas veces, prefirió el aislamiento? Las respuestas tratamos de pro- 
porcionarlas en el transcurso de éste y del próximo Capítulo, luego 
de enfocar, por lógica, sus “amigos concretos”. 


A Tomás Guido, a quien trató invariablemente en sus cartas de 
“querido amigo” y “lancero amado”, colaborador de horas y fortunas 
diversas en Buenos Aires y Cuyo, Santiago y Lima o después, en su 
retiro, le demostró especial predilección amistosa. Expone los “paisa- 
jes de su alma”, como escribiera Goethe, a través de juicios e ideas, 
teorías y análisis. También lo más íntimo de su sentir, “cuando sus 
bilis se exaltan”. 


En acción libertadora, en tareas previas, en batallas y triunfos, 
así como en el urbral de su mismo retiro, o en Bruselas y París, Lon- 
dres y Boulogne lo tiene presente. Unas líneas bastan para demostrar- 
lo: “Ud. que conoce el aborrecimiento que tenga a tinta, pluma y 
papel, puede calcular por la extensión de este protocolo, cuál será el 
grado de amistad que le profesa su San Martín”. 


Años antes le prodigó su abrazo final y confidencias de inmediato 
a Guayaquil, cuando le planteó el porqué de su actitud, con partida 
inmediata y reservada. Le aceptó como nadie un análisis severo de 
la misma y la discrepancia con ese paso. 

Fue a quien dejara con mayor sentimiento; pero, antes aun, en 
la entonces lejana Mendoza, “por el mucho afecto que le profesa” y 
“por la buena armonía con que se ha conducido todo el tiempo que 


1 ExequieL C. Onreca, “Cartas de San Martín. Problemas, sucesos y hom 
bres en su epistolario. 1814-1850”, Azul, 1976, publicación de la Asociación Cul- 
tural Sanmartiniana. 
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han sido compañeros de armas y deseando de algún modo manifes- 
tarle el buen afecto que le tiene de su libre y espontánea voluntad...” 
le donaba “cincuenta cuadras de tierras” propias. 


Desde 1824, cómo anheló su retorno Guido. Cómo deseó San Mar- 
tín ver de muevo a su “querido amigo”. En 1826 le ofrece llevarlo a 
Perú si le fuesen aceptados sus servicios “en la guerra justa” que li- 
braba. En 1829 mantiene breve entrevista y desde Montevideo le es- 
cribe sobre las tremendas razones para no residir en nuestro país, 
frente a la contienda de los partidos, a la voluntad suya de “no man- 
dar” y no mezclarse en inevitables venganzas: “si no fuese a Ud. Goyo 
Gómez u O'Higgins, con quienes tengo LO QUE SE LLAMA UNA 
SINCERA AMISTAD y que conocen mi carácter, yo no me aventu- 
raría a escribir a nadie con la franqueza que lo he hecho, pues se 
creería un exceso de orgullo —suponiendo ser yo un hombre necesario 
al país— o una sandez consumada en sólo imaginarlo”. 


Guido le recuerda su anterior discrepancia de 1822; pero, años 
más tarde (1833) reconocerá que San Martín “tenía razón”, pues el 
Libertador estaba en otro plano y no podía desempeñar otro papel 
que ése. 


Luego, ante la inevitable y definitiva distancia, esa verdadera 
corriente de simpatía y comprensión se volcó en temas políticos y so- 
ciales, filosóficos e íntimos. Ellos integran un apreciable número de 
piezas escritas en las cuales nada parece faltar, incluyéndose temas de 
política argentina, americana y europea, lo estrictamente interior y 
lo internacional, como en el caso de las verdaderas radiografías donde 
registra las oscilaciones inglesas respecto al Nuevo Mundo, o cuando 
se proclama de un único partido, “el partido americano”. 


Hubo, asimismo, evidencias de un entendimiento mutuo que sub- 
sistía; felicitaciones frente al éxito de la acción pública de Guido, con- 
sejos respecto a su actuación y cuadros venideros en el Río de la 
Plata, que continuaron a sus certeras predicciones y apreciaciones en 
el cese de la guerra contra el Imperio de Brasil. 


Basta creemos, para contemplar ese cuadro amistoso, un minúscu- 
lo fragmento sanmartiniano: “me dice que si sus recursos se lo per- 
mitiesen se transportaría usted a estas regiones, decidido a no hablar 
más de revolución..., sabe, en cualquier parte que me halle, una 
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habitación y puchero serán partidos con el mayor placer: sírvale de 
gobierno...” 


Pan que otra vez se dividía con simbólico gesto, como actitud 
clásica, sino mística, de la verdadera amistad. 


Z Xx Y 


Bernardo O'Higgins siempre disfrutó de su afecto. El “abrazo 
de Maipú fue prolongado con igualdad de fuerza, sinceridad y cariño 
leal, hasta el supremo desenlace del primero. 


Compartiendo esperanzas y fatigas, anhelos comunes y similar 
desinterés. Ambos, libertadores por convicción profunda. Ambos, con 
muy parecidas perspectivas frente a los hombres y los sucesos. Ambos 
se apartaron una vez lograda la redención perseguida. Especie de 
“métricas” a establecerse en lo humano, entre lo cual también figu- 
raba la amistad como compensadora de sacrificios, guía segura ante 
la incertidumbre y “consuelo inalterable en la desgracia”, a decir de 
Cicerón, 


San Martín le confirió a O”Higgins el lugar merecido en la gesta 
emancipadora; le dio cabida en la Logia y lo propuso como jefe su- 
premo de Chile libre. Este, incluso, rehusa darle otras instrucciones 
para la campaña peruana que “marchar con sus bravos a libertar el 
Perú”, sin entregarle el cuidadoso texto del senado pues confiaba en 
la guía segura de su conciencia. Cooperó hasta donde le fue posible 
en su gesta del Pacífico. Recibió confidencias de San Martín y las ra- 
zones de la asunción del Protectorado y de su Estatuto constitucional; 
hasta la suprema confidencia de finalizar pronto todo aquello, para 
retirarse a un rincón “a vivir como hombre”. 


En el retiro, San Martín, enfermo en su primera etapa de San- 
tiago, recibió el afecto de aquél y, a su vez, abogó ante el cabildo 
trasandino en favor de O'Higgins, llevándole la necesaria compren- 
sión de cualidades y obras bajo la corteza fuerte y personalista. 

Fue, ya alejado, el ¡primero que le expresó “millones y millones 
de enhorabuenas por su separación del mando... los que sean verda- 
deros amigos de Ud. se las darán muy repetidas”: tendría, al fin, los 
bienes inalterables de la paz y la tranquilidad de espíritu, sin necesi- 
dad de “formar cada día nuevos ingratos”. 


Sufrió no poco por el amigo en tierras distantes y asoladas por 
guerras internas. Le inquietaron las a veces largas pausas en la co- 
rrespondencia, entre los meses de retardo forzoso, a las pérdidas y 
confiscaciones de los papeles. 

Sintió no estuviese también aquél en Europa, compartiendo “su 
cuarto y su puchero”: “estoy en una grande inquietud hasta saber 
cuál ha sido la suerte de Ud. y su familia; algunas veces me consuela 
la idea de que, cual fuere el hombre que se halle al frente del gobier- 
no, sabrá respetar al bravo patriota general O”Higgins, so pena de ser 
un monstruo de injusticia”. Sáqueme, mi buen amigo, de esta cruel 
incertidumbre diciéndome simplemente de tiempo en tiempo, estoy 
con salud y gozo de paz”.! 


Generosa corriente. Cartas extensas, cálidas y espontáneas en don- 
de se vibran ideas y sentimientos. Juicios expresados sin ambages 'so- 
bre los males de América y de Europa, de hombres y gobiernos, de 
leyes y constituciones teóricas o algo peor aún. Eterna sed de justicia 
que los anima. 

Ora es O"Higgins, con detalles de Chile y de Perú, o como encar- 
gado de cobrar algo de la pensión (única pensión recibida por el Li- 
bertador) que le adeudaba más que le pagaba el Perú; y, de la cual, 
de 30.000 pesos que eran una fortuna entonces, sólo pretendía 4.000 
para no gravar a un Estado nuevo y en dificultades. 4.000 de los que 
sólo recibió 3.000, pero le bastaron,? para pagar las deudas de una 
grave enfermedad de cólera, padecida por él y por su hija, más cos- 
tearle a ésta las galas de novia de un hombre que sólo tenía la enorme 
fortuna de “una honradez a toda prueba”. 


Misivas personalísimas, de hondo contenido humano, así como de 
problemas, que veían y padecían aquellos grandes caracteres. 


RX * Y 


Con el general Guillermo Miller, a sus órdenes en la campaña del 
Perú, también lo unió afectuosa e inalterable amistad. Tras años de 
separación, Miller le escribe a 'su antiguo jefe. Inicio epistolar con ti- 


1 Conviene recordar que San Martín le cedió su hacienda de Montalván, 
para asegurarle al amigo una vida digna, de tareas, en el exilio. 

2 Datos y nómina de cartas, en mi trabajo “San Martín y la inflación”, Azu' 
1978. 
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midez por el gran recuerdo del superior, a quien, además, le pediría 
referencias preciosas en la elaboración de la parte americana de sus 


”o 


“Memorias”. 


La respuesta cálida disipó todas sus dudas: “son demasiadas las 
pruebas que Ud. me dio de su amistad en el tiempo que estuvo a mis 
órdenes, para dudar que en mi ausencia no haya conservado los mis- 
mos sentimientos. Si, como me dice, no ha podido olvidar jamás que 
fui el primer general que lo distinguió, ésto no debe mirarlo como un 
favor, sino como una obligación debida a su mérito... Con gusto to- 
mo la palabra de Ud. de dar una vuelta por Bruselas. Para mí sería 
una satisfacción el abrazarlo, y mucho más si gusta venir a parar a mi 
casa, en donde encontrará un alojamiento militar y una independencia 
completa”. 

Comenzaba así una comunicación que no conocerá interrupciones 
como corriente apreciable de cartas. Cartas que demuestran el grado 
de amistad y comprensión mutuos, a través de muy diversos temas y 
reminiscencias, recuerdos y problemas lejanos o del día; a veces sim- 
ples anécdotas, alternadas con una revelación mayúscula respecto a la 
entrevista de Guayaquil, por ejemplo. O la espontánea referencia de 
no haber visto a Lady Cochrane en la Opera, ¡pues nunca el mal 
proceder del esposo podía ser causa de la falta de saludo. 


Pero los datos y detalles que proporciona San Martín al amigo 
son los que nutren el libro, para conocer hombres y hechos de Amé- 
rica desde el combate de San Lorenzo y paso de los Andes, a las cam- 
pañas de Chile y del Perú; o aún sobre el silencio que debía guardar 
respecto a las Logias, que “tienen y han tenido una gran influencia 
en los acontecimientos de la revolución”. 


Tampoco faltan aportes y referencias a su táctica y la “guerra de 
zapa”, a emisarios y espías, faces de combates y conferencias con 
Bolívar. Temas que trata de manera impersonal y no como actor prin- 
cipal. Incluso una advertencia: “Ud. carga demasiado la mano con 
elogios míos; ésto dará a su obra un carácter de parcialidad que re- 
bajará su verdadero mérito... por lo general la amistad no es, a la 
verdad, un juez bien imparcial”. 


3 Publicadas en Londres, en 1828; más tarde traducidas y publicadas en di: 
versas ediciones. Cotejamos la clásica de Biblioteca Ayacucho. Asimismo, en San 
Martín y el indio (a publicarse, en Trabajos del ler. Congreso Internacional San- 
martiniano, Bs. As., 1978: especialmente comentamos la referencia del Libertado: 
a los indios Pehuenches). 
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También consejos: “convenga con Ud. en que la narración no 
interrumpida de los hechos sobre América, por interesantes que sean, 
deben cansar al lector”. En consecuencia debía alternar “lo útil con 
lo agradable”, como detalles y aún “anécdotas” que mostrasen, eso sí, 
diferencias de costumbres, hombres y lugares. Aún respecto al retrato 
que le exigió, le “ha hecho quebrantar el propósito de no volverme 
a retratar en mi vida”, 


Le preocupan las tareas y tribulaciones que le habrá dado la pu- 
blicación de la obra, o sea tener que lidiar con impresores, copistas, 
correctores, etc.; lo cual, acota con ingenio, “no es bien fácil para un 
militar”. 

Finalmente, otro fragmento revelador de amistad: “me dice que 
su salud se halla quebrantada”: para superar el trance, paz y tran- 
quilidad de espíritu. “Me explicaré: yo tenga una casita de campo a 
siete leguas de París. ..; en este pequeño cotage Ud. tendrá un cuarto 
enteramente independiente del mío y del de mis hijos... será recibi- 
do y tratado con franca amistad; uma completa independencia, un 
asado y una botella de buen vino; he aquí lo que le ofrezco”. 


Y X Y 


Varios son, además de éstos ya aludidos, los amigos por quienes 
se preocupa e inquiere noticias desde la lejana América. Por cuanto, 
aparte de los hechos que agitan a esas nuevas sociedades y que con- 
mueven a los recientes Estados, un interés profundo y humano lo 
mueve en su indagación. 

“Ya habrá Ud. sabido, escribió a O”Higgins, la violenta prisión 
de O'Brien en Buenos Aires; en el momento que lo supe he escrito 
a todos mis amigos, no sólo para que se la hagan más llevadera, sino 
para que empleen su influjo en su libertad”. 


Desde luego que lo consigue y que trató de comunicarse con 
aquel bravo soldado de la independencia. 


Se alarmó cuando se estableció en una pequeña propiedad' en 
Uruguay: temía lo alcanzasen allí las contiendas civiles. Luego, en 
Europa, sólo espera verlo. También confió a Miller: “si O'Brien no 
está en ésta para el 22 del presente, me iré a los baños con el disgusto 
de no haberlo visto”. 


Semejantes inquietudes experimento hacia otro de sus amigos, 
Gregorio Gómez. Ya sabemos que habían intercambiado impresiones 
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en 1839 respecto al gobierno de Rosas, al saberlo apoyado en la fuer- 
za, pero sin que eso justificase la alianza, con el extranjero, de los 
argentinos. Pero, en todo momento, máxime cuando el amigo está en 
riesgo, la oferta que conocimos en otros casos es la misma de siempre: 
“te he dicho y te repito, que si las cosas no van bien por ésa y te ves 
en la necesidad de emigrar a otro destino, aquí tienes un cuartito y 
un asado y, más que todo, una buena voluntad, pues prescindiendo de 
nuestra amistad, sabes que todos los individuos de esta casa te aman 
sinceramente”. 


Respecto a otro amigo, Alvarez, indicaba San Martín a O'Hig- 
gins, que aquél suspendiera los trámites de su pensión peruana: temía 
“se comprometa por mí, lo que me sería sumamente sensible”, pues 
conocía “su carácter y sentimientos”. Y, cuando Alvarez emigró, escri- 
bía el Libertador a Gómez que su situación económica “no debe ser 
la mejor, en este concepto, de lo que cobres de mi pensión quedas 
autorizado para remitirle lo que él pida”. 

Otra carta privada a Joaquín Prieto, o sea, ese tipo de documen- 
tos que por lo común no trascienden a la posteridad, muestra su con- 
dición de carácter y de amigo: “me ha causado una verdadera satis- 
facción” la carta de aquél: “porque su contenido me hace ver que, 
aunque Ud. ha cambiado de posición, esa mutación no ha influido en 
su antiguo modo de pensar; es decir que Ud. es el mismo Joaquín 
Prieto de hace veinte años... continúe Ud. mi buen amigo obrando 
con esa equidad... es decir, la suprema satisfacción de haber obrado 
bien...” 


+ 


Al final de sus años fue invitado por amigos y gobierno de Chile 
a residir en ese país por él liberado. 


Le escribió Miguel de la Barra anunciándole que otro tanto se 
había hecho con O”Higgins y algo similar le escribió Ignacio Zenteno. 


Espontáneamente les contesta: “en ningún punto de América he 
tenido ni tengo tan buenos amigos como en ésa”, reflexiona a Zenteno. 
Los nombra: “Ud. los Señores Salas, Palazuelos, Barra, Pérez, Cáce- 
res, Quinat, Alegre, Zañartú, Sánchez, Aldunate, los generales Prieto, 
Cruz, Pinto, Borgoño y Blanco...” 


El llamado le representaba “un interés tanto más desinteresado 
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cuanto que esta invitación se hace a un viejo enfermo y cuyos servi- 
cios son de absoluta nulidad al país”. 


Magnífica oportunidad, luego de otras fracasadas en su regreso 
Americano. Se le tributa justicia al antiguo Libertador; podría renovar 
sus anteriores coloquios con todos aquellos que nombrara a Zenteno; 
habitar un suelo tan cercano al propio y al del Perú, desde donde 
también lo llamaban. 


Chile se presentaba como lugar de amistad y de reposo tan 
deseado, pero un hecho imprevisto le hizo cancelar el viaje: había 
fallecido su gran amigo Alejandro Aguado, nombrándolo albacea tes- 
tamentario y consejero de la esposa y de los hijos. “Deber obliga”, 
o mejor aún, los dictados de su conciencia lo llevan a ¡permanecer 
en el Viejo Mundo. Al gran dolor experimentado se le presentaba 
el lenitivo de cumplir con un deseo póstumo de quien fuera su gran 
amigo... 


EA 


Antes, había escrito a O'Higgins que aquél era “el más rico pro- 
pietario de Francia” y que “sirvió conmigo en el mismo regimiento 
de España”, conservando la amistad inalterable a través de los años 
y nada menos que las luchas independistas americanas, en la cual 
San Martín fue uno de sus principales protagonistas. 


Por cuanto Aguado, español, conocía la extensión de la gesta de 
su amigo de la juventud, pero la halló justa en su finalidad y en los 
métodos que adoptara para lograrla. 


Constaba a aquel hombre, amigo de reyes, artistas y científicos, 
la calidad humana de San Martín. A su vez, ese personaje descrip- 
to por Sarmiento, Mitre y Otero, así como evocado por el poeta En- 
rique Larreta en su inimitable poesía “Señor, Señor de Aguado”, 
fue uno de los hombres a quienes San Martín quiso más. 


“Hace pocos años, escribió a su otro amigo, Zenteno, al expli- 
carle porqué no acudía al llamado de Chile, mi situación fue muy 
crítica en Europa. Ella fue tal que sólo la generosidad del amigo 
que vengo de perder me libertó tal vez de morir en un hospital; y, 
como hombre de tales gestos, agregaba, “hasta después de su muer- 
te ha querido demostrarme la amistad que me profesaba dejándome 
heredero de todas las joyas y condecoraciones de uso particular”. 
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Laconismo habitual en San Martín, pero palabras muy sentidas 
para evocar a quien le mereciera todo su afecto y su confianza. Por 
cuanto ambos entendieron lo mismo: las luchas de la emancipación 
eran lo pasajero; la amistad de España y sus hijas, las nuevas na- 
ciones americanas, eran lo perdurable y eso había guiado la visión 
finalista de San Martín. 


Pero aún había más: “Ud. sabe, le escribió también a su otro 
amigo, De la Barra, cuáles eran los infinitos títulos de reconocimien- 
to que yo tenía para con este buen amigo”; y no podía “sin la más 
espantosa nota de ingratitud”, “declinar su última voluntad y hacer 
todo lo que dependa de mí para llenar su confianza... Concluída 
esta sagrada misión que me ha encargado, quedaré en libertad para 
ir a ésa”. 


Y 


San Martín, amigo, poseyó esos valores profundos y básicos 
que deben alimentar tal sentimiento; la amistad llenó parte de su 
vida, y, de acuerdo a la frase de un poeta “fue bálsamo para su 
alma” en la adversidad y cántaro con agua cristalina en la bonanza. 


Sentada esta premisa, ¿cómo conciliarla, dentro de los interro- 
gantes planteados a comienzos del Capítulo y tal como surgen en 
frases de una carta suya a Tomás Guido, desde Bruselas, el 18 de 
diciembre de 1826: “Tengo una hija y AMIGOS (AUNQUE BIEN 
POCOS )?”. Por cuanto, solamente para ellos, guardaba los papeles 
que mostraban la verdad sobre la entrevista de Guayaquil. Y, ade- 
más de refirmar esa aseveración transcripta, hubo otra, formulada a 
Zenteno: “seguir una vida independiente y retirada, ceñida a la so- 
ciedad de UNOS POCOS Y BUENOS AMIGOS”; o la pregunta diri- 
gida al joven Pérez Rosales: “me quedan aún en Chile LOS POCOS 
AMIGOS SINCEROS QUE DEJÉ AL SALIR?”. 


O sea, ¿por qué esa limitación a un sentimiento en él intenso y 
firme? Creemos que la clave radicaba en la experiencia; en el cúmu- 
lo de experiencias que debió vivir durante la década agobiadora de 
liberación de un Continente, cuyas gentes, sólo de manera gradual, 
por la educación y las instituciones, entrarían en la etapa de logros 
elevados de madurez generosa y finalista. Mientras tales realidades 
—lentas de por sí para su consecución— no se presentaran; mientras 
prosiguiesen (y cómo no recordar su otra carta a Guido, del 1% de 
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febrero de 1834, o la dirigida a Vicente López y Planes, del 8 de 
mayo de 1830, también desde Bruselas) los demagogos y los cau- 
dillos, la ignorancia y el desconocimiento de las leyes, mas las pug- 
nas de los núcleos fuertes, seguirían sus apreciaciones conocidas y 
hasta clásicas, sobre los “miserables” que éramos “los animales con 
dos pies y sin plumas”: o las “tres cuartas partes” de los hombres 
de esas sociedades que eran pícaros y malvados; o una “revolución 
en permanencia”, sin frutos con que permitía medir “lo inmenso 
de la perversidad” humana. 


O 


Pero él prodigó su amistad pese a las duras experiencias y no 
pocos desengaños. Obliga a la reflexión la afirmación hecha al joven 
Pérez Rosales: “porque amigos de nombre, amiguito, prosiguió po- 
niéndome con cariño la mano en el hombro, rodean con tanta abun- 
dancia al que dispone de los empleos que poder repartir, CUANTA 
ES LA ESCASEZ DE LOS SINCEROS”. Asimismo, otra carta a 
Juan de la Cruz Vargas (un mal amigo que aspiró a su perdón aun- 
que temeroso no le contestara): “veterano en la revolución y en la 
posición que ella me había colocado, era necesario (a menos de ser 
un imbécil) que adquiriese un profundo conocimiento de los hom- 
bres; así es que en el tiempo que he tenido la desgracia de ser hom- 
bre público he mirado a mis enemigos con indiferencia o desprecio, 
MAS NO ME HA SIDO POSIBLE TENER IGUAL FILOSOFIA CON 
LOS QUE HE CONCEPTUADO SER MIS AMIGOS”. Así, pues, 
le aseguraba “Ud. me ofende al decirme que su carta no merecerá 
contestación; se equivoca, lo he querido demasiado y no puedo de- 
jar de hacerlo, ¡porque el hombre no es dueño de sus afecciones”. 
“Era Ud. uno de los que más he apreciado en América... Ud. co- 
noce cuánta es la justicia que me asiste para estar quejoso de Ud.; 
sin embargo esté bien persuadido que si su felicidad pendiese de 
su antiguo amigo la haría a toda costa... esté persuadido que a 
pesar de mis sentimientos, no se olvidará que ha sido su mejor ami- 
go y servidor, José de San Martín”. 

Ahí se revela el proceder para con amigos no consecuentes, ade- 
más. Como en el caso de Carlos María de Alvear, que le agradecía 
en 1816, desde su destierro, “los pasos que Ud. ha tenido a bien 
hacer para mejorar mi suerte”. Pese a que San Martín sabía de 
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muchos de sus procederes, hasta de panfletos infamantes respecto 
a su vida pública y privada. U otro de los casos, de José María García, 
“germen de la discordia en Cuyo”, que “atacó su reputación” y aún 
“pidió quince o veinte asesinos al general Alvear para quitarme la 
vida”. Al que, sin embargo, por haber sido su amigo, respondía a sus 
imploraciones prometiéndole “hacer los mayores esfuerzos para que 
vuelva al seno de su familia... Así conocerá con cuánta injusticia ha 
perseguido al que hará cuanto quepa en lo humano para acreditarle 
que es 'su sincero servidor”. 


O > 


Amistad que “todo comprende y todo lo perdona”. Amistad tan 
solícita como pronta al sacrificio, al olvido de las ofensas, a la con- 
fianza renacida. 

Amistad que, como verdadero “rescate de la civilización”, se pro- 
digó en hechos, actitudes y sentimientos elevados. 


Sin embargo, debemos convenir con el célebre Dante, en el lugar 
a que estaban destinados quienes desvirtuaban, o traicionaban, el ele- 
vado sentimiento de la amistad, dentro del Infierno. Lo cual, indirec- 
tamente desde luego, realzaría uno de los afectos más puros en el 
hombre; el que quizá demuestre algo de lo poco divino que posée. 


Capítulo VI 


UNA ESPECIAL SOLEDAD 


Ya es sabido que San Martín ponderó la soledad; pero, ¿qué so- 
ledad? También se conoce que prefirió el recinto modesto al palacio, 
la sencillez al fausto, la templanza a la soberbia, el valor sereno a la 
fuerza jactanciosa, Se conocen, igualmente, sus expresiones terminan- 
tes en carta a Guido de 1827, respecto a su “odio a todo lo que es 
lujo y distinciones, a todo en fin, lo que es aristocracia”. Constan, 
también, sus actitudes de evitar homenajes, aunque fervorosos y jus- 
tos, luego de sus triunfos; sus arribos silenciosos a Buenos Aires, San- 
tiago y Lima; su inadvertida marcha al retiro u ostracismo voluntario; 
su constante negativa (y su aceptación solamente momentánea y con 
aversión), al poder. 


Sin embargo, también se poseen decenas de variados testimonios 
que presentan su brillo en reuniones, su sello de inconfundible sim- 
patía y comunicación entre los grupos; su conquista renovada de afec- 
tos perdurables; sus comunicaciones hasta cotidianas con jefes y sol- 
dados, compatriotas y “hermanos” de la Logia Lautaro; incontables 
entrevistas con emisarios y gobernantes, más cartas y comunicaciones, 
pero centenares, entre oficiales y privadas. 


Asimismo, nos consta que, pese a ser reservado y reflexivo, fre- 
cuentó y se comunicó, seguro y eficiente, tanto en campamentos como 
en salones, en la frugal merienda con su cocinero o ante la multitud 
que lo aclamaba y comensales que lo rodeaban en banquetes. 


¿Cuál sería, entonces, frente a esos aspectos disímiles, la natu- 
raleza especial de ese retiro, de su necesidad de retiro? Por cuanto, 
además, esta personalidad singular, llegó a confiar a un amigo, nada 
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menos, que había tomado “un tal tedio a toda sociedad” que “ya 
tocaba a ridículo”, y desde “hacía tres años” vivía “en este desier- 
to, muy contento con no tener relación con persona alguna”, al ex- 
tremo de ser considerado por las gentes de las afueras de Bruselas 
“como un verdadero cuáquero”? 


Aún paralelamente a todo ésto, que resulta muy claro, escribió 
constantemente a los amigos y reclamó cartas y noticias; les expresó 
que deseaba verlos y aún tenerlos consigo alojándolos en su hogar. 
También se sabe cómo se rodeó del afecto y cariño familiares, cual 
ingredientes imprescindibles en su vida y 'se preocupó, en decenas 
de cartas, por el estado de la Patria y de América, así como por 
muchas de sus gentes. 


Por otra parte, en sentido contrario, se poseen expresiones suyas, 
bien concretas, de un anhelar constante de retiro, al menos alusiones 
que resultan frecuentes en distintos momentos y situaciones, desde 
la madurez al último fruto de sus años. 


Asimismo, tampoco importan fechas frente a ese designio. 
Por ejemplo: 


1837: “en medio de una vida absolutamente retirada, gozo de una 
tranquilidad que doce años de revolución me hacían desear”. 


1817: “Ud. no puede calcular la violencia que me hago en habitar 
este país. En medio de sus bellezas deslumbradoras todo me 
repugna en él; los hombres en especial son de un carácter que 
no confrontan con mis principios, y aquí me tiene en un dis- 
gusto continuado que corroe mi triste existencia; dos meses 
de tranquilidad en el virtuoso pueblo de Mendoza me darían 
la vida”. 


1842: “mi vida sigue siempre enteramente aislada en el campo y 
sólo reducida a la sociedad de mi familia; pero este sistema 
que para otro sería insoportable, es el que hace mi felicidad, 
lo que prueba que en muchas cosas la dicha no es un bien 
real, sin imaginario”. 
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1827: “le aseguro que mi alma encuentra un vacío que existe en la 
misma felicidad, y sabe Ud. cuál es? El no estar en Mendoza. 
Ud. reirá, hágalo, pero le protesto QUE PREFIERO LA VIDA 
QUE SEGUIA EN MI CHACRA A TODAS LAS VENTA- 
JAS QUE PRESENTA LA CULTA EUROPA, y sobre todo 
este París, que por la libertad de su gobierno y seguridad 
que en él se goza, le hace un punto de reunión de un inmen- 
so número de extranjeros”. 


1842: “llevo, ¡por inclinación, una vida retirada”. 
Y xo tr 


El retiro, o, mejor aun, la soledad, es con frecuencia lo anhelado 
luego de la acción cumplida, pero aparece en San Martín, de acuer- 
do a sus mormas y principios, como recompensa y aun triunfo. La 
vida mejor sería la estable y silenciosa, en armonía al fin, en lo in- 
dividual, lo interior con lo exterior. 


Cualesquiera de esas claves que ensayemos para situar y defi- 
nir su aislamiento, no permiten ubicarnos en la imagen del ermitaño; 
sí, en cambio, y a menudo, en “una soledad de contorno”, frente a 
otras realidades que pretendieron atraparlo y de una acción anterior 
que debió tener, irremisiblemente, “un límite”, o sea un riguroso y 
terminante “hasta aquí”. Soledad donde mo estuvieron excluidos ni 
los inmediatos familiares ni sus amigos. 


Ya conocemos cuanto escribió sobre su retiro en 1827. Ahora lo 
repetimos en mayor extensión: “en cuanto a mí, sólo diré que paso 
en la opinión de estas gentes por un verdadero cuáquero; no veo ni 
trato a ¡persona viviente... vivo en una casita de campo, a tres cua- 
dras de la ciudad, en compañía de mi hermano Justo. Ocupo mis 
mañanas en la cultura de un pequeño jardín y en mi taller de car- 
pintería; por las tardes salgo a paseo y la noche en la lectura de 
algunos libros y papeles púbicos; he aquí mi vida. Ud. dirá que soy 
feliz; sí, amigo, verdaderamente lo soy”. 

Es preciso recordar que ya lo había adelantado en 1819, mien- 
tras organizaba la tremenda campaña peruana: “es muy natural al 
hombre prever la suerte que se propone pasar en la cansada época 
de su vejez. El estado de labrador es el que creo más análogo a mi 
genio, y como un recurso y asilo a las inquietudes y trabajos de 
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una vida toda ocupada al servicio de las armas. Mi fortuna men- 
guada no me ha proporcionado jamás un fundo rural con que con- 
tar para este estado a que aspiro, pero mi aún fijarme (residir) a 
un territorio o provincia en que goce de tranquilidad”. 

“Esa tranquilidad que tanto necesito”, repitió a O”Higgins ya 
al finalizar la campaña del Perú (25 de agosto de 1822): “si me 
dejan vivir en el campo con quietud, permaneceré; si no me mar- 
charé...”; “creo que tengo derecho de disponer de mi vejez”. Poco 
antes, le manifestó que estaba deseoso de finalizar la campaña para 
retirarse a un rincón “a vivir como un hombre”. 

RX Y *x 

Conviene recordar que en todas las circunstancias de su labo- 
riosa existencia, San Martín nos ofrece la impresión de un experto 
timonel, con mano firme y en posesión de un mapa bien diseñado, 
en el cual marcaba siempre un rumbo cierto. Itinerario cuyo último 
tramo conocido presentó a un Libertador la necesidad de efectuar 
una conquista: la del retiro; de una soledad deseada. 


De qué manera cobran especial significación, entonces unas 
frases del exilio destinadas a un amigo que lo conocía: él se empe- 
ñó en lograr si “podía desimpresionar a lo general de mis conciu- 
dadanos que toda mi ambición estaba reducida a vivir y morir tran- 
quilamente en el seno de la Patria”. En 1834 completaba el pensa- 
miento: “confinado en el retiro más absoluto y después de una 
ausencia de once años”, deseó se olvidasen de él, “pero está visto 
que aunque me sepulte en el Averno, morirá este pobre capellán, 
su servidor, y será disecado”. 


Así, la últmia y contínua batalla de este gran capitán fue en 
pro de un retiro. Retiro muy especial, por cierto. El mismo lo es- 
cribió: “a mi regreso del Perú (y no a mi retirada como dice el 
“Argos” yo no trepidé en adoptar un plan que AL MISMO TIEM- 
PO QUE LISONJEABA MI INCLINACION, PONIA A CUBIER- 
TO DE DUDA MIS DESEOS DE UNA VIDA TRANQUILA QUE 
DIEZ AÑOS DE REVOLUCION Y DE GUERRA ME HACIAN 
DESEAR CON ANHELO. Consiguiente a él, establecí mi cuartel 
general en mi chacra de Mendoza y ¡para hacer más inexpunable 
mi posición, corté toda comunicación excepto con mi familia: yo 
me proponía en mi atrincheramiento dedicarme a los encantos de 
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una vida agricultora y a la educación de mi hija, pero vanas espe- 
ranzas... yo había figurado demasiado en la revolución para que 
me dejasen vivir con tranquilidad”. 


Por ello el oasis tuvo que trasladarse, más y más cada vez, 
hasta hallarse separado “si es posible”, escribió, “de la sociedad 
de los hombres”. 


Ya en el Viejo Mundo, en suburbana habitación y en una vida 
cada vez más modesta en Bruselas, experimentó sin embargo “ese 
vacío” al que aludimos, no estar “en su Tebaida de Mendoza”. Va- 
cío que aún crece, como lo demuestran sus instancias a los amigos, 
a quienes le repite sin cesar su apetencia de sucesos, de hechos 
de nuestra Argentina y América: “vengan, vengan los papeles in- 
teresantes”; vengan, vengan, las noticias de problemas para los go- 
biernos y turbulencias de pueblos todavía en gestación. Aún en 
momentos que escribía a sus hijos Mercedes y Mariano Balcarce, 
“estoy y estaré retirado del mundo” y que se proponía al fin de 
acumularse ingratitudes “no volver a América hasta después de mi 
muerte”, tan tremendo juicio pronto se mitigaba en 1837: “si, co- 
mo lo espero, la tranquilidad de nuestra Patria se consolida en 
términos que me aseguren poder pasar mi vejez en reposo, regre- 
saré a ella con el mayor placer, pues no deseo otra cosa que mo- 
rir en su seno”. 


De ahí sus repetidos sueños de regreso, como en 1829; o, más 
tarde, ante una Europa convulsionada en 1830, o cuando su tie- 
ra se desengraba en lo exterior, por cuanto nunca participaría en 
sus guerras civiles y partidos. 


A veces, todavía, soñaba así: “al día siguiente de haber lle- 
gado a Buenos Aires, irme a una chacra en donde me sepultaré 
hasta que la guerra civil, que ha desolado la Provincia de Cuyo, 
haya cesado. Esto en el caso que hayan dejado algo de mi chacra 
de Mendoza...” 


Era su destino, sin embargo, que su último refugio fuese eu- 
ropeo. Tras la tormenta de los hechos y “borrascas de los hombres”, 
procuró llevar la propia nave a puerto; al puerto que 'se lograba tras 
la tempestad. 
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Florencio Balcarce dio ese otro testimonio expmesivo respec- 
to a su retiro y soledad: “el general goza a más no poder de ESTA 
VIDA SOLITARIA y tranquila que tanto ambiciona. Un día lo 
encuentro haciendo las veces de armero y limpiendo las pistolas 
y escopetas que tiene; otro día es carpintero y siempre pasa así 
sus ratos y ocupaciones que lo distraen de otros pensamientos y 
lo hacen gozar de buena salud”. (Grand Bourg) 


Estaba, sin duda, “retirado del mundo”, sin que ese mundo 
(en el que figuraba obligadamente su Patria), le fuese extraño. 
Por lo contrario, la visión de lo lejano en tierras y en historia, se 
unía al panorama del presente. El Plata, por ejemplo, se ligaba a 
Grand Bourg, ese Grand Bourg descripto por Alberdi, tan “cir- 
cundado por calles estériles y tristes, que forman los muros de las 
heredades vecinas”. Allí, en clásica casa blanca, con dos pisos y 
bohardilla, y con “una hermosa acacia blanca” que daba sombra 
“al patio de la habitación”, era donde el Libertador cultivaba con 
“gusto exquisito” plantas frutales y “dalias de mil colores”, para 
contemplarlas con 'sus nietas, tal como lo representó una feliz in- 
terpretación de nuestro escultor Ibarra García. 


Retornemos al problema de la soledad. Ya en absoluto retiro, 
en su vida privada, resultaba comprensible tal aislamiento. Lejos 
de la patria y en Europa, además. Asimismo, que compartiera sus 
días, en oportunidad, con uno de sus hermanos y con su hija, lue- 
go con su yerno y nietas. Aparte de suscribir centenares de cartas 
y viajes; aparte de las gestiones y actitudes decididas en afirma- 
ción de la independencia de los lugares que liberó; aparte que in- 
quiriese noticias sobre esas marchas, sus hechos duros a veces, co- 
mo los que conocía en el Viejo Mundo, mientras alegraban y retor- 
naban al optimismo otros sucesos, nuevos, de la joven América. 


Repetimos: ¿qué clase de soledad era aquélla? Primero el ale- 
jamiento, un sentirse distante, por propia decisión. Segundo, un libre 
contorno pese a las compañías, necesario tras el cansancio y la ex- 
periencia. Por cuanto, así como su soledad resultaba física, se ex- 
tendía a zonas anímicas: eran sus Andes y Cancha Rayada más su 
otro Guayaquil, o sean los contenidos superados por nuevos Chaca- 
buco y Maipú. 
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” 


Por eso fue la suya una “especial soledad”, así como su “ostra- 
cismo voluntario” (tal como lo denominara en tres documentos me- 
morables) se tornaba contínua ansia de regreso, advertible en toda 
su intensidad en 1842, pero revelada con mucha anterioridad, desde 
el mismo año de su partida, 1824, 


Desde tal perspectiva, armoniza esa etapa con la de acciones 
grandes y heroicas. Nunca resulta empresa fácil conocer las perso- 
nalidades ricas y complejas, subjetivas y reservadas, como la suya. 
En ellas el tesoro de su intimidad es fruto de pocos. Su actuar mis- 
mo reviste los caracteres de lo impersonal. Que poco se notase y, me- 
nos aún, se dijese, como respecto a la “táctica oblícua” que le diera 
el triunfo terminante de Maipú, y que no quiso figurase en el “Par- 
te” correspondiente. 


No fue una de esas personalidades desbordantes como Bolívar, 
a cuyo respecto todo el mundo se enteraba cuando amaban u odia- 
ban, sufrían o gozaban; y que daban rienda suelta, diremos, a sus 
apetencias. 

San Martín se manejaba ante el tamiz de la propia conciencia 
y normas, de acuerdo a la gran empresa que sirvió; o valores que 
guiaban normativamente su existencia. No es que se enterneciera 
menos, o que experimentara menor cantidad de tentaciones; tampo- 
co, que no pudiera haber disfrutado —¿quién se lo hubiese impe- 
dido, en tal caso?— del poder y del triunfo. Asimismo, encontró a 
su vera el amor y el dolor, el optimismo y el desengaño. Pero se su- 
jetó a límites invisibles para una generalidad pero para él reales; 
límites que le trazaron su responsabilidad y su deber. 


No enjuiciamos otros temperamentos, que, por otra parte, en la 
humanidad se repiten siempre, pese a tantos cambios sociales y tec- 
nológicos. Eso sí, preferimos ése que él encarnó por su dimensión 
diferente, única y profunda: mo sólo por gesto exterior. 


Para finalizar, deseo presentar, a la meditación de todos, unas 
pocas “Máximas de Epicteto, autor preferido ya en su etapa juve- 
nil, Quizá ellas complementen cualquier esfuerzo interpretativo que 
pueda intentarse: 


184: “¿Hay algún sitio fuera del mundo adonde se me pueda enviar?” 


206: “Vamos a comer al destierro: comeremos allí tan bien como en 
Roma”. 
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348: 


321: 


302: 


“Ni las victorias en los Juegos Olímpicos, ni las que se alcanzan 
en las batallas, hace al hombre feliz. Las únicas que lo hacen 
dichoso 'son las que se consiguen sobre sí mismo”. 


“Si crees que la dicha consiste en residir en Roma o en Atenas, 
eres perdido”. 
Por último, la 


“Te quejas de tu soledad: ¿a qué llamas estar solo? ¿A estar 
separado del trato de los demás hombres...? Piensa que con 
frecuencia no se está menos solo en Roma y en medio de los 
parientes, de los amigos, de los vecinos... Habla contigo mis- 
mo: tantas cosas tienes que decirte y preguntarte!”. 


EXEQUIEL C, ORTEGA 
Miembro de Número 
Academia Sanmartiniana 
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INTRODUCCION 


No acallados aún los ecos del bicentenario del nacimiento del 
Libertador, Gral. D. José de San Martín, hemos creído prudente y 
oportuno en esta ocasión, ocuparnos de algunos aspectos humanos y 
culturales que adornaron el espíritu del héroe, hasta hacer de él un 
arquetipo de estadista, de maestro y de auténtico civilizador. 


En ese campo, son infinitas las facetas que podríamos perfilar 
en este enfoque, si razones elementales de prudencia y de respeto 
al timpo de los demás, no nos impulsieran un límite adecuado. 


Prescindimos así de la gloria de las armas, para tratar de bos- 
quejar la grandeza de su personalidad moral y espiritual. Inmersos, 
pues, en los diversos aspectos de su accionar político, económico y 
social, trataremos de extraer, del bronce de su estatua, la entraña viva 
de su sensibilidad. 


Cada una de esas facetas, nos hablarán con elocuencia de la 
hondura de sus sueños, del sentido trascendente de su pensamiento, 
de su firme e indoblegable voluntad frente al enorme compromiso 
contríado ante Dios, ante su conciencia y ante la humanidad. Por 
todo ello fue el jefe, el adalid y el abanderado de la nueva causa. 


De una causa, en verdad, ecuménica, que no se agotaba en los 
postulados supremos de la libertad y de la independencia, sino que, 
traspasando esos límites ideales, iban a proyectarse en un futuro cierto 
de organización, de paz y de orden, dentro del adecuado marco de 
la civilización correspondiente. Nada escapó a su visión de gobernan- 
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te: milicia, educación, sanidad, agricultura, ganadería, minería, na- 
vegación, comercio, creación de bancos, emisión de monedas, etc., 
es decir, la organización y la explotación de todo aquello que pro- 
mueve el bienestar general de los pueblos liberados, proveyendo al 
mismo tiempo, a las arcas del Estado, los medios indispensables para 
realizar su cometido. Todo ello dentro de las más sabias disposiciones. 


Nuestro héroe pregonaba siempre que las mejores leyes no eran 
las teóricamente más perfectas, sino aquéllas que mejor se adecuaban 
a la idiosincracia de los pueblos. 


Y recordemos además que ésto lo declaraba hace más de ciento 
sesenta años, cuando la humanidad arrastraba todavía la coyunda del 
absolutismo monárquico y recién empezaba a otear nuevos horizon- 
tes y a respirar aires nuevos de libertad, a través de los grandes pen- 
sadores universales, cuyas doctrinas revolucionarias levaban en su 
verbo encendido, el germen de las transformaciones radicales opera- 
das en la América del Norte, en Francia y en Hispano-américa. 


Al servicio de esos ideales, retornó a la tierra de su nacimiento. 
Así lo dirá el héroe en una conocidísima carta al mariscal Castilla, 
en 1848, explicándole que “sabedor de los movimientos acaecidos en 
Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos regresar cada uno al país de 
nuestro nacimiento y de prestarle nuestros servicios en la lucha, pues 


”1 


calculábamos que había de empeñarse”. 


A través de las logias carbonarias? —que de ninguna manera 
eran masónicas, sin perjuicio de que algunos de sus afiliados mili- 
taran en ellas—, es evidente que San Martín, durante su estadía en 
la Península, estuvo perfectamente informado de todo lo acaecido 
tanto en su patria nativa como en el resto del mundo. 


Los sueños de independencia y libertad de estas inmensas regio- 
nes, eran ya un secreto a voces, que los patriotas americanos capita- 
lizaban en proporción geométrica a los yerros cometidos por la coro- 
na española y a las iniquidades consecuentes, por las que se desliza- 
ban sus virreyes y jerarcas delegados que, con sus desbordes y avari- 
cia sin límites, terminaron como sabemos, por escindir ese primige- 
nio mundo español, dando lugar a la división provocada entre nativos 
y peninsulares. 


1 San Martín. Su correspondencia. Edit. Alessandri, pág. 361. 
2 BarroLomÉ Mrrre, Historia de Belgrano y de la Independencia Argenti- 
na. Obras Completas, Vol. VIL, Cap. XXIV, pág. 205. 
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No es por lo tanto casual la sincronización de todos los movi- 
mientos ocurridos a comienzo del siglo xix, como no es casual tam- 
poco que en 1783 el conde de Aranda propusiera a Carlos II la divi- 
sión de sus dominios hispanoamericanos en cuatro o cinco monarquías 
subordinadas al Rey, que tomaría a esos efectos el título de Empera- 
dor. Proyecto que reeditaría más tarde el famoso Príncipe de la Paz, 
Godoy, amante de María Luisa y favorito de Carlos IV.* 


El historiador español D. Demetrio Ramos Pérez, en su reciente 
e importante libro sobre la independencia del Ecuador, aporta una 
valiosísima documentación —inédita hasta ese momento— sobre el par- 
ticular y Leoncio Gianello publicó hace poco un enjundioso trabajo 
que arroja también mucha luz sobre esas tentativas. 


Pero ciertamente, una empresa de tal magnitud no era para ser 
abordada por un mentecato, coronado doblemente como Carlos IV, y 
mucho menos cuando los mandobles napoleónicos habían desarticula- 
do España, llevándola al caos y al borde de la disolución. Se había 
perdido indudablemente, el tiempo, la oportunidad y por consiguiente 
la capacidad de maniobra necesaria para su ejecución. 


Por otra parte, acerca de la intención separatista de los patricios 
de la primera hora, tampoco caben dudas. No olvidemos la reacción 
que provocan en su hora las invasiones inglesas, la acción decidida de 
Pueyrredón cuando viaja a la Corte como Diputado del Cabildo, la 
intervención de las Logias digitadas por Miranda, algunas publicacio- 
nes españolas que ya insinuaban esa intención y el mismo Cabildo de 
Buenos Aires, cuando consigna en el acta labrada el 13 de julio de 
1809 que el propósito de los patriotas “era evadirse de la dominación 
española y aspirar a la independencia total de estos dominios.” * 


El regreso de San Martín 


San Martín regresa en marzo de 1812, con un grupo de compa- 
triotas, perfectamente imbuidos de la situación política y estratégica. 
Retornan resueltos a defender, en esta tierra americana, la dignidad 


3 Demerrio Ramos Pérez, Entre el Plata y Bogotá. Cuatro claves de la 
emancipación ecuatoriana, Edición Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, 
Cap. IL págs. 17 y ss. Año 1978. 

4 Historia de América. Edic. Jackson, dirigida por Ricardo Levene, T. VI, 
págs. 36-39, con reproducción facsimilar. 

El regreso de San Martín 


del hombre, el honor, la libertad y la independencia que allá, en la 
Península, se ahogaban en un mar de tribulaciones, de bajezas y ruin- 
dades de toda indole. 


Cuando nuestro héroe decide, pues, el retorno irreversible, ya no 
era un oficial ignorado o desconocido en el Ejército español. Por el 
contrario, era ya un distinguido teniente coronel de caballería, fo- 
gueado en cien combates, condecorado y mencionado especialmente 
en los partes de Arjonilla y de Bailén.*bis Prestaba servicios desde la 
tierna edad de once años y a los trece, un niño todavía, recibe su bau- 
tismo de fuego en Orán, luchando contra los moros. 


No tuvo, pues, ni el tiempo ni la oportunidad de seguir estudios 
superiores en ninguna universidad española. Como tampoco el de ha- 
ber cursado estudios en el Seminario de Nobles de Madrid, como lo 
afirmaron equivocadamente algunos distinguidos historiadores. No hay 
duda, pues, de que San Martín preparó su ingreso al Regimiento de 
Murcia, en calidad de cadete, estudiando probablemente en alguna 
escuela de Málaga, a donde su padre había sido destinado, después 
de peregrinar en tramitaciones burocráticas, más de once meses en la 
Capital. 

Podríamos preguntarnos entonces: ¿Dónde adquiere San Martín 
ese enorme bagaje intelectual que trasuntan todas sus medidas de go- 
bierno, sus proclamas, su correspondencia, su juicio analítico, certero 
y profundo, acerca del acaecer social, político y militar, tanto de Amé- 
rica como de Europa? 


Evidentemente, en la única fuente que le fue posible. En su au- 
todidactismo, que le permitió estudiar, en los entreactos de la lucha, 
todo el pensamiento renovador, a través de los más célebres trata- 
distas de la época .Ni Montesquieu, ni Rousseau, ni Jovellanos, ní 
Campomanes, ni Adams Smith, ni Locke, etc., dejaron de interesarle. 
Dada la época y el ajetreo propio de su vida militar, causa asombro 
pensar en los ochocientos volúmenes que constituían su biblioteca. 
Ellos son un reflejo genuino de todo lo que atesoró su espíritu, no 
solamente en lo específicamente militar —a través de las campañas de 
Anibal, de Julio César y Federico el Grande—, sino también de Na- 
poleón Bonaparte, que habrá de inculcarle —en el curso de las cam- 


4*!> En cuanto a la batalla de Albuera no hay prueba documentada de que 
el marqués de Consigny hubiera participado personalmente y por lo tanto su ayu- 
dante, San Martín, pese a lo aseverado por Pacífico Otero y Barcia Trelles. Así lo 
sostiene el Gral. Espíndola. (Batalla librada el 16-5-1811). 
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pañas vividas—, su nuevo concepto del arte y la ciencia de la guerra, 
puesta al día por el genio del gran corso. Los grandes filósofos e 
historiadores de la humanidad, completaron, a través de sus obras, su 
formación cultural. 


Y empleamos este término en su más amplia aceptación, que cabe 
perfectamente en la línea de reflexión de Marcel Mauss, cuando sos- 
tiene que la cultura es la civilización, en cuanto realidad, particular- 
mente encarnada y proyectadas en obras, con un estilo característico 
por cada pueblo o grupo humano coherente, es decir, el esfuerzo que 
hace una colectividad para dotarse a sí misma de una personalidad 
específica. Malinowski, a su vez, mos dice que cada cultura es “un 
aparato instrumental” que da a los hombres la posibilidad de resol- 
ver los problemas concretos que se les plantean, por el hecho de que 
necesitan satisfacer unas determinadas necesidades en el marco de un 
concreto grupo social. 


San Martín se adelanta a esas teorías y será el intérprete nato de 
los pueblos que le tocará regir. Penetrando por esa luminosa senda, por 
esa brecha tan poco conocido de 'su vida, ¡podremos tal vez así com- 
prender la hondura de su pensamiento, la elevación de sus ideales, la 
fuerza estoica de sus convicciones. Epícteto fue también su maestro 
de cabecera 


San Martín trae pues, en su espíritu, una determinación y un 
mensaje que, no solamente es coincidente con los hombres que actua- 
ron en Mayo, sino que, además, aporta la forma y el modo de ejecu- 
tarlos. La realidad geopolítica que le circunda, reafirma sus firmes 
convicciones. Esencialmente pragmático, no se encastilló jamás en las 
bellas teorías sin 'salida, sin que por ello, al adoptar las formas más 
reales y necesarias, abdicar un ápice de sus grandes objetivos. 


Así, cuando el primer Triunvirato no acertaba en la conducción 
política y guerrera y nos llevaba por caminos de atajo a una catás- 
trofe segura, será él quién, con sus Granaderos, aportará seguridad y 
tranquilidad a las decisiones del pueblo, pues no ha llegado con sus 
tropas a la Plaza de Mayo para encaramarse en los cargos oficiales, 
sino para hacer respetar la voluntad popular.* 


5 San Martín y la Cultura. Publicación del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
que reproduce trabajos de José Pacífico Otero, Teodoro Caillet-Bois y José Torrt; 
Revello sobre la importante biblioteca del Libertador. (5% Edic., 1978). 

6 Ernesro FLorrr. San Martín y la Causa de América, pág. 68. Edic. Círen- 
lo Militar, 1967. 
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De allí en más, a través de la Logia Lautaro, su pensamiento 
gravitará decisivamente en todas las medidas que irá adoptando, sa- 
biamente, la célebre Asamblea del año XII? 


Sus granaderos, verdadera escuela militar en cuyo molde habrán 
de forjarse las legiones nacientes de la Patria, ya han recibido su bau- 
tismo de gloria en San Lorenzo, y a órdenes de su jefe, habrán de 
trasladarse a un nuevo teatro de operaciones: el ejército Auxiliar del 
Perú, acantonado en Tucumán, donde el futuro Libertador —que ya 
ha reemplazado en el Comando Superior al ilustre Gral. D. Manuel 
Belgrano—, reorganizará esas fuerzas, llevándolas a un alto grado de 
eficiencia y de capacidad operativa.* 

Es de sobra conocido el hecho de que, cuando el futuro Liberta- 
dor advierte de que nada podría lograrse —política y militarmente— 
por la vieja ruta del Alto Perú, solicita y obtiene del entonces Direc- 
tor Supremo, D. Gervasio Antonio de Posadas, la Gobernación Inten- 
dencia de la Provincia de Cuyo. 


Ha germinado ya en su mente el famoso Plan Continental y es 
allí, en tierras cuyanas, en donde habrá de producirse el milagro de 
su concreción. Deja a sus espaldas, en el Norte, el Ejército del Perú 
debidamente reorgamizado, equipado y tonificado en su aspecto mo- 
ral y espiritual, con jefes idóneos y aguerridos. 

Al frente de la vanguardia de esas tropas, tuvo el acierto de de- 
signar al futuro Gral. Giiemes, que, con sus gauchos legendarios, cui- 
dó hasta su muerte las espaldas de la Nación 


El 10 de gosto de 1814, visto el relevo solicitado reiteradamente 
por el Gobernador Intendente Cnel. D. Juan Florencio Terrada y la 
necesidad de que el coronel D. Marcos Balcarce retornase a Chile, al 
mando de su División Auxiliar, San Martín es trasladado a Cuyo.* 


Y fue allí, como dijera Posadas, en ese delicioso clima, donde ha- 
brá de conseguir alivio a sus males y en donde desplegará las excep- 
cionales dotes de su genio. 


7 BarroLomÉ MrrreE. Obras Completas, Vol. 1, pág. 200. 

$ CamiLO ANscHutz. Historia del Regimiento de Granaderos a Caballo. T. 
L, pág. 108. 

9% D.H.L.G.S.M., T. IL, págs. 169-75, con transcripción y reproducción facs1- 
milar del Decreto de Posadas, nombrando a San Martín Gobernador Intendente 
de la Provincia de Cuyo. Original Museo Mitre, Doc. 184. También en D.A.S.M 
TL, págs. 175-77, 
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A nuestro prócer, por una parcialización errónea en la enseñanza 
de la historia, estamos habituados a contemplarlo en la marcialidad 
fría y rígida de sus magníficos monumentos, escamoteándosele así, 
sin quererlo, la riqueza inconmensurable de su espíritu, humano, pro- 
fundamente humano, sin lo cual San Martín no hubiera sido el Padre 
Inmortal de paises libres y soberanos. No hubiera sido el estadista 
probo y austero, el maestro de maestros que enseña con el ejemplo, 
el real hacedor de imposibles, que organiza y reorganiza un territorio 
pobre, poco poblado, elevándolo a la altura de un verdadero estado, 
donde, merced a su tesón y a su heroísmo, habrán de confluir todos 
los factores y elementos necesarios para poner en marcha la magna 
empresa. 


San Martín, a través de su autenticidad, sabe inspirar confianza y 
adhesión. No hay en su persona, ni en sus gestos, ni en su accionar, 
el menor atisbo de teatralidad, de simulación ni demagogia. Es llano, 
franco, alegre. No en vano había vivido tantos años en Andalucía. 
Capta así a la gente seria y honrada, para quienes la libertad y la 
independencia no constituyen simples palabras, vacías de contenido; 
ni por 'supuesto, trampolines fáciles para el lucro o la especulación. 


Por ello, podrá decir, casi al final de su jornada americana: “...no 
he tenido más ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el 
aprecio de los hombres virtuosos.” 


Para la ejecución de su plan, tuvo, entre muchas virtudes, dos 
fundamentales: la de planificar con maestría y la de 'saber elegir con 
certeza a sus colaboradores más inmediatos. 


A este respecto, dicen Alfredo Estevez y Oscar Horacio Elía: 
“El cambio operado en la Intendencia de Cuyo, bajo la dirección de 
San Martín fue tan profundo, que hoy se mecesita realizar un extra- 
ordinario esfuerzo mental para poder reseñar la vasta labor cumplida. 
El Gran Capitán, contó con tres hombres que fueron los activos eje- 
cutores del plan a cumplir. Esos hombres fueron: en Mendoza, el 
coronel mayor D. Toribio de Luzuriaga, que, posteriormente, habría 
de ocupar el cargo de Gobernador Intendente; en San Juan, el tenien- 
te gobernador, doctor D. José Ignacio de la Roza, y en San Luis, el 
coronel D. Vicente Dupuy... Esos tres patriotas ilustres dedicaron 
todos sus esfuerzos para colaborar en la preparación del Ejército eman- 
cipador, ofreciendo en representación de los pueblos que dirigían, 
todos los elementos con que contaban: hombres, dinero y pertrechos 
militares. Su esforzada labor, su tenacidad y su patriotismo, hicieron 
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que se consiguieran los fines perseguidos, a pesar de los sinsabores y 
amarguras que debieron sufrir para poder cumplir la consigna san- 
martiniana.” 10 


Transformación Económica 


Los mismos autores que acabamos de citar, en su enjundiosa obra 
“Aspectos Económico-Financieros de la Campaña Sanmartiniana”, es- 
tudian en profundidad los complejos resortes que debieron movilizarse 
para lograr los recursos indispensables que financiarían la campaña 
militar. En consecuencia, el primer objetivo fue organizar el régimen 
rentístico de Cuyo, es decir, pasar de un régimen más o menos equi- 
librado de ingresos y egresos, a una economía de guerra, que impli- 
caba el equipamiento de un poderoso ejército, que debía crearse de 
la nada, Realmente era una transición casi imposible: pero el milagro 
se hizo. 


Y lo verdaderamente asombroso, sin hipérbole alguna, es que esa 
transformación económica y financiera se produjo gradual y firme- 
mente, sin provocar inconvénientes, partiendo de la realidad que le 
circundaba, en materias tan graves y conflictivas. 


Los rubros más importantes de la producción cuyana, consistían 
en vinos, aguardientes, frutas desecadas, dulces, tejidos de lana y al- 
godón, viñas, olivo, cereales, maderas, ganado y minería, artículos 
éstos que eran colocados en los mercados de Buenos Aires, del Litoral 
y de Chile. El aprovechamiento inteligente de sus cauces de agua en 
labores de regadío, transformó muchas regiones áridas, en zonas fér- 
tiles. La economía se fortificó considerablemente y la expansión in- 
dustrial, agrícola y ganadera, llevó bienestar y progreso a esas pobla- 
ciones. A fines del siglo xvm1, nuestra población total 'se estimaba en 
unos trescientos mil habitantes y en 1816, alrededor del medio millón. 

La producción no se expandía más, ¡por el enorme costo de los 
fletes. Así lo señala el diplomático inglés Woobine Parish: “la agricul- 
tura (trigo y viña) es la ocupación principal de los mendocinos sin que 
esté muy adelantada, debido, en gran parte, a la carencia de mercado, 
pues los gravosos fletes no permiten traerlos a Buenos Aires” M 


10 ALrreDO EsTeEvEz y Oscar Horacio Ería. Aspectos Económico-Finan- 
cieros de la Campaña Sanmartiniana, Cap. H, pág. 102. 
11 Estevez y Exía (ob. cit.), pág. 97 y ss. 
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GRAVES PROBLEMAS ECONOMICOS DESPUES 
DEL DESASTRE DE RANCAGUA 


La caída de Chile en poder de los realistas originado como se 
sabe en las disensiones internas que llevaron a los hermanos Carrera 
a una inacción criminal y apátrida, modificaron en profundidad los 
planes guerreros de San Martín. 

El intenso intercambio comercial entre Cuyo y el país trasandino, 
se había interrumpido. Las industrias languidecientes originaban des- 
ocupación y la consiguiente crisis económico-financiera, castigaba du- 
ramente a gobernantes y gobernados. 

El encuadre militar y la concepción estratégica de la campaña 
sufrían un rudo golpe. Innumerables son, pues, los problemas que 
debe sortear y conjurar el futuro Libertador, para buscar el rumbo 
preciso del accionar futuro. 


Ya no se trataba solamente de cruzar la cordillera y llegar a un 
país amigo —para remontar las fuerzas— crear una escuadra y dar el 
golpe decisivo a Lima, sino, por el contrario, vencer “esos inmensos 
montes que no le dejaban dormir”, para, una vez realizada esa proeza 
única en la historia, derrotar a un ejército aguerrido y triunfante, afe- 
rrado a sus posiciones, sin desgaste alguno y atento a los posibles bo- 
quetes de irrupción del adversario. 

Sin pausa y sin prisa —al decir de Goethe— San Martín empezará 
a desplegar sus dotes de gobernante novel y para ello nada mejor que 
afirmar el principio de autoridad, frente a la prepotencia habitual de 
Jos citados hermanos Carrera que habían emigrado a Mendoza junto 
con los bravos de O'Higgins y que alimentaban la peregrina idea de 
mantener en nuestro territorio, las prerrogativas y las jerarquías, que 
habían perdido en el propio, por las causas ya apuntadas. 

No tardará San Martín en llamar duramente a la realidad a tales 
díscolos —que tan torpe como gratuitamente pretendían agraviar su 
dignidad de gobernante— apuntándole 'sus cañones cuando se amoti- 
nan, desarmándolos y enviándolos presos a Buenos Aires. O'Higgins, 
y parte de las que fueran sus tropas trasandinas, colaborarán valien- 
temente en la acción. 


Cauta y sigilosamente, San Martín va anudando los cabos 'sueltos 
de la magna empresa, que ya bulle en su cerebro.*? 


12 Esrevez y ELía (ob. cit), pág. 97 y ss. 
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El plan económico y financiero es el eslabón capital de su pro- 
yecto. Pero, en las excepcionales circunstancias que vivía su Provincia, 
la ejecución de ese plan era una labor harto difícil, que no podía 
ajustarse a normas rígidas e intempestivas, pues hubiera fracasado 
lamentablemente.*3 


Certeramente inspirado, San Martín empieza por abordar el ar- 
duo problema de reducir drásticamente los gastos públicos, sobre todo 
los improductivos de la administración. Comienza dando el ejemplo, 
al reducir a la mitad su propio sueldo de gobernador. Y luego, por 
decantación, en todos los niveles cívicos y militares cuyos sueldos su- 
fren una quita considerable. 


Implanta un gravamen especial sobre todas las transacciones ope- 
radas —en cierta medida lo que nosotros podríamos llamar hoy Di- 
rección General Impositiva— y un impuesto especial sobre el patri- 
monio de cada habitante. Para ello el Cabildo había creado un 
catastro especial, cómo órgano receptor de las correspondientes de- 
claraciones juradas. Como vemos, podríamos repetir el viejo lugar 
común “de que mo hay nada nuevo bajo el sol.” 


Lo imperativo era conjurar la crisis, equilibrar el presupuesto, y 
obtener los medios para equipar las tropas de la libertad. Pero todo 
a su tiempo y en la medida exacta. Una fuente de recursos era tam- 
bién el impuesto extraordinario de guerra que el Gobierno Central 
creó, por Decreto, el 19 de diciembre de 1813, imponiendo un tributo 
de guerra sobre la producción típica de la zona: vinos, aguardiente, 
tabaco, etc. Pero, llegado San Martín a la tierra cuyana, comprende 
que tal gabela trastorna la producción y la economía zonal, motivó 
por el cul intercede ante el Directorio, obteniendo más tarde que di- 
cho impuesto se deje sin efecto. Va de suyo el impacto psicológico 
que origina tal medida y la adhesión lógica y calurosa que provoca su 
derogación. Piensa San Martín, acertadamente, que a pesar de las 
necesidades agobiantes del erario, los impuestos debían ser sabiamen- 
te implantados y recaudados, para no asfixiar al comercio y a la in- 


13 BarroLomÉ MrrreE. Obras Completas, Vol. 11, págs. 102-3 dice: “Cuan- 
do San Martín recibió el mando de la Provincia de Cuyo (1814) la renta general 
de la Provincia alcanzaba próximamente a 180.000 pesos provenientes principal- 
mente de sus aduanas terrestres e impuestos municipales. Después de la recon- 
quista de Chile por los españoles quedó reducida a menos de la tercera parte 
causa de la interrupción del comercio trasandino, de manera que en 1815 faltaban 
recursos para proveer las necesidades ordinarias del servicio público.” 
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dustria que se debatían en circunstancias totalmente atípicas, por los 
hechos reseñados. 


Todo impuesto era autorizado por el Cabildo y su imposición no 
constituía en manera alguna un abuso de poder, ya que a través de 
esa Institución, era la voluntad poular la que imponía la medida. La 
razón suprema de la guerra no dejaba dudas en cuanto al camino a 
seguir . 

Naturalmente que no todo transcurrió en una idílica y placentera 
aceptación. Si bien tuvo algunas rosas, también cosechó muchas espi- 
nas. Lo que nos lleva a pensar que no es verdad que todo tiempo pa- 
sado fue mejor, según la lírica concepción de algunos poetas y olvi- 
dadizos nostálgicos del ayer. Lo que ocurre, seguramente, es que a lo 
largo de la senda, tendemos a idealizar “in totum” lo vivido, olvidan- 
do el análisis y el detalle minucioso y comparativo. 


San Martín tuvo, indudablemente, sus enconados enemigos, no 
solamente por razones ideológicas, sino también por razones de con- 
veniencia, por intereses mezquinos, por rivalidades personales o fac- 
tores gravitantes de poder. El hombre, fue siempre el lobo del hom- 
bre. Las circunstancias y los hechos, le dieron la razón y el triunfo. 
Aquella minoría, encastillada en intereses inconfesables, incapaz de 
verlo por dentro y comprender sus fines, desapareció sola, como el 
humo del incendio que se lleva el viento. 


Los sacrificios que demandaron equipar el ejército de los Andes, 
fueron enormes, como 'sabemos. Pueyrredón, desde Buenos Aires, rea- 
lizó prodigios para satisfacer las continuas demandas de nuestro héroe 
y las provincias cuyanas se cubrieron de gloria completando el sacrifi- 
cio. La campaña a Chile no concitaba todas las opiniones. Bastó que 
San Martín advirtiera que el Cabildo accedía a sus reclamos, pero 
con cierta reticencia, para que de inmediato se apresurara a cortar de 
raíz tales fermentos, manifestando a los señores cabildantes que los 
emigrados chilenos, amantes de la libertad e independencia de su 
patria, restituirían los caudales invertidos en la recuperación de Chi- 
le, una vez consumada ésta. Así lo firmaron los patriotas trasandinos, 
en un convenio con el Cabildo, acto que distendió la preocupación 
reinante, ganando San Martín la voluntad unánime de sus miembros. 
La verdad histórica, es que nunca Chile restituyó esos fondos; y que 
ni el Cabildo Cuyano, ni la Nación Argentina, le presentaron jamás 
la factura. Tal vez la compensó con la expedición al Perú, al servicio 
de la causa americana. 
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CUYO Y SU ACCION DE ESTADISTA 


Habría que admitir que la predestinación y la intuición, en cier- 
tas personas, juegan un rol decisivo en su devenir histórico. Tal el caso 
de muestro Libertador, soldado ¡por antonomasia y gobernante por 
necesidad de las circunstancias. 


Su instinto de estadista en ciernes, le van abriendo rumbos en su 
accionar político. El fomento de la agricultura, la explotación minera, 
la construcción de obras públicas, la salud de sus habitantes y la in's- 
trucción pública, son sus metas inmediatas. 

La agricultura y la ganadería, constituían las fuentes madres 
para asegurar la debida manutención de sus tropas y el nivel alimen- 
tario de la población. La minería, por su parte, fue la fuente indispen- 
sable para la industria bélica, que habrá de realizar también prodigios 
en manos de aquel santo varón y gran soldado, que fue fray Luis 
Beltrán, el jefe de la Maestranza. 

Acequias, caminos, puentes, molinos harineros, reparto de tierras 
a labradores, etc., etc., contaron con el auspicio generoso e inteligente 
del gobernador. Se crearon escuelas primarias y se inició la construc- 
ción del Colegio de la Santísima Trinidad, que bajo la dirección del 
Canónigo Giiiraldes, habría de concluir e inaugurar el Gral. Luzuria- 
ga. Por bando del 17 de diciembre de 1814, San Martín creó una 
Junta de médicos para que enseñara a aplicar la vacuna antivariólica, 
sosteniendo que uno de los deberes esenciales del gobernante “eran 
mantener y preservar brazos sanos y robustos para las actividades de 
la industria, del comercio, de la agricultura y de la milicia.” 

Preocupado por el riego, que era vital allí ¡para el progreso agra- 
rio, el 25 de octubre de 1815 dicta otro bando para corregir las de- 
ficiencias y carencias del régimen vigente en la materia. De esa ma- 
nera, los agricultores contarían de allí en más con una equitativa 
distribución del agua. Para ello se ordenaba que todo poseedor de 
tierras, cualquiera fuere su extensión, debería entregar en el término 
de un mes, un plano o diseño de su posesión, en escala, con la exacta 
especificación de cuadras denunciadas, so pena de hacer confeccionar 
el plano respectivo, de oficio y con cargo al propietario o poseedor, 


Y lo más interesante de todo ésto es que se impedía arriesgar 
plantaciones que fueran más allá del agua acordada, o de la produc- 
ción estimada, estableciendo penalidades para los infractores, así como 
para aqueilos que hubieran incurrido en el ocultamiento de tierras, 
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Un canal construido en el río Tunuyán, permitió la recuperación 
para el cultivo, de muchísimas leguas cuadradas, que hasta entonces 
eran totalmente improductivas. 


En su Insula Cuyana, como él llamaba a su querida tierra men- 
docina, nace su hija Mercedes Tomasa, el 29 de agosto de 1816. 


DELEGACION DEL MANDO 


En septiembre de 1816,'* a pedido de San Martín, el Director 
Supremo, brigadier general D. Juan Martín de Pueyrredón, designa 
al general D. Toribio de Luzuriaga, Gobernador Intendente de Cuyo, 
a fin de que el futuro Libertador pudiera entregarse por entero a la 
tarea de organizar el Ejército de los Andes.!* 


Con el advenimiento de su hija, tiene ya un motivo más de en- 
raizamiento en esa tierra generosa, que ya alborea como el pedestal 
de su grandeza. También el retoño de su carne es cuyano. 


Acaso por primera vez entrevé el reposo lejano y el afincamiento 
definitivo en su querida Mendoza. Para ello anhela una chacrita, que 
sus medios no le permiten adquirir.** 


En consecuencia, el 12 de octubre de 1816, se dirige al Goberna- 
dor, exponiendo con su sencillez y franqueza habitual: 


14 D.H.L.G.S.M., T. IV, pág. 172. 

15 D.H.L.G.S.M., T. IV, pág. 182. “Siendo indispensable dedicar todos mis 
cuidados al arreglo y disciplina del Ejército que tengo el honor de mandar, ke 
dispuesto entregar el cargo de Gobernador Intendente al Señor Coronel Mayor D. 
Toribio de Luzuriaga, nombrado por el Exmo. Supremo Director para ocupar mi 
ausencia. En este supuesto le he prevenido concurra hoy a las diez de la mañana 
a prestar el juramento de estilo. Y lo participo a V.S. —el Cabildo de Mendoza-- 
a los efectos que son consignatarios. Dios guarde a V.S. muchos años. José de 
San Martín. (Original Museo Mitre, Doc. 688. Conservación buena.) 

Ver también D.A,S.M., T. IL, pág. 524, 

16 D.H.L.G.S.M., T. IV, págs. 261-71. Transcripción del Expediente de la 
donación de 50 cuadras a favor del Libertador y de 200 más a favor de su hija 
Mercedes Tomasa —que el prócer rechazó pero que es compelido a aceptar, por 
el dictamen del Defensor de Menores. El Gobierno destina además otra fracción 
de tierra para premiar a los guerreros que más se distinguiesen en la campaña 
próxima a emprenderse, satisfaciendo así, en parte, los deseos del prócer, que que- 
ría destinar la fracción asignada a su hija, para llenar esa finalidad. 
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“En muy natural al hombre, prever la suerte que se proponc 
pasar en la cansada época de su vejez. El estado de labrador 
es el que creo más análogo a mi genio y como un recurso 
y asilo a las inquietudes y trabajos, de una vida toda ocupada 
en el servicio de las armas. 

“Mi fortuna menguada no me ha proporcionado jamás un 
FUNDO Rural con qué contar para este estado, a que aspi- 
ro; pero ni aún el fijarme a un territorio, o provincia, en que 
gace de tranquilidad. La de Cuyo es la que ha podido deci- 
dirme por el buen carácter de sus habitantes, para clegir 
un rincón en ella en que dedicarme a romper el campo, cul- 
tivarlo y formar mis felicias.” 


Agregando más adelante: 


“Las cincuenta cuadras que pido por merced sólo valen dos- 
cientos pesos. No los tengo, y en el caso de tenerlos las com- 
praría. La voluntaria cesión de la mitad de mis sueldos me 
ha reducido a una vida frugal y sin el menor ahorro para 
embolsar, ajustándome a una economía tan estrecha, como 
la porción del sueldo con que contaba.” 


Su reemplazante, el Gral. Luzuriaga, no solamente le otorga lo 
pedido a través del Cabildo, sino que además dona a su hija, recién 
nacida, otra fracción, destinando otras tierras para los guerreros que 
más se distinguieran en la campaña próxima a iniciarse. 


EL CRUCE DE LOS ANDES 


No constituye muestro quehacer de hoy abordar esas gloriosas 
jornadas, ya que sólo debemos constreñimos a los aspectos sobresa- 
lientes de su acción en el terreno político, económico, cultural y so- 
cial, que ya hemos reseñado en Cuyo, es decir, el San Martín estadis- 
ta, maestro y civilizador. Atrás quedarán, pues las hazañas del cruce 
de los Andes, los laureles de la libertad y de la independencia con- 
solidados para su patria y conquistados para Chile, para abordar, más 
allá, a orillas del Pacífico, la tierra de una civilización milenaria —la 
incaica—, que aguardaba en la costas peruanas el arribo de su liberta- 
dor, preanunciado en las antiguas teogonías de la raza. Con el orgullo 
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argentino de saber, como bien lo señalara Mitre, que sin Chacabuco 
ni Maipú, no hubieran sido posibles Boyacá, Carabobo ni Ayacucho. 


SAN MARTIN EN EL PERU 


Cargado de laureles, nuestro héroe zarpará de Valparaíso en la 
búsqueda final de su destino y de su obra. Ni el éxito le envanece, ni 
la adulación le marea, ni la diatriba perturba la serenidad de su es- 
píritu. Contemplándole así a la distancia, diríase que estaba más allá 
de las especulaciones terrenas, como escondido en la voluntad de Dios. 
El “es el agente del destino”, su causa “es la causa de América”; la 
libertad y la independencia de 'sus pueblos, el objetivo final de sus 
desvelos. 


Pero antes de partir, tienen la inspiración feliz de despedirse de 
sus compatriotas, abriendo su corazón de padre dolorido, no para ma- 
nifestarnos su enojo o su desafío, sino para señalarnos con toda eleva- 
ción y con perfecta clarividencia, el porvenir que nos aguardaba, de 
persistir la desunión, la ceguera, el agoísmo y la ambición desenfre- 
nada de los díscolos. 


Con respecto a su intervención en la guerra civil, en la que dig- 
namente rehusó participar, se defiende y explica con palabras lapida- 
rias su actitud: 


“Mi ejército era el único que conservaba su moral y lo ex- 
ponía a perderla abriendo una campaña en que el ejemplo 
de la licencia armase mis tropas contra el orden. En tal caso 
era preciso renunciar la empresa de libertar al Perú, y su- 
poniendo que la suerte de las armas me hubiese sido favo- 
rable en la guerra civil, yo habría tenido que llorar la victoria 
con los mismos vencidos.” ** 


Lima será la coronación final de su epopeya. Arribará a ella sin 
derramar una gota de sangre, pues certeramente se preguntaba el 
prócer de qué le hubiera servido tomarla a sangre y fuego —como 
pretendían los impacientes de siempre—, si la opinión pública le hu- 
biera sido adversa. De la opinión pública se pagaba San Martín, aun- 


17 Archivo de San Martín, Tomo VII, pág. 214. 
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que parezca insólito y fuera de su época. Podríamos preguntarnos: 
¿cuántos gobernantes se habían ocupado o preocupado de ella y cuán- 
tos la respetaron después? Jugoso tema sin duda, para un ensayo 
histórico, con ribetes sociológicos, referidos por lo menos a nuestras 
tierras de América. 

Lima cayó como una fruta madura —como sabemos—, de acuerdo 
a sus sabias previsiones: cuando las tropas realistas a órdenes de Can- 
terac, abandonaron la ciudad de los virreyes y cuando su población 
y sus Corporaciones, solicitaron al Libertador su protección. Las aguas 
del Rimac fueron el Jordán de nuestra gesta. 


Coherente hasta el final con sus principios, demostró que efecti- 
vamente “no buscaba gloria militar”, “no pretendía el título de Con- 
quistador del Perú”, quería solamente la libertad e independencia de 
estos pueblos. Señalando además que la forma de gobierno que adop- 
taran, no le concernía en absoluto. 


“Conseguido ésto consideraré haber hecho bastante y me 
alejaré.” 


Las circunstancias sociales, políticas y económicas del medio, le 
llevarán a asumir el poder supremo, bajo el título de Protector de la 
Libertad del Perú. El poder, que rehusó reiteradamente en Chile, debe 
ejercerlo temporariamente en el Perú. Le repugna el mando civil, 
pero no tiene otra alternativa. Además, las instrucciones del Senado 
chileno nunca llegaron a sus manos, pues las retuvo O”Higgins, para 
no coartar su libertad de acción. 


Febrilmente, desde su desembarco en Pisco, el 8 de septiembre 
de 1820, fue echando los cimientos de la nueva nación. Y, mientras 
remontaba su ejército y su escuadra, iba sembrando su ideal de fra- 
ternidad y libertad, desarticulando la reacción realista y atrayendo 
adeptos, en un movimiento de piezas correspondiente a una perfecta 
partida de ajedrez. 


LA GACETA DE LIMA 

“La Gaceta de Lima Independiente” (Tomos 1-1II - julio 1821- 
diciembre 1822) —que abarca todo el período sanmartiniano—, es un 
venero inagotable de medidas, decretos y bandos, promulgados du- 
rante su gestión gubernativa. 
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Sabido es que una serie de contingencias internas y extemas, 
unidos a otros desastres —como el incendio de la Biblioteca de Lima 
en 1943—, privaron al Perú de la mayor parte de 'su acervo documen- 
tal histórico. De manera tal que la citada Gaceta, reeditada en lo ati- 
nente al período sanmartiniano por la Universidad Nacional de La 
Plata en 1950, constituye la fuente y el repositorio fehaciente del or- 
denamiento político, social, jurídico, económico y militar del Perú. 
Medida trascendente para el quehacer histórico de ese período, sien- 
do justo consignar que fue autor de esa iniciativa, el eminente histo- 
riador y gran maestro de esa alta casa de estudios, el profesor don 
Carlos Heras, ya desaparecido. 


La “Gaceta de Lima”, no es solamente lo que hoy podríamos 
equiparar al “Boletín Oficial”. Si bien es cierto que en ella se regis- 
tran todas las medidas, órdenes, decretos, bandos, etc., del Gobierno, 
también es cierto que constituye una fuente seria de información y de 
doctrina, por cuanto a través de ella, se difundían las noticias impor- 
tantes —tanto americanas como europeas, referidas a los acontecimien- 
tos que se vivían—, aprovechándose la circunstancia para sembrar la 
doctrina revolucionaria, a través de análisis y reflexiones oportunos. 


En ese terreno, el Libertador poseía ya una sabia experiencia. 
No tenemos más que recordar, por ejemplo, que antes de zarpar de 
Valparaíso, rumbo a la Bahía de Paracas, San Martín había echado 
mano al periodismo revolucionario, que fue un arma eficiente y de- 
moledora a través de la pluma encendida del Dr. D. Bernardo de 
Monteagudo. 


En un trabajo pubilcado recientemente, el autor de estas páginas 
se ocupó de esos periódicos y de su verdadera trascendencia como 
arma de penetración. Fueron, en orden correlativo: “El Censor de la 
Revolución”; “Boletín del Ejército Unido Libertador del Perú” y “El 
Pacificador del Perú”.!$ 


Por todos los medios, se va logrando así la finalidad apetecida: 
formar una conciencia nacional. En el N* 17 de la “Gaceta”, corres- 
pondiente al 5 de septiembre de 1821, es decir, a un mes y días de 
la proclamación de la Independencia, leemos lo siguiente con motivo 
de la aproximación del ejército a Lima, en la noche del 2 de sep- 
tiembre. 


18 JorGeE AníBaL LUuzurIAca. San Martín y el periodismo en la gesta liber- 
tadora del Perú. (Tumi N? 3 —separata—, julio 1978). 


99 


“El amor a la patria es una pasión de todas las almas elevadas y 
de todos los que se interesan en la cosa pública. El benemérito pue- 
blo de Lima se ha manifestado digno de los sacrificios hechos por la 
libertad, desplegando en distintas ocasiones y especialmente en la no- 
che del 2 del corriente, su entusiasmo por la independencia, su aver- 
sión a la tiranía y el interés con que mira la conservación de sus sa- 
crosantos derechos.” *% 


El Protector se encontraba esa noche en una función teatral y 
enterado oportunamente de que las avanzadas del ejército se hallaban 
en San Mateo y en San Damián —muy cerca de la Capital—, redactó 
una Proclama para ser difundida, y terminada la función, arengó a la 
concurrencia, poniendo en sus palabras, según el articulista, “todo el 
entusiasmo de que es capaz un alma enteramente entregada a la gloria 
y con toda la energía que da el presentimiento de la victoria”, aconse- 
jando luego la prudencia y el valor que se debía desplegar para con- 
servar lo conquistado, descontando el triunfo de sus armas y la pro- 
tección de Dios, pues han llegado “los momentos en que va a decidirse 
si ha llegado la época en que el Perú ha de ser Nación independiente 
y feliz o si ha de continuar siendo mísera y desgraciada colonia por 
algún tiempo más”. 

Las exclamaciones de ¡Viva el Protector! ¡Viva la independencia! 
¡Mueran los tiranos!, fue la respuesta del público, en el que predo- 
minaba, con gran entusiasmo, el sector femenino. No fue insensible 
San Martín a esas demostraciones y supo estimularlas y recompensar- 
las, cuando muchas de ellas se hicieron acreedoras en grado heroico. 


Los Decretos y resoluciones del Protector, reproducidas en la 
Gaceta —hasta su alejamiento definitivo—, suman alrededor de dos- 
cientos cincuenta documentos, que nos hablan con sobrada elocuencia 
de la magnitud de la labor desplegada en todos los órdenes de la 
administración. No olvidemos que al asumir el mando supremo, tanto 
político como militar, San Martín echaba sobre sus espaldas la enorme 
responsabilidad de organizar una nueva Nación, cuyos habitantes lo 
esperaban todo de su genio militar y político. 

Al hacerse cargo del mando, vuelca en sus palabras la pasión 
que le abrazaba. Dice, entre otras cosas: 


19 Gaceta del Gobierno de Lima Independiente, Tomo 1, miércoles 5 de 
septiembre de 1821, N* 17, pág. 75. (Reproducción facsimilar Universidad Nacio- 
nal de La Plata - Julio 1821-Dbre. 1822). 
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“Al encargarme de la importante empresa de la libertad de este 
país, no tuve otro móvil que mis deseos de adelantar la sagrada causa 
de la América, y de promover la felicidad del pueblo peruano. Una 
parte muy considerable de aquellos se ha realizado ya; pero la obra 
quedaría incompleta, y mi corazón poco satisfecho, si yo no afianzase 
para siempre la seguridad y la prosperidad futura de los habitantes 
de esta región. 


“Desde mi llegada a Pisco anuncié que por el imperio de las cir- 
cunstancias me hallaba revestido de la suprema autoridad, y que era 
responsable a la Patria del ejercicio de ella. No han variado aquellas 
circunstancias, puesto que aún hay en el Perú enemigos exteriores 
que combatir; y por consiguiente, es de necesidad que continúen 
reasumidos en mi el mando político y militar. 


“Espero que al dar este paso, se me hará la justicia de creer que 
no me conducen ningunas miras de ambición, si sólo la conveniencia 
pública.” > 

En el Decreto correspondiente, designó como Ministros: de Es- 
tado y Relaciones Exteriores, a don Juan García del Río; de Guerra 
y Marina, al teniente coronel Dr. D. Bernardo de Monteagudo, y de 
Hacienda, al prestigioso limeño, Dr. D. Hipólito Unanue. 


La primera labor de este Gobierno fue la adopción del Reglamen- 
to Provisorio, dado en Huaura el 12 de febrero de 1821 “que establece 
la demarcación del territorio que actualmetne ocupa el Ejército Li- 
bertador del Perú y la forma de administración que debe regir hasta 
que construya una autoridad central por la voluntad de los pueblos 
libres.” 2 


Consta este cuerpo legal de un exordio y de veinte artículos, los 
necesarios para manejarse durante el desarrollo de la campaña, hasta 
la toma de Lima. Caído este baluarte y proclamada la Independencia 
el 18 de julio —como es sabido—, el Protector, con fecha 8 de octubre 
de 1821, promulga, en el Suplemento a la Gaceta del Gobierno N9 29, 
las modificaciones “al Estatuto Provisional”, dado por el Protector del 
Perú, para el mejor régimen de los departamentos libres, ínterin se 
establece la Constitución permanente del Estado.” 


20 Ibídem. 

21 Gaceta de Lima (ob. cit.), N* 10, págs. 39-41, 
22 Gaceta de Lima (ob. cit.), N* 10, págs. 39-41, 
23 Gaceta de Lima (ob. cit.), págs. 41-42. 
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El nuevo cuerpo estaba compuesto por diez Secciones y dos ar- 
tículos adicionales, precedidos de una magnífica exposición de motivos. 


Este Estatuto Provisional dio al Perú el verdadero ordenamien- 
to en todas sus áreas. Sus secciones, son de suma trascendencia y no 
siendo este aspecto específico el motivo de esta disertación, sería im- 
perdonable no citar de paso, por lo menos, dos: la 7? que se refiere 
a las profundas modificaciones introducidas en el Poder Judicial; y 
la 8%, que se refiere a los derechos individuales pues “todo ciudadano 
tiene igual derecho a conservar y defender su honor, su libertad, su 
seguridad, su propiedad y su existencia y no podrá ser privado de 
ninguno de estos derechos sino por el pronunciamiento de la autori- 
dad competente, dado conforme a las leyes,” asegurando a continua- 
ción la inviolabilidad del domicilio, salvo orden expresa y fundada. 


Es decir, los mismos principios y normas jurídicas que habrían 
de incorporarse a nuestra legislación tres décadas más tarde a partir 
de 1853, cuando nuestros constituyentes incorpararon también a nues- 
tra Carta Fundamental el pensamiento sanmartiniano en la materia, 
hasta en aquello de que “las cárceles debían ser sanas y limpias, para 
seguridad y no para castigo de los reos detenidos en ellas.” 


Capítulo aparte merecerían también la creación del ejército y la 
marina peruanos, como custodios permanentes de la soberanía del 
país; la creación de la Bandera y el Escudo y la adopción del Himno 
Nacional, previo conourso en cuanto a la música y la letra, dispuesto 
por Decreto del 7 de agosto de 1821. Lo fundamenta, entre otras con- 
sideraciones, en “que el entusiasmo patriótico es un manantial inago- 
table de virtudes. El genio de la América ha inspirado en los pechos 
peruanos aquel sagrado fuego; y es justo y necesario alimentar su lla- 
ma por cuantos medios sean imaginables.” 

El 19 de abril de 1822 legisla sobre los derechos y privilegios 


que se acuerdan a los extranjeros que se radiquen en el país para 
ejercer un arte, ciencia u oficio útil. 


El Secretario de Hacienda, don Hipólito Unanue, es el conse- 
jero ideal para el Libertador en tan graves y difíciles materias, como 
son las económicas y financieras. Se adoptan así medidas de fondo 
sobre impuestos y contribuciones, se rehacen los maltrechos recur- 
sos y lo que seguramente no se hubiera conseguido con medidas com- 
pulsivas y draconianas, se logra por el camino de la persuación y el 
interés patriótico. San Martín sostenía: “Un Estado no es más rico 
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porque tenga más o menos rentas, sino por el modo sagaz de admi- 
nistrarlas”. 


Se reducen, en consecuencia, las oficinas innecesarias y se supri- 
men los empleos inútiles. Los gastos son reducidos drásticamente a 
lo estrictamente indispensable. Se cuenta así que desaprobó, por lo 
excesivo, el gasto hecho por el conde de Villar de Fuente para su 
recepción en Lima, en virtud de lo cual, este funcionario tuvo que 
oblar de su bolsillo los gastos superfluos. Son numerosísimas las con- 
tribuciones voluntarias y empréstitos logrados a beneficio de los fon- 
dos públicos. Piensa San Martín y así lo manifiesta 


“que los pueblos libres están siempre dispuestos a hacer ma- 
yores sacrificios que los que no lo son: la voz de un opresor 
que manda como árbitro de la fortuna de sus súbditos, es 
vída con estremecimiento y sumisión, pero nunca sin la idea 
de resistirla. Por el eontrario, el clamor de la Patria, hace un 
placer de la obediencia, e imprime a los mismos sacrificios tal 


” 04 


carácter, que el acto de ofrecerlos es su propia recompensa”? 


Se autoriza también la libre introducción de trigo, arroz, cames, 
grasas, sebos, etc., de cualquier procedencia, castigando severamente 
hasta con dos años de cárcel a los funcionarios que obstaculizaran 
o cobraran derechos indebidos. Se legisla también sobre valores, mo- 
nedas, bancos, etc. 


El 14 de diciembre de 1821 el Protector dispone la creación de 
un banco que, con su emisión de papel moneda, 'supla la carencia de 
los metales preciosos que se encontraban en las sierras, ocupadas por 
el enemigo. Señala entonces las ventajas de tal conversión provisoria. 


La Comisión nombrada al efecto aconseja las medidas pertinen- 
tes y el Protector manifiesta en su Decreto que la buena fe será la 
base del Banco y que por ningún motivo tendrá el fisco ingerencia 
en sus operaciones, cualesquiera fueren las necesidades del Estado. 
El contrabando fue también duramente reprimido, dado el estado de 
guerra, condenando hasta con la pena capital a los funcionarios in- 
cursos en ese delito. 


Capítulo aparte y muy extenso, merecería también la preocu- 
pación esencial del Libertador, por extender la cultura e implantar 


24 Gaceta del Gobierno (ob. cit.), Tomo IL, N* 35, del 1%-V-822, pág. 442. 
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la enseñanza. La Bibiloteca Pública de Lima, creada por él y a la 
que donara su riquísima ;biblioteca; el establecimiento de escuelas 
primarias gratuitas; la Escuela Normal de Lima, basada en el enton- 
ces famoso sistema de Lancaster; la preservación de los restos y re- 
liquias de antiquísimas civilizaciones, prohbiendo su destrucción y 
comercialización, son todos signos inequívocos de un afán civilizador 
'sin precedentes, sobre todo tratándose de un guerrero, que se en- 
cuentra con las armas en la mano para fundar la libertad. Es claro 
que, para orgullo nuestro, se trata de un guerrero fuera de serie, que 
no busca gloria militar, que no ambiciona títulos ni predominios y 
que ha echado sobre sus hombros la ciclópea tarea de organizar un 
mundo para la libertad, dentro del orden, de la ley y del progreso. 
No en vano había dicho: 


“Todas las formas de opresión requieren una masa ignoran- 
te... a los progresos del espíritu se debe la conservación de 
los derechos de los pueblos. La instrucción pública es la pri- 
mera necesidad de las sociedades; el gobierno que no la fo- 
menta comete un crímen, que la más distante posteridad tie- 
ne derecho a vengar, maldiciendo su memoria.” 


“Coincidente con aquella frase de San Pablo a los Corintios: 
Donde está el espíritu del Señor, está la libertad”. Había dicho tam- 
bién: “El día que se crea una escuela, están de duelo los tiranos”. 


En momentos tan difíciles para la humanidad, cuando una capa 
gris de chatura, de mediocridad y de ausencia de ideales, pareciera 
sumergir, bajo su charco criminal y sucia, todo lo que de grande y 
excelso tiene el hombre, bueno es recordar una vez más —para re- 
templar muestro ánimo y emularnos con su ejemplo—, que hace dos- 
cientos años nació en nuestra tierra argentina, un hombre con ma- 
yúscula, un idealista, un precursor, que con su espada libertaria y 
con su genio ecuménico, realizó la epopeya sin par de liberar un 
mundo nuevo, a cambio de su sacrificio y su destierro. 


No presentó cuentas ni facturas, ni obtuvo dividendos por sus 
obras. Estos, los cobramos nosotros, su posteridad, al caernos en las 
manos esa herramienta maravillosa que él forjara y que se llama 
libertad, independencia y civilización. 

En ese maravilloso equilibrio que proporciona la seguridad so- 
cial y el ordenamiento jurídico de sus instituciones. Al intitular nues- 
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tro trabajo “San Martín, Estadista, Maestro y Civilizador”, se nos 
ocurrió también preguntarnos, con hondo dolor argentino, atento a 
la atonía y a la ignorancia generalizada sobre la vida y la obra de 
nuestros grandes hombres, si no podríamos también haber intitulado 
este trabajo, recurriendo a una paradoja: “San Martín, ese otro gran 
desconocido... en la real dimensión de su grandeza humana”. 


ANIBAL JORGE LUZURIAGA 
Miembro de Número 
Academia Sanmartiniana 
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— ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. 

— ARCHIVO DEL MUSEO MITRE. 

— ARCHIVO INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. 
— D.H.L.G.S.M. (Instituto Nacional Sanmartiniano). 
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Héctor Juan Piccinali 


VIDA DE SAN MARTIN 
EN 1813 


La vida de San Martín en 1813, excepto el relámpago glorioso 
de San Lorenzo, aparece como el sol en esos pálidos amaneceres, en 
que la luz apenas dora, en que prevalecen los claroscuros, algo así 
como aquella “sinfonía en gris mayor”, que cantara nuestro gran 
Rubén Darío. 


Esto parece cierto aún para los historiadores que ahondan en 
los testimonios buscando la verdad de los hechos. Porque José Pací- 
fico Otero, el ilustre fundador del Instituto Sanmartiniano, estampa 
su perplejidad con estas palabras: “Ni la tradición ni los documentos 
nos dicen en forma clara y precisa cuáles fueron las actividades des- 
plegadas por San Martín inmediatamente después de San Lorenzo”, 
y más adelante plantea el interrogante: “¿Qué hizo, o qué intentó 
hacer por aquellos días San Martín? El momento aquel es tan oscuro 
que faltando los elementos de juicio, es difícil responder en forma 
categórica”.! Así escribió Otero hace 50 años, y dedicó a 1813 sólo 
cinco páginas de su monumental obra de ocho tomos y aproximada- 
mente 3.000 folios. 


Antes que él, Mitre, el gran historiador de San Martín, 'sobre 
1813 enfocó a San Lorenzo, y mos mostró una síntesis muy apretada 
del panorama general en el cono Sur de América. Después de Mitre 
y Otero, a pesar del medio siglo transcurrido y de la abundante his- 
toriografía sanmartiniana, algunas claridades mo han logrado disipar 
el claroscuro de 1813. 


1 José P. Orero. Historia del Libertador Don José de San Martín. Ed. Círcu- 
lo Militar, 1944, T. 1, pág. 241. 
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Los numerosos testimonios que he encontrado sobre la vida de 
San Martín en 1813, no exhiben, salvo San Lorenzo, nada espectacu- 
lar. Sin embargo, permiten conocer en profundidad la verdadera per- 
sonalidad de nuestro héroe. Sus virtudes de auténtico caballero cris- 
tiano resplandecen en pequeños actos de la vida de todos los días. 
La descripción, aunque necesariamente somera, de estos acontece- 
res, nos muestra cómo haciendo bien lo ordinario se prepara para 
hacer las cosas extraordinarias. Para todos, especialmente para la ju- 
ventud, es más modelo en ésto, que es imitable, que en las grandes 
hazañas, reservadas para muy pocos, frecuentemente para ninguno. 


También en 1813 se ve claramente definirse la verdadera voca- 
ción guerrera de San Martín y el deseo incontenible de ejercerla, 
auténticamente, de acuerdo con el imperioso reclamo de la Patria 
naciente. El ser sincero con el llamado de Dios y con las propias 
capacidades, 'sin retaceos, y el hacer bien las cosas ordinarias, son 
camino seguro de santificación y, ¡para animaros, bueno es ver a 
nuestro admirado héroe de los Andes en 1813. 

Como se sabe, al iniciarse el año 1813 San Martín vivía en Buenos 
Aires, casado con María de los Remedios de Escalada desde el 12 de 
septiembre del año anterior. Hacía menos de un mes que, al disponer- 
se la formación del 3er. Escuadrón, se lo nombró Coronel del Regi- 
miento de Granaderos a Caballo el 7 de diciembre de 1812.? Evoqué- 
moslo en el cuartel del Retiro el 12 de enero de 1813. Hace unos minu- 
tos ha entrado en su despacho, trasponiendo el verde dintel abierto 
sobre las blancas paredes encaladas. Viste su sobrio uniforme azul ma- 
rino, vivos encarnados en el cuello, vueltas y botamangas. Brillan la 
hebilla dorada del cinturón y sus altas botas granaderas, y en el per- 
chero, el flamante sable corvo. San Martín toma asiento en su mesa de 
trabajo. De afuera llegan ruidos de caballerías. Rasga el aire cálido de 
la mañana estival, un vibrante toque de clarín. El Coronel mira pen- 
sativo un despacho de ascenso que tiene en su mano. De un rimero de 
blancos oficios toma un pliego, moja la larga pluma blanca en la tinta 
sepia y escribe, ¿qué escribirá San Martín el primer día del año 1813? 

San Martín escribe nada menos que el pedido de suspensión del 
ascenso a Teniente de su cuñado, el Alférez Mariano de Escalada quien 
durante 1812 había ascendido de Cadete a Portaestandarte, y luego a 
este grado: 


2 Cnel. Hécror Juan PiccinaLi. San Martín 1812. 


“Dn Mariano D Escalada Alferez más antiguo del Reg'. de 
mi mando fue propuesto para una de las tenencias del 3”. 
Esqiiadron, y VE tubo a vien librar el correspondiente des- 
pacho, pero los vinculos de sangre que me unen a el podía 
dar margen a creer que apesar de su regular disposición era 
efecto de una parcialidad conocida, en este supuesto y en el 
de no perder ningun tiempo en su carrera ruego encarecida- 
mente a VE tenga a vien suspender el referido despacho en 
atención a lo expuesto y a que en adelante puede (si sigue 
su aplicación) remunerarsele el perjuicio que en el día se le 
sigue”. 

“Yo S'”. Exmo estava al tiempo de la propuesta de este 3". 
Esqiiadron en el animo de no hacerla en fabor de este oficial 
pero fue una equivocación el hacerlo y de cuyo error no he 
salido hasta tener los despachos en mi podér”* 


Siente que ha cometido un error y tiene la honestidad de con- 
fesarlo, proponiendo la enmienda. Está en juego su propia buena fa- 
ma que debe cuidar, pero más aún la de su hermano. Con este gesto 
de humildad y delicadeza, San Martín empieza el año 1813. 


El 28 de enero recibió la orden de ponerse en marcha con un 
destacamento constituído por 125 Granaderos a Caballo y la Compa- 
ñía de Granaderos del Regimiento 2 de Infantería, para explorar so- 
bre una escuadrilla fluvial enemiga que remontaba el Río Paraná. Ya 
el día 20 de enero se había movido a Santa Fe el Teniente Manuel 
Hidalgo con 38 Granaderos a Caballo para reforzar la defensa de esta 
ciudad que estaba a cargo del Coronel Antonio Luis Beruti. Las ins- 
trucciones recibidas del Gobierno, además de la misión de explora- 
ción, prescribían el refuerzo de la guranición de Santa Fe y/o. del 
destacamento de Punta Gorda (actual Diamante) que mandaba el 
Tcnl. Marcos Balcarce (ver Anexo 1), No imponían una actitud ofen- 
siva, pero dejaban al arbitrio de San Martín las decisiones, aunque 
fijaban el propósito de dar seguridad a la operación y mantener el 
honor de las armas de la Patria. Esto último era lo más importante 
y daba el tono de lo que se quería.* 


3 AGN. X-6-9-6. 
1 Biblioteca de Mayo, T. XVI, pág. 13832, 
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En pleno verano porteño era aconsejable emprender de noche 
las rápidas marchas necesarias para colocarse por tierra a la par del 
enemigo. Para asegurar la indispensable velocidad, 'se contaba con 
los caballos que reunirían las postas para poder llevar de tiro los 
caballos de pelea adiestrados, de modo que llegaran frescos al com- 
bate. Iniciada la marcha el msmo 28 de enero a la noche, San Mar- 
tín con su tropa alcanzó la Posta de Santos Lugares a las 24.00 hs., 
después de recorrer 25 km, enviando el siguiente parte: 


“Exmo S”., 


Anoche con motivo de havernos extraviado el guía llegamos 
a las doce de la noche a esta posta, por meta señalada en el 
“Itinerario”, que me pasó el Gefe del Estado Mayor y mi 
sorpresa ha sido la mayor quando el Maestro de Postas me ha 
asegurado no haver recibido aviso alguno p* tener pronta la 
caballada necesaria tanto para la tropa del Reg”. de mi cargo 
como p" la del N? 2, y asi es q. son las ocho de la mañana 
y aún no he podido emprender mi marcha. He hecho adelan- 
tar un oficial avisando a las postas tengan la caballada nece- 
saria lo mas p'”. q*. sea posible a fin de q”. si no se han circu- 
lado los avisos por el Administrador de Correos, no encontran- 
do tanta detención”. 


“Nro, S”, Guie a VE m*. a*. Stos Lugares, enero 29 de 1813”. 
Exmo S”., 
(Fdo.) José de San Martín.” * 


Solucionado el problema durante el día 29 de enero, es probable 
que en esa noche del 29/30 hayan alcanzado Pilar (63 km de Stos. 
Lugares), ya que a la noche del 30/31 de enero, estaban en el pago 
de Río Areco (50 km de Pilar), según consta en una carta del Cura 
Párroco Presbítero Doctor Gregorio José Gómez, amigo de San Mar- 
tín, a su superior, fechada el 13 de agosto de 1813, donde expresa que 
se encuentra enfermo: 


“Por haberme dislocado el pie derecho, entre la noche del 
30 de enero último, al salir de vuelta del monte en el Ombú, 
cuya distancia de esta feligresía es de doce cuadras. Llegué 


5 AGN, X-4-2-3, 
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allí con la consigna de cumplir con mis servicios al pueblo 
en armas por la libertad, llevando al lugar como ya lo había- 
mos convenido con el Alcalde Don Manuel Vicenter, más de 
cien caballos, que entregué al oficial Díaz Vélez, para que 
se mudasen las caballadas de los cansados que convenían de 
los escuadrones de mi estimado amigo el coronel José de San 
Martín, cuyo triunfo el 3 de febrero me llenó de júbilo. En 
esos momentos a causa del tropel de la caballada asustada y 
el ruido de las armas, los caballos de mi coche dispararon 
espantados y en desorden, topando mi coche en el tronco 
de un nogal. La divina Providencia, acudió en mi socorro en 
la persona del Capitán Bermúdez (Justo Germán, segundo je- 
fe) que los detene y el coronel San Martín que corre en mi 
ayuda, librándome de la situación enconosa en que me encon- 
traba”.5 


Así, bajo el inmenso cielo azul oscuro tachonado de estrellas de 
plata, a la vera de los cardales pampeanos, corrían los centauros crio- 
llos entre nubes de polvo, detrás de su Coronel hacia el combate. 
Esa noche y las siguientes, siguiendo el “Itinerario Real de Postas 
de la Carrera del Paraguay”, marcado en las instrucciones del Go- 
bierno, pasaron por Arrecifes, San Pedro, San Nicolás de los Arroyos, 
Arroyo del Medio y Villa del Rosario, para llegar a San Lorenzo, como 
escribió el Gral. San Martín: “...en la noche del 2, (de febrero) a 
las diez de ella, llegó la caballería al convento...”.7 


Esto quiere decir que en cinco días (desde el 29 de enero) el 
destacamento recorrió 40 km, a un promedio de 80 km por día. Es 
la ejecución de una marcha forzada sin par, ¡ejemplo único en la 
historia militar del mundo! No busquemos modelos en las guerras 
europeas de la época, donde una marcha forzada de caballería era 
hacer 100 km en dos días. En la Guerra de Secesión norteamericana 
(1860-1865) se destacan dos raids calificados como “asombrosos” por 
los historiadores: el Gral. Morgan hace 90 millas (145 km) en un 
día y medio, y el Gral. Stuart en dos días cubre 95 km y el siguiente 


6 FebericC0 OpenrI. En Areco, cuatro días antes de San Lorenzo, La Pren- 
sa, 13 agosto 1978. 

7 INS. (Instituto Nac. Sanmartiniano). DHGSM (Documentos para la his- 
toria del Libertador Gral. San Martín), T. IL pág. 9, y Museo Hist. Nac., San 
Martín, su correspondencia 1823-1850, pág. 115, Ed. 1911. 
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día y medio, 135 km.5 El promedio diario de ningúno de los dos al- 
canza al de la marcha 'sanmartiniana, sin contar que San Martín se 
adelantó en el último tramo a sus granderos para reconocer, el 1% de 
febrero, la zona del convento en San Lorenzo, y observar la escuadra 
enemiga fondeada en el río Paraná.” 


Es cierto que San Martín contó con factores favorables como el 
hecho de mover efectivos reducidos, ya que la Compañía de Grana- 
deros del Regimiento 2 de Infantería, se retrasó un día por falta de 
caballos para su transporte, al que debe sumarse el apoyo de las 
postas y alcaldes, y el terreno llano. Pero mo es menos cierto que tuvo 
que superar el aplastamiento que producen las elevadas temperaturas 
estivales de la región pampeana, marchando en la oscuridad de la 
noche sobre caminos polvorientos con los inconvenientes consiguien- 
tes que generalmente reducen la velocidad a casi la mitad del prome- 
dio normal. Sólo la férrea voluntad del conductor, el ejemplo perso- 
nal de quien podía considerarse un experto en marchas —ya que ha- 
bía recorrido la Península Ibérica varias veces, de punta a punta, 
en misiones militares que lo llevaron por las rutas de Don Quijote y 
del Cid Campeador— y finalmente la superior instrucción militar que 
transformó a los jinetes gauchos en granaderos, hicieron posible esos 
resultados excepcionales. 


Mientras tanto, el 31 de enero al amanecer fondeaba frente a 
San Lorenzo la escuadrilla realista de once buques. Estaban a órde- 
nes del Capitán de Marina Rafael Ruiz, y los 250 a 300 hombres de 
desembarco al mando del Capitán de Artillería Antonio Zabala. Ese 
día, desembarcaron unos 100 efectivos que fueron rechazados por el 
Comandante militar del Rosario Don Celedonio Escalada, quien ob- 
servó permanentemente a los barcos realistas, detenidos por falta de 
vientos favorables, y supo el 12 de febrero por un prisionero para- 
guayo fugado de una embarcación enemiga que era probable un 
desembarco con fines de saqueo, y que transportaban unos 350 hom- 
bres y reducida artillería de campaña? 


Sobre el combate de San Lorenzo, nada supera como testimonio 
a los relatos del principal protagonista, es decir, los que San Martín 
realizó en el parte del 3 de febrero de 1813*"” y en la carta al Gral. 


8 Escuela Superior de Guerra. Manual de Hist. Militar, T. 1, pág. 374, y Dis. 
Enc. Hispanoameric. por Montaner y Simón. Barcelona, Ed. 1912, 

2 MrrmeE. Historia de San. Martín, Bibl. Subof. Ed. 1940, T. 1, pág. 186. 

10 INS. DHGSM. T. IL, pág. 9. 
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Miller del 30 de junio de 1827," que incluye un plano dibujado por 
propia mano del Libertador.'* Una narración más completa se obtie- 
ne intercalando párrafos de ambos documentos, en la forma que sigue: 


“*...el 3, al romper el día, los enemigos desembarcaron en un 
pequeño puesto distante 14 ó 16 cuadras de convento, único 
punto en que podían verificarlo, pues el resto de la barranca 
del río es sumamente escarpado. El coronel San Martín había 
hecho desmontar con anticipación doce granaderos a caballo, 
únicos que tenían carabinas, a fin de que, barricando la puer- 
ta, defendiesen la puerta del convento; el resto del destacamen- 
to se hallaba formado detrás de las altas tapias de la huerta”. 
“...Los enemigos en número de 250 hombres desembarcaron 
a las cinco y media de la mañana en el puerto de S. Lorenzo, 
y se dirigieron sin oposición al colegio de S. Carlos. Conforme 
al plan que tenía meditado en dos divisiones de a 60 hom- 
bres cada una...”. “En esta disposición, encargó el mando 
de la mitad de la fuerza al capitán Bermúdez, bravo oficial, 
pero novicio en la carrera, para que con ella atacase el flanco 
izqiuerdo del enemigo, interín el coronel con el resto lo veri- 
ficaba de frente. Esta operación tuvo los resultados más feli- 
ces; la carga dada de frente los derrotó”. “...hicieron, no obs- 
tante una esforzada resistencia sostenida por los fuegos de los 
buques, pero no capaz de contener el intrépido arrojo con que 
los granaderos cargaron sobre ellos sable en mano...”. “Des- 
graciadamente, el capitán, que mandaba la derecha, había he- 
cho un rodeo más largo de lo necesario, lo que permitió el que 
muchos de los dispersos, aunque generalmente heridos, pudie- 
ren ganar la barranca del río, que protegidos por los fuegos 
de sus buques y lanchas consiguieron reembarcarse”. “...de- 
jando en el campo de batalla 40 muertos, 14 prisioneros de 
ellos, 12 heridos sin incluir los que se desplomaron, y lleva- 
ron consigo, que por los regueros de sangre, que se ven en 
las barrancas considero mayor número. Dos cañones, 40 fusi- 
les, 4 bayonetas, y una bandera que pongo en maons de VE 
y la arrancó con la vida al abanderado el valiente oficial D. 


11 Musea Hist. Nac., San Martín, su correspondencia 1823-1850. Ed, 191]. 
pág. 115. 
12 Museo Mitre. Documento N* 114, 


117 


Hipólito Bouchard. De nuestra parte se han perdido 26 hom- 
bres, 6 muertos, y los demás heridos, de este número son: el 
Capitán D. Justo Bermúdez, y el teniente Manuel Díaz Vé- 
lez, que avanzándose con energía hasta el borde de la ba- 
rranca cayó este recomendable oficial en manos del enemi- 
go” (ambos muertos pocos días después de sus heridas). “*.. .El 
valor e intrepidez que han manifestado la oficialidad y tropa 
de mi mando los hace acreedores a los respetos de la patria, 
y atenciones de V.E.; cuento entre estos al esforzado y bene- 
mérito párroco Dr. D. Julián Navarro, que se presentó con 
valor animando con su voz, y suministrando los auxilios espi- 
rituales en el campo de batalla; igualmente lo han contraído 
los oficiales voluntarios D. Vicente Mármol y D. Julián Cor- 
vera, que a la par de los míos permanecieron con denuedo 
en todos los peligros”. 


¡Gloria a esos 120 granaderos, a Cabral y a Baigorria que sal- 
varon al Libertador con leal intrepidez, y a todos los que dieron su 
vida por la Patria! ¡Gloria a los 10 oficiales y 11 suboficiales que 
los condujeron a la victoria! ¡Glora al Cap. Bermúdez, Tte. Bouchard, 
Tte. Díaz Vélez, Tte. Necochea, Alférez Fernández de Castro, a los 
Alfereces Manuel y Mariano Escalada (hermanos de San Martín), al 
Portaestandarte Pacheco y Cadete Castellil ¡Gloria al Padre Navarro! 
y sobre todo ¡Gloria al Cnel. San Martín! 


Con respecto a los Padres Franciscanos del Convento de San 
Carlos, su decidida colaboración y caridad desplegadas, basta citar 
este fragmento de la acrta que San Martín le dirigió al Prior, el 6 de 
mayo de 1813:** “Diga Ud. un millón de cosas a sus virtuosos religio- 
sos, asegúreles que los amo de todo corazón y que mi reconocimiento 
será tan eterno como mi existencia”. 


El combate victorioso de San Lorenzo ¿libró al litoral de los de- 
sembarcos enemigos, como se ha afirmado tan repetidamente? Eviden- 
temente, no. Pero sí tuyo una consecuencia positiva: infundió a los 
realistas un gran respeto por los Granaderos a Caballo. Esto lo había 
pronosticado San Martín al finalizar su parte del 3 de febrero: “...que 
este escarmiento será un principio para que los enemigos mo vuelvan 


13 R.P. GuinLermo FurLonG. El General San Martín. Ed. Theoria, 1962, 
pág. 31. 
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a inquietar estos pacíficos moradores”. Y otra consecuencia importan- 
te: todos tuvieron mayor respeto y admiración por el Coronel San 
Martín. 


El 6 de febrero de 1813, San Martín inicia, herido, el regreso a 
Buenos Aires por el camino de la costa del Paraná. Herida cortante 
en la mejilla, brazo dislocado, pierna magullada. Viene vigilando 
la escuadrilla realista que navega aguas abajo, en retirada, derrotada. 
Ahora puede contemplar el paisaje: el plano infinito donde la vista 
corre sobre el mar de pastos rizados por el viento, el rosado pálido 
de los caminos, los altos cardos con sus flores azules, levantados hacia 
el cielo, como cálices, las verdes colinas de San Pedro, las frescas ori- 
las del inmenso Paraná. 


Al llegar a la Capital, encuentra instalada la Asamblea General 
Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la Plata. De acuer- 
do con la lista que escribió el Gral. Zapola,'* Pis todos los diputados 
pertenecían a la Logia Lautaro que, como ya lo he explicado amplia- 
mente basándome en documentación fehaciente,1* mo era una logia 
de la masonería, sino una asociación política secreta cuyo objetivo 
era la independencia sudamericana. No es de extrañar por esto, que 
entre sus diecisiete miembros, hubiera seis sacerdotes. Según Zapiola, 
del total, siete eran partidarios decididos de Alvear y cuatro de San 
Martín. Alvear, con licencia en el Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo, donde había sido el segundo, era ahora el Presidente de la 
Asamblea, y reinaba en ella que se había declarado soberana sobre 
todo otro poder. 


Por lo menos hasta el 13 de febrero de 1813, lo molestan las he- 
ridas de San Lorenzo ya que en esta fecha se excusa por nota de no 
ir personalmente a recibir los 1000 pesos del premio que el Gobierno 
había otorgado a los combatientes del 3 de febrero. Se ocupa de los 
religiosos del convento de San Carlos, quienes solicitaban por su in- 
termedio que el Superior Gobierno 


“la certifique de su confianza, y por ello mande que esta 
comunidad no se entienda jamás comprendida en los decre- 
tos que universalmente se expiden, si algunos se expidieren, 


13 *!* Documentos del Archivo de San Martín. Ed. 1910, T. X, pág. 489. 
14 Cnel. Hécror Juan PiccinaLr. Testimonios Católicos del Gral. San Mar- 
tín. Revista de la Escuela Superior de Guerra, 1978, 
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contra europeos, no viniendo expresamente declarados los que 
componen este colegio”. 

El 18 de febrero San Martín elevó esta solicitud, sosteniendo 
que era “notoria la decidida adhesión de aquella comunidad 
a la sagrada causa de América, de que he sido testigo en la 
última acción que sostuve contra los enemigos en las inmedia- 
ciones de aquel convento”. 


Interviene también en favor de las viudas de los caídos en San 
Lorenzo, haciendo resaltar su indigencia y la obligación de la Patria 
de ejercer “su paternal beneficio” en numerosos oficios, como el que 
demanda amparo y pensión para la viuda del capitán Bermúdez “que 
ha quedado desamparada con una criatura de pecho”, como también 
para la familia del granadero Juan Bautista Cabral”. 


El 21 de febrero forma con su Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo en la Plaza Mayor para reconocer al Exmo. Poder Ejecutivo 
designado por la Asamblea que, en realidad, ha mantenido al anterior 
Triunvirato, excluyendo sólo a Juan José Paso, por otro alvearista, 
Julián Pérez, quien comparte esta tendencia con el triunviro Nicolás 
Rodríguez Peña, en tanto el restante, Alvarez de Jonte, es ubicado por 
Zapiola, como sanmartiniano. El acto terminó con una descarga de 
fusilería y una salva de la fortaleza. 


A las cuatro de la tarde del 3 de marzo, San Martín y Remedios, 
y todos los habitantes de Buenos Aires, se conmueven con una retum- 
bante 'salva general de artillería en la Fortaleza y el repique de las 
sonoras campanas de todos los templos, que estremecen el aire cáli- 
do. Se anuncia la victoria de Salta (20 de febrero) que obtuviera el 
benemérito Gral. Belgrano allá lejos, en el portal de la patria. Se 
inician así tres días de alegres festejos, con orquesta en la Plaza de 
Mayo, donde se improvisó “un baile primoroso”, 'según expresión de 
Don Juan Manuel Beruti, Tesorero de las Cajas del Estado, quien, 
con precisión de contador reflejó la vida de Buenos Aires, durante 
muchos años, en sus “Memorias curiosas”.1* 


Mientras la Patria se afianzaba en el Norte, San Martín estaba 
dedicado a la instrucción y educación permanente de su Regimiento 
que tenía a su cargo el servicio de protección de fronteras al Norte 


15 AGN. X-4, 7, 5. 
16 Bibl. de Mayo. T. IV, ple 3843. 
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de Buenos Aires y en la costa del Paraná. Vivía la vida de hogar y 
participaba en la sociedad porteña, con moderación, pero con gusto y 
alegría. 

Uno de sus mejores amigos de toda la vida, al que siempre lo 
ligó el más entrañable afecto, Tomás Guido, 'siendo oficial mayor de 
la Secretaría, se desempeñó como Secretario de Guerra interino hasta 
el 18 de marzo de 1813 en que fue nombrado su sucesor el Cnl. D, 
Tomás Allende. Guido, por su madre D*? Juana de Aoiz, era pariente 
de la madre política de San Martín, D? Tomasa de la Quintana, y de 
Don Fermín de Aoiz, padrino del hermano de San Martín, Juan Fer- 
mín Rafael. Como ha sido demostrado claramente, Guido estaba ya 
en Buenos Aires cuando llegó San Martín, hacía un año para esta 
fecha,'? de modo que esta amistad estaba ya bien afianzada. 


En un largo borrador de una orden muy importante dirigida al 
Cnl. Rondeau, Comandante interino del Ejército de la Banda Orien- 
tal, existente en el Archivo General de la Nación,'* se hace una apre- 
ciación de la situación militar en el litoral que revela previa expe- 
riencia guerrera. La hermosa letra es de Tomás Guido, y está fechada 
el 17 de marzo de 1813, último día del interinato de Guido, y escrita 
en firme estilo contundente. Sus conceptos incluyen una severa crítica 
a las falencias en la preparación de los medios para conquistar la pla- 
za fuerte de Montevideo. Detalla la artillería y las tropas de zapa- 
dores necesarias para alcanzar éxito en tamaña empresa, diciendo que 
surge “por un cálculo prudencial de los ingenieros”. Sin embargo, 
Guido tenía 24 años, se había educado en el Colegio de San Carlos, 
pero tuvo que interrumpir sus estudios para ayudar a su casa, ingre- 
sando en el Tribunal de Cuentas. No hay dudas de la claridad de su 
inteligencia, pero tampoco de su inexperiencia en la materia. 

Entonces ¿quién era en Buenos Aires el militar con larga expe- 
riencia personal directa en el ataque a fortalezas sistemas Vauban, 
como el de Montevideo? Ni qué decir tiene que no erá otro que el 
primo segundo de Tomás Guido, el Coronel Don José de San Martín. 
Desde los trece años de edad en que tuvo su bautismo de fuego, sien- 
do Cadete del Regimiento de Murcia, como defensor en la plaza 
fuerte de Orán (Africa del Norte), participó ya Subteniente del mis- 
mo Regimiento de Infantería, a los quince años, en el ataque a las 


17 R. Piccirmri. ¿San Martín conoció a Guido en Londres en 1811? Acad»- 
mia Nac. Hist. 1967, y AGN: X-6-10-1. 
18 AGN. X-6-9-6. 


plazas fortificadas de San Telmo (Saint Elm) y Collioure, durante 
la campaña del Rosellón contra la revolución francesa, y más tarde, 
pasó casi dos años en el sitio de Gibraltar y en la plaza de Cádiz. 
En la guerra de la independencia española contra Napoleón, como 
Oficial de Estado Mayor Ayudante del 22 Comandante del Ejércita 
de Cataluña, tuvo intervención en la conducción de la defensa de las 
fortalezas de la región, especialmente de Gerona, la heroica, sitiada 
durante cinco meses, e inmediatamente después, desde septiembre 
de 1810 a febrero de 1811, junto al Duque de Wellington —el vence- 
dor de Napoleón en Waterloo (1815)—, organizador de una fuerte 
posición de campaña, con abundante artillería y gran profundidad, 
para la defensa de la zona Sur de Portugal: las famosas líneas de To- 
rres Vedras que detuvieron al poderoso ejército del mariscal Massena. 


La probada afinidad con Guido, la amplia versación, la honesti- 
dad de procederes, el espíritu de servicio, y el patriotismo de San 
Martín, dan firme respaldo a la hipótesis de un asesoramiento directo 
al joven e inexperto Secretario interino de Guerra, quien atesoró con 
avidez y talento el excepcional aprendizaje, en largas conversaciones 
familiares con su amigo. La importancia de esta certidumbre radica 
en que en ese documento se hace una severa crítica a la conducción 
militar en el Río de la Plata: “La existencia misma de las provincias 
se ha visto pendiente de un golpe de fortuna durante el período de 
14 meses, y si un suceso feliz por el Oeste —se refiere a la victoria de 
Salta— no hubiese dado ser y respeto a nuestras armas, acaso llora- 
ríamos sin remedio los desastres de una total disolución, ¡pero prescin- 
diendo por ahora del origen viciado de aquella medida, ha traído el 
Gobierno a su consideración el estado actual de los recursos, la situa- 
ción política de los negocios y la fuerza de oposición en los enemigos 
que hayan de batirse, cuyo resultado cuando menos demanda wma no- 
table dilación en la empresa de Montevideo.” La exposición sigue con 
detalles técnicos que resultan convincentes acerca de que la escasez 
de medios no permiten asaltar la plaza. Entonces, ¿para qué mantener 
tantas fuerzas siendo éstas necesarias para la protección del litoral 
ante los continuos desembarcos de la flota realista cuya intensificación 
es previsible? Se considera la posibilidad de una nueva invasión por- 
tuguesa combinada con una expedición realista y finalmente se orde- 
na la reunión de la masa de las fuerzas de infantería que están en el 
sitio sobre el Arroyo de la China (actual Concepción del Uruguay), 
dejando en el sitio los Dragones de la Patria, el Regimiento 4 de In- 
fantería y las milicias patrióticas del Cnel. Artigas. 
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Ordenes y contraórdenes se suceden después sobre el repliegue 
de estas fuerzas. Eran el resultado de lo mismo que el oficio de Gui- 
do denuncia: la falta de un verdadero plan de operaciones que posi- 
bilitara romper el estancamiento de una defensiva sin método que 
dejaba al enemigo amplia libertad de acción, pretendiendo defender 
todo sin defender bien nada. 


Menos de un mes después, tropas de Lima al mando del Briga- 
dier Pareja desembarcaban en Chile y se apoderaban de Talcahuano, 
San Vicente y Concepción (Pcia. de Penco). El gobierno no sólo en- 
vía al Gobernador de Córdoba con todos los medios disponibles para 
defender Mendoza, sino que extrae fuerzas del litoral para defender 
también a Chile. 


Mientras tanto, San Martín proseguía dedicado a la vida de su 
Regimiento de Granaderos a Caballo, cuyo Capellán el RP Dr. José 
Gabriel Enriquez Peña adquiere la propiedad del cargo por Decreto 
del 15 de marzo de 1813. Este virtuoso sacerdote, nacido en la Banda 
Oriental, patriota de la primera hora de Mayo en la Colonia del Sa- 
cramento, tenía a su cargo la educación y prácticas católicas a las que 
San Martín daba la importancia primordial que tienen en la formación 
de los hombres de bien, y que en el Regimiento se practicaba desde 
diana a silencio, como lo relata el Coronel Manuel Alejandro Puey- 
rredón: 


“Después de la lista de diana se rezaban las oraciones de la 
mañana, y el Rosario todas las noches en las cuadras, por 
compañías, dirigido por el sargento de semana. Todas estas 
prácticas religiosas se han observado siempre en el Regimien- 
to, aún mismo en campaña... Tanto el capellín como el ciru- 
jano eran obligados a presentarse diariamente en el cuartel y 
asistir a la lista de la tarde. Pero tanto en ésta como en las 
demás —listas—, ningún jefe ni oficial podía faltar.” 


Debía ser muy bueno el Padre Enrique Peña, no sólo para cum- 
plir estas exigencias, sino porque lo hacía con gran dedicación, capa- 
cidad y devoción, lo que se prueba porque, en agosto de 1812, ei 
Gobierno intentó nombrar otro capellán ¡para el Regimiento, lo que 
seguramente no fue aceptado por San Martín ya que siguió el Padre 


19 MANUEL A. PUEYRREDÓN. Memorias inéditas. Ed. Kraft, 1947, pág. 79. 
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Enriquez Peña, primero como interino desde el 9 de noviembre de 
1812, hasta su confirmación en el año que considero en este trabajo. 


A fines del mes de abril de 1813, el Secretario de Guerra recibe 
una nota cuyo resumen para consideración del Secretario se hizo de 
este modo: 


“Bs. Ay*. Abril 26/1813, D* Clara Carballo, muger de D” Juan 
Arias, Ayudante del Regim'”. de Granad*. a Caballo. Que ha- 
biendose conducido desde Chile, su Patria, a esta Cap'. en 
busca de su marido, lo encontró en Luxán entregado a una 
pasión desordenadas q* siéndole insoportable este proceder eli- 
gió sugetarse en una clausura, y consiguió de dinero que se 
le admitiese en clase de colegiala, donde permaneció un año 
sin haver recivido un centavo de su esposo p* su mantenimien- 
to; q* sin embargo de no tener q” ¡comer enjuició el divorcio, 
lo q” consta en los documentos q” acompaña q' cansada de 
padecer, pidió el pasaporte qe presenta, y no puede usar de el 
p" no tener como hacerlos en cuya verd suplica a VE. compela 
a su marido a q* le dé los auxilios necesarios p* retirarse a su 
País mediante q” en el dho pasaporte se expresa q” es su vo- 
luntad q* ella lo execute.” ; 
Ab' 30/1813 Informe el Coronel de Granaderos a Caballo.” 


¿Qué haría un jefe cabal, y un buen cristiano que sabe que el 
matrimonio es un sacramento, es decir, una señal tangible de la gra- 
cia de Dios; que el matrimonio es por eso santo, y signado por NS 
Jesucristo con los caracteres de la unidad e indisolubilidad?: Tratar de 
unir al matrimonio separado. ¡Exactamente eso es lo que hizo el Cnl. 
San Martín!: 


“Mayo 14. El Coronel expone que haviendo ocurrido la su- 
plic'*. a el con igual solicitud, trató de unir este matrimonio, 
y por parte del Marido no encontró la menor dificultad, p” la 
suplic'* se opuso a ello...” 2 


En los primeros días de mayo, San Martín recibe con gran alegría 


=ya que tanto había: bregado para lograrlo— un contingente de 261 
indios cristianos de las misiones guaraníes, es decir, sus paisanos. Mu- 


20 AGN. X-6-10-1. 
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chos de elos son incorporados al Regimiento de Granaderos a Caballo 
v el 6 de mayo los oficiales que los habían conducido bajo el mando 
del Capitán de milicias D. Antonio Morales dirigen a San Martín una 
emotiva nota donde solicitan el apoyo del Triunvirato para darse sus 
propias autoridades, la que fue elevada de inmediato al Gobierno. Ei 
Coronel! D. Manuel A. Pueyrredón, en 'sus “Memorias inéditas” re- 
cuerda que el no tenía especial afecto 'a sus misioneros, con 
estas palabras: “...soldados que el Comandante San Martín quería 
mucho, tanto por 1% subordinados y humildes cuanto por ser exce- 


lentes nadadores.” 21 


En los primeros días de mayo de 1813 nacen los símbolos patrios, 
el escudo y el himno, tan caros a.San Martín. La Asamblea mandó 
quitar todos los escudos con las armas de Castilla de los edificios pú- 
blicos y reemplazarlos con el nacional, ¡pero mantuvo la insigna del 
Rey en las banderas de guerra. San Martín por eso no quiso estandar- 
tes en los escuadrones de su Regimiento, es decir, por no llevar las 
insignias reales. En cambio, hizo bordar el escudo nacional en las 
banderas del Ejército de los Andes, que llamó las primeras banderas 
independientes, ya que fueron las primeras bendecidas y juradas des- 
pués de la valiente declaración de la independncia en Tucumán. 


En esos días también D. Vicente López y Planes escribió nuestro 
Himno Nacional Argentino, un grito de guerra de la nación que ha 
tomado conciencia de sí misma. Los ideales que exalta son los de San 
Martín, los que lo impulsan a luchar. El la cantaba, como lo atesti- 
gua Vicente Pérez Rosales al narrar la fiesta dada en Santiago de 
Chile por su familia para festejar la libertad de ese reino que lograra 
el Ejército de los Andes: 


“Terminado el banquete, por dos veces se volvió a cantar 
la canción nacional argentina y la última vez lo hizo el mismo 
San Martín. Todos se pusieron de pie. Hizose introducir en el 
comedor dos negros con sus trompas y al son viril y majestuoso 
de estos instrumentos, hízose oir la voz de bajo, áspera, pero 
afinada y entera, del héroe que desde el paso de los Andes 
no había dejado de ser un solo instante el objeto de general 


Z 


veneración.” 22 


21 Ibidem, nota N? 10, pág. 75. 
22 V, Pérez RosaLes. Recuerdos del pasado. Ed. Fco. de Aguirre. Ed. 1977. 
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¡Oid, mortales el grito sagrado! ¿No es cierto que cuando escu- 
chamos sus sones queridos sentimos que una ráfaga de apopeya es- 
tremece nuestros corazones, encendiendo como clarinadas de gloria ex 
nuestras almas? Ese canto de la Patria fue coreado por nuestros hé- 
roes, desde el Plata al Chimborazo, y fue cantado en los salones pero 
también en los fogones de nuestros ejércitos de todos los tiempos. 


Mientras se festejaba con brillantez el tercer aniversario del 25 
de Mayo, y el gorro del escudo, símbolo de la libertad, llameaba en 
todas las cabezas en Buenos Aires, como describe Juan Manuel Be- 
ruti,% el Gobierno soportaba una grave tensión ante las probabilidades 
de una invasión importante. Entre el 2 y el 29 de mayo de 1813 se 
impartieron numerosas órdenes urgentísimas. A Rondeau, Comandante 
del Ejércitc en la Banda Oriental, a quien días antes se había alentado 
para atacar a Montevideo, y ya en vías de proporcionarle más medios 
de artillería y zapadores, se le ordenó ahora preparar perentoriamente 
su retirada al Río Uruguay. Sucesivos oficios se envían para alertar a 
todos los Comandantes sobre los grandes ríos: Punta Gorda (Cn!. 
Marcos Balcarce), Santa Fe (Cnl. Beruti), de Entre Ríos (A? de la 
China) (Tcnl. Hilarión de la Quintana). Imperiosamente se exigen 
reclutas a Córdoba y 900 fusiles de la fábrica de Lules al Gobernador 
de Tucumán (si es necesario sin avisar antes al Gral. Belgrano). A 
Santiago Carreras, Gobernador de Córdoba que se encontraba eu 
Mendoza, que detenga a los 300 “penquistas” que al mando del Cn!. 
Alcázar marchaban a auxiliar a los chilenos que habían perdido la 
provincia de Penco. Los Granaderos de Infantería del Cnl. Juan Flo- 
rencio Terrada, tendrán que moverse a pie rápidamente de Concep- 
ción del Uruguay donde están, hasta Santa Fe. 


Coordinadamente, el 24 de junio se hacen los siguientes nom- 
bramientos: Jefe del Estado Mayor General (cargo que desempeñaba 
interinamente el Ten]. Toribio de Luzuriaga) al Cnl. D. Martín Ro- 
dríguez. Gobernador de Córdoba al Cnl. D. Francisco Javier de Via- 
na. Presidente (Gobernador) de Charcas al Cnl. D. Francisco Ortiz 
de Ocampo. El Tenl. Carlos de Alvear, quien desde el mes de febrero 
figuraba en las listas de revista del Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo como “empleado en la Soberana Asamblea”, renunció a su 


23 Bibl. de Mayo, T. V, pág. 3847. 
24 AGN, X-6-9:6. 
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cargo de diputado por Corrientes, y ese mismo día es nombrado Co- 
ronel Comandante del Regimiento 2 de Infantería,?% 


También el 4 de junio de 1813 se le confiere al Cnl. San Martín 
el cargo recién creado de Comandante de la fuerza disponible de la 
Capital con el objeto de que “active y haga ejecutar el plan de ope- 
raciones que sea necesario para la defensa de la Capital, en cualquier 
evento de ataque o incursión”. 


Desde 1910 en que se publicaron los Documentos del Archivo de 
San Martín, se puede leer un borrador de nota que San Martín pre- 
paró y elevó al día siguiente de este nombramiento (5 de junio) pi- 
diendo se le libere de dicho mando. Sin embargo, hasta ahora nunca 
se profundizó acerca de las razones que motivaron la designación y 
no se estudió por qué causas San Martín solicitó su relevo.* 


Los motivos del nombramiento de San Martín, como así todas 
las designaciones, órdenes y medidas adoptadas entre el 24 de mayo 
y el 4 de junio, están expuestas en el siguiente oficio que el Gobierno 
envió al Cnl. Rondeau el 29 de mayo de 1813: *7 


“Aunque cl Gobierno había ya despachado los morteros y 
tomaba las demás provid". necesarias, a estrechar el cerco de 
esa plaza, y acelerar su rendición, la llegada de la Fragata de 
guerra de S.M.B. a este puerto con algunas comunicacion*. del 
Brasil, han hecho variar el plan propuesto. Se ha sabido por 
varias cartas y de una man"”. bien circunst*. q” había arriba- 
do al Janeiro de la gran española la Fragata Sebastiana al 
mando de Villegas, q". salió de Cádiz en principios de Marzos 
esta trae noticias de hallarse decretados p". las Cortes 3000 
hombres p*. el Río de la Plata, q* iban a salir el 20 del mismo 
en los Navíos Paula y S. Fulgencio, q*. con las Fragatas Prue- 
ba y Astrea con otros transportes que estaban dispuestos, y se 
creía pudiesen recalar p* fines del presente mes; siendo el 
motivo de este esfuerzo extraordinario la reclamación de Vi- 
godet hecha ultimamente a la Reg". p”. el pronto envío de 
socorros. Se ha dado a estas noticias el grado de probabili- 
dad suficiente a tomar sin pérdida de instantes las precau- 
cion* oportunas a evitar un golpe q* la ciega confianza, ó la 
obstinada incredulidad podría dar al Estado...”. 
25 AGN. X-6-10-1. 


26 INS. DHGSM. T. IL pág. 11. 
27 ACN. X-6-9-6. 
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Las causas por las cuales San Martín pide su relevo están expues- 
tas sintéticamente ¡por él mismo en el borrador del oficio del 5 de ju- 
nio, pero para extender el pensamiento sanmartiniano es menester 
profundizar estas razones. La misión que cumple el Regimiento de 
Granaderos a Caballo es proteger el litoral fuera del recinto urbano, 
en las costas pampeanas del Río de la Plata y del Río Paraná, como 
lo está haciendo desde hace seis meses. Siendo Comandante de las 
fuerzas militares de la Capital, no puede desmpeñarse al mismo tiem- 
po cono Comandante del Regimiento de Granaderos a Caballo, ya 
que “es imposible cuidar de la defensa interior de la plaza y obrar 
al mismo tiempo en la campaña”, como expresa textualmente en su 
nota. 


“Serás lo que hay que ser o no eres nada”, fue su máxima. No 
quiere ser nada más, ni nada menos, que Comandante de los Grana- 
deros a Caballo: no quiere otra cosa que estar “a la cabeza de mi re- 
gimiento, —como dice— porque conozco el uso de esta arma...” Y 
en el borrador, tacha “con extensión” por modestia, aunque le surgió 
espontáneamente, por cuanto esa es la pura verdad: no hay ningún 
otro en ese momento que conozca el uso del arma de caballería como 
él. Así lo reconoció el Gral. José María Paz: “Hasta que vino el ge- 
neral San Martín, nuestra caballería no merecía ni el nombre, y dota- 
dos nuestros hombres de las mejores disposiciones, no prestaban bue- 
nos servicios en dicha arma, porque ne hubo un jefe capaz de apro- 
vecharlas.”* Pero a esta fecha, San Martín ya lo había demostrado 
harto clocuentemente, y así pudo escribirle a Miller catorce años más 
tarde, contestando a las preguntas que este General le formulara: 
“Formó un Regimiento de Granaderos a Caballo...: hasta la época 
de la formación de este Cuerpo, se ignoraba en las Provincias Unidas 
la importancia de esta Arma, y el verdadero modo de emplearla, pues 
generalmente se le hacía formar en línea con la infantería para utili- 
zar sus fuegos. La acción de San Lorenzo demostró la utilidad del 
uso del arma blanca en la Caballería tanto más ventajosa en América, 
cuanto que lo general de sus hombres pueden reputarse como los 
primeros jinetes del mundo.” ? 

“el mando en gefe q". VE me ha conferido de la fuerza mi- 
litar disponible en el caso de inbasión o ataque de los enemi- 

28 Gral. José María Paz. Memorias póstumas Ed. Circ. Militar, 1924, T. 1, 
pág. 66. 


29 ALFrEDO G. VimLeEGAS. Un documento de San Martín con referencias his- 
tóricas. Ed, 1945, pág. 43. 
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gos me lisongea infinito, pero al mismo tiempo faltaría a mi 
dever si no expusiese a VE q”. siendo la caballería la arma 
principal q". deve obrar” —en la campaña y por eso— está 
fuera de la capital...” 


Tiene necesidad de una pedagogía para los gobernantes sobre el 
conocimiento de esta arma, para evitar su empleo equivocado, ya que 
no se han percatado que en las dilatadas extensiones del litoral rio- 
platense es el arma ideal que llega velozmente a cualquier punto en 
busca del enemigo, hasta obtener un incesante contacto con él, y en 
el combate, su poder de choque y su ímpetu son temibles, ya que 
rompe, destruye y aniquila, como lo demostró en San Lorenzo. 


Quiere ser exclusivamente el Jefe del Regimiento de Granaderos 
a Caballo, porque siendo éste el pilar de la defensa rioplatense, sabe 
que él es el alma de esa unidad, el nervio motor. Es su creador, el 
que la ha hecho casi de la nada. Ha ido integrando los medios que se 
le brindaban o conseguia: los hombres, el cuartel, el uniforme, las ar- 
mas, los caballos. El es quien los ha capacitado como soldados de la 
patria naciente: especialmente por el ejemplo les ha inculcado ser 
buenos cristianos, hombres que aprecian la virtud, el amor a los jefes 
y subordinados, la camaradería y la lealtad, flor de la amistad guerre 
ra. Personalmente les ha enseñado a manejar con suma destreza el 
caballo, el sable y la lanza, a integrar las formaciones, a cargar va- 
lientemente, y lo ha hecho día a día, tenazmente, con su voluntad du 
hierro. Por eso puede decir en verdad, como escribió sintéticamente 
en la nota que nos ocupa: “...que los oficiales y tropa han sido ins- 
truidos por mi y es de necesidad tengan en mi una mayor con- 
fianza...” 


Ha sido designado Comandante en Jefe de la fuerza militar dis- 
ponible en la Capital en caso de invasión o ataque enemigo, es decir, 
sólo tendrá este comando cuando se produjere la invasión. Mientras 
tanto, se mantenía la subordinación de las tropas al Comandante de 
Armas que era el Gobernador Intendente de Buenos Aires, el Coronel 
D. Miguel de Azcuénaga. A este respecto, la lúcida inteligencia y la 
capacidad profesional de San Martín, ampliamente probadas, le per- 
mitían sin duda hacer una acertada apreciación sobre el probable 
proceder del enemigo, especialmente en cuanto al lugar seleccionado 
para invadir que, si bien no descartaba que atacara en fuerza prime- 
ro a la Capital, no parecía lo más probable. El enemigo tenía a su 
disposición muchísimos lugares de la costa más favorables. En cam- 
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bio, la ciudad de Buenos Aires concentraba una guarnición numerosa, 
disponía de fortificaciones con abundante artillería, podía convoca: 
de inmediato a las milicias constituidas por el mismo vecindario, a lo 
que era dable agregar que el combate en zonas urbanas presenta siem- 
pre dificultades muy serias para el atacante, como lo conocieron per- 
fectamente, nada más que seis años atrás, los invasores ingleses quie- 
nes, con el ejército veterano más numeroso que hubo en todas nuestras 
guerras en el Río de la Plata (excepto el Ej. Grande de Urquiza), 
fueron destruidos por la población y el Ejército de milicias de la 
Defensa de Buenos Aires, en la victoriosa jornada del 5 de julio de 
1806. 


Por lo tanto, parecía más probable un desembarco en fuerza en 
cualquier punto de la costa, fuera de la Capital. En este caso, San 
Martín, como Comandante de las fuerzas de Buenos Aires en caso de 
invasión, tenía que permanecer en ésta para conducir su defensa ulte- 
rior. Entonces, ¿quién mandaría la caballería que guarnecía la cam- 
paña y que debía moverse rápidamente para combatir al enemigo, en 
lo posible durante el desembarco? ¿El Comandante General de Ar- 
mas? ¿Y cuál era su capacidad para ésto? ¿No se veía claro que este 
nombramiento excluía a San Martín de ser empleado en el lugar y la 
forma en que se podía lograr los máximos resultados de su capacidad 
y la de su Regimiento? 


Como se puede apreciar no son motivos vanos los que lo impul- 
saron a elevar esta nota, sino que, como él lo escribió, era por “el con- 
vencimiento que tengo Exmo S”. de que puedo ser más util a la causa 
obrando con mi Reg'”. a”. con el mando de todas las fuerzas...” de 
la capital. A pesar de tan altas razones, el Gobierno hizo reconocer 
al Cnl. San Martín como tal Comandante en la Orden General del 
día 6 de junio de 1813. 


No hay más discusiones. El joven “viejo” soldado pone manos a 
la obra, y no sin encomiar primero el patriotismo de los americanos 
de la Capital, propone se impulse su participación en la defensa y 
en el mantenimiento del orden interno, para lo cual solicita se le pase 
la subdivisión en barrios y alcaldes que los rigen, para impartir las 
necesarias directivas que propondrá al Poder Ejecutivo. 


“Igualmente —agrega *— ruego a V.E. disponga se me 
un plano de la capital y sus inmediaciones... á fin de q”. 


30 INS. DHGSM. T. Il, pág. 60. 
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hecho cargo de el pueda tomar las disposiciones más conve- 
nientes p”. su def”. seria muy conveniente el q”. el S”; Comt”. 
de las armas hiciese la distribuc”. de las guardias q”. deben 
cubrir los tercios cívicos p”. relevar en el momento de alar- 
ma todas las tropas veteranas de la Guarnicion y dexarlas ex- 
peditas p”. obrar segun las circunstancias, Incluyo a V.E. co- 
pia de las instrucciones reservadas q". he pasado a los xefes 
de los cuerpos de la Guarnición y tercios cívicos, a fin de que 
V.E, aumente o quite lo q”. le parezca conveniente. Me seria 
util saber el Cirujano Mayor q”. se destina p”. estas tropas p”. 
darle las instrucciones convenientes Dios gue á V.E. m. a*. 


El 3 de junio de 1813 llegan noticias de Montevideo de que han 
salido 25 buques cargados de gente, noticia que el 5 de junio el Go- 
bierno comunica al Tenl. D. Hilarión de la Quintana (tío político 
de San Martín), Comandante General de Entre Ríos, y al Cnl. D. 
Marcos Balcarce, Comandante de Punta Gorda. El 8 de junio de 1813, 
el Tenl. de la Quintana informa que se han presentado 17 buques 
enemigos en la costa de Fray Bentos (100 km aguas abajo de Con- 
cepción del Uruguay).** Esta novedad coincide con la que San Mar- 
tín comunica en un oficio cuyo borrador sin fecha fue publicado, 
atribuyéndole algunos historiadores erróneamente una ubicación cro- 
nológica anterior a San Lorenzo, a pesar a que hace referencia a su 
Comando de las tropas de la Capital en caso de invasón para el que, 
como expresé más arriba, fue nombrado el 4 de junio de 1813. La 
importancia del documento radica en que San Martín, con motivo 
de la orden recibida de asegurar la costa del Paraná hasta Zárate, 
hace presente las limitaciones del Comando que se le ha conferido, 
mencionando también que: 


“V.S. permitirá le haga presente por si lo tiene a vien hacerlo 
al S.P.E. q*. hace meses presenté un plan de defensa p”. la 
estencion de la costa del N reducido a una fuerza de las tres 
armas situada en S" Nicolas, sin perder de vista las importan- 
tes atenciones de esta Capital, con el objeto de poner a cu- 
bierto de toda inbasion dhas costas, estoy bien seguro q”. sin 
una fuerza permanente en dho punto, los enemigos podran 
inpugnamente saquearlas y al mismo tiempo tener a esta guar- 


31 , X-6-10-2, 
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nición en movimientos continuos de los q”. se originan gastos 
bastantes crecidos.2? 


Basta echar un vistazo al mapa del Anexo 1, para comprender 
cuán atinada resulta la proposición de establecer una fuerza de las 
tres armas en San Nicolás, ya que desde Buenos Aires a Punta Gorda 
no había nada de consideración para defender la costa y concurrir 
oportunamente antes del reembarco de las incursiones realistas. 


Mientras San Martín estaba dedicado a estas delicadas tareas, el 
9 de junio de 1813, se produce un incidente entre dos alfereces de su 
Regimiento de Granaderos a Caballo, quienes, en un baile en una casa 
de familia, hacen amarrar a un oficial de los tercios cívicos (que esta- 
ba de uniforme), creyendo infundadamente que había robado dos 
colchas, error que luego los Alfereces reconocieron. San Martín reci- 
be la queja y en presencia de aquéllos, le pide al agraviado que de- 
signe la satisfacción que desea. Como no se animara a formularla, 
San Martín resuelve que junto con los ofensores, Alfereces Vicente 
Marmol y Rivero, concurran a la casa del baile, y averiguando todas 
las personas que concurrieron a la fiesta, vayan casa por casa y per- 
sona por persona, explicando que se ha tratado de un error por el 
que piden disculpas. Sobre ésto, San Martín eleva a sus superiores 
un extenso informe de cuatro páginas escrito de su puño y letra, en 
una prosa ágil y elegante, que revela un intelecto cultivado, un na- 
rrador conciso y ameno, pensamientos elevados y patrióticos, y un alto 
señorío, como lo revelan estos párrafos que voy a transcribir: 


“...¿Y es posible S”. Exmo q*. atribuyan a los Cuerpos ve- 
teranos en este lance mismo, una ribalidad q. los ofende? 
Podremos olvidar jamas que los respetables Cuerpos Civicos 
consultan la defensa del Pais, con el desinteres mas heroico, 
exponiendo sus bidas por acabar con sus agresores? Nos se- 
ran desconosidas las ventajas de la S'*. unidad, entre los hi- 
jos predilectos de la Patria y entre los miembros de una fa- 
milia?”. 

“Este zelo laudable, pero desgraciadam'”. exesivo de los S“, 
oficiales q*. han firmado, no tiene, ni puede halarse otro ori- 
gen q'. su suma delicadeza, para responder al alto honor con 
que la Patria ha condecorado. Pero este mismo carácter nos 


32 INS. DHGSM. T. IL pág. 61. 


exitará eternamente el recuerdo de nuestras mutuas obliga- 
ciones, estrechará mas y mas nuestros vinculos con los suyos, 
consolidará nuestra unión y gratitud como hasta aqui, y des- 
plegando por grados una armonía particular, continuaremos 
en ser Hermanos de Armas, y compañeros inseparables de 
nuestras glorias. Es quanto tengo q*. informar a VE sobre la 
dolorosa ocurrencia del 9 del pasado.” 

“B*, Ay*. 21 de Junio de 1813. Exmo S”, 


(Fdo.) Jose de S”. Martin”. 


Si bien estaban nombrados portaestandartes en cada Escuadrón 
del Regimiento de Granaderos a Caballo, éstos no tenían los estan- 
dartes —así se llamaba en la Caballería a la bandera—, razón por la 
cual San Martín informa el 21 de junio que no podí hacerlos bende- 
cir como se había ordenado en la Orden General de la Guamición.** 
Entiendo que no los tenía porque no los quería, y no los quería por- 
que la Asamblea Constituyente mantuvo en banderas y estandartes 
—a pesar de haber aprobado el escudo nacional— las armas del Rey 
de España y de Indias y la Cruz de Borgoña roja sobre paño blanco, 
simbolo de vasallaje a los Borbones, nefastos para España y América, 
y precisamente de quienes San Martín quería la independencia para 
su Patria. 


Ese mismo día 21 de junio de 1813 en la península ibérica ha- 
bía ocurrido un hecho de gran importancia: Lord Wellington, Gene- 
ralísimo de los Tres Ejércitos Combinados (español, inglés y portu- 
gués) en la guerra de la independencia española, obtuvo el triunfo 
en la batalla de Vitoria que puso fin a la invasión francesa. La favo- 
rable situación militar en la Península en la segunda mitad de 1813, 
repercutió negativamente para la causa patriota, ya que comenzaron 
a afluir nuevos efectivos para reforzar a las fuerzas realistas. En el 
Río de la Plata, en agosto de ese año, subsistía la plaza fuerte de 
Montevideo al mando del Grl. Vigodet, ya que nada serio se había 
emprendido para su conquista, Precisamente, el 7 de agosto el Go- 
bierno impulsó a Rondeau a asaltar la plaza anunciándole el envío 
de refuerzos importantes. El 9 de agosto se designó al Tenl. Holm- 
berg como Comandante de Ingenieros del sitio con el grado de Co- 
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ronel y el 10 se ordenó marchar al sitio a 300 Granaderos de Infan- 
tería de Santa Fe al mando del Teniente Coronel D. Francisco Fer- 
nández de la Cruz, 100 artilleros, 100 hombres del Regimiento 2 de 
Infantería y 60 Granaderos a Caballo. El 11 de agosto se preparó el 
transporte fluvial de 3 cañones de a 24 a la Colonia, y el 13 se re- 
mitieron abundantes cantidades de vestuario para los efectivos orien- 
tales a órdenes del Cnl. José Artgias. Al mismo tiempo, se disponía 
que 100 Granaderos de Infantería de Santa Fe relevaran en el A“ 
de la China a los 64 del Regimiento 2 de Infantería y a los 38 Gra- 
naderos a Caballo, para que éstos se reintegraran a sus unidades en 
Buenos Aires.35 


Pero el 19 de agosto de 1813 una balandra portuguesa trajo no- 
ticias de haber avistado con rumbo a Montevideo a una fragata y 
una corbeta de guerra españolas con oficiales y tropas. 


El 18 de agosto el Comandante de Las Conchas (actual Tigre) 
informa: 


“A las seis de la mañana de hoy recibí el parte q”. habían 
entrado los marinos en el Puerto de las Conchas en num? de 
50 hombres, inmediatamente dispuse fuesen alg'. Sold'. de 
las milicias y yo marché con parte de la Comp* cívica q". 
pude proveer con armas, quedando los granad*. á distancia por 
si lograba sacarlos fuera de las quintas, pero todo fue inutil, 
p'. q”. se retiraron inmediatam'”. sin haber hecho mas daño 
q”. llevarse de una pulpería alg”. pan y aguard'”,. Su entrada 
a las Conchas fue de dia claro antes de salir el sol en un 
falucho y dos lanchones al mando de Zabala el mismo q”. de- 
rroto en S". Lorenzo el Coronel D". Jose de S”. Martin. Dios 
gue. a V.E. m'. a*. Puerto de las Conchas Ag*. 18 de 1813. 


(Fdo.) Fran“. de Uzal”.3, 


El Comandante de Las Conchas también informa el 21 de agosto 
que “los enemigos en número de 150 hombres desembarcaron de 
4 buques, habiéndose reembarcado después de un largo tiroteo, y 
que envió a 30 Granaderos a Caballo al mando del Alférez Angel 
Pacheco. El 22, el Comandante de Zárate, comunica: 


35 AGN. X-6-9-7, S 
36 AGN. X-6-9-7. : ? 
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“Exmo. S”, Hoy al amanecer desembarcaron los Enemigos en 
n? de 80 hombres, poco mas o menos dos leguas distante de 
este Puerto al lente; salí con mi partida a reconocer los pun- 
tos por donde podían salir y los encontré que condusían una 
mojada; de ovejas y todo lo q”. havian podido llevar. Se trabó 
el fuego de ambas parte q“. medan aviso de llegar una Par- 
tida de Granaderos, montados, al mando del Subteniente D". 
Angel Pacheco, tal fue el ardor con que atropellaron q”. pro- 
metía lamas completa Vitoria, anoser la casualidad, deabrirse 
laala dha despues de sufrir la descarga dexando todo avan- 
donado los Enemigos y sepusieron en retirada; después de 
embarcado, izaron bandera parlamentaria y se reducia a que 
se le diese carne por su justo precio. Se le contestó que no, 
q“. obrase como quisiera; y se mantienen fondeados hasta la 
fecha en N? de 150 hombres. Sabemos con probabilidad q”. 
van a desembarcar mas adelante, por ir escasos de víveres; 
por nuestra parte havido dos Granaderos heridos levemente; 
nos hallamos escasos de municiones pues sehan consumido 
en las guerrillas, de lo q”. espero se me remitiran; con la bre- 
vedad que V.E. tuviere por conbeniente. Dios Gue a V.E. 
m*. a'. Comandancia de Zarate 22 de agosto de 1813. 


(Fdo.) Antonio Josef Ramirez”.% 


¡Cómo temían a esos gallardos Granaderos y al Alférez Pacheco 
en aquelos heroicos tiempos del Comandante Ramírez de Zárate! 


El 24 de agosto el Cnl. Rondeau, desde el Cuartel General de- 
lante de Montevideo informa que fondearon en este puerto la fragata 
de guerra “Prueba”, la fragata “Regencia” y un bergantín mercante 
con el refuerzo que, sumado al que había llegado días antes en la 
fragata “Topacio”, se estimaban en 1000 a 12000 hombres. Simultá- 
neamente, había recibido de Buenos Aires, con gran regocijo, los 
morteros allí construidos y que Rondeau califica de “poderosas má- 
quinas de guerra”. Además, encarecía el envío de los refuerzos aun- 
que no se proponía atacar la plaza fuerte: esperaba que el enemigo 
hiciera una salida para dar una batalla atacando los atrincheramien- 
tos y reductos construídos por los sitiadores durante tantos meses de 
inactividad bélicas.?% Por tanto, supeditaba enteramente su accionar 
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al del adversario, sistema que se critica con razón en los buenos ma- 
nuales de conducción y de historia militar. Del mismo bajo nivel 
puede reputarse la conducción estratégica del Gobierno que a fin del 
mes de agosto, suspende los refuerzos, probablemente por la incapa- 
cidad de Rondeau, pero más que ésto, debido al temor que suscitó 
la afluencia de nuevas fuerzas españolas, 


Mientras tanto, dentro de la plaza de Montevideo se agravaban 
los problemas logísticos con la llegada de más efectivos. De allí las 
incursiones cada vez más frecuentes en busca de víveres. El 4 de 
septiembre arriban nuevas naves de España con unos 1000 hombres 
más. 


Estas circunstancias, al parecer crearon una especie de pánico 
en la Asamblea General Constituyente que, suspendiendo sus sesiones, 
acordó poderes extraordinarios al Poder Ejecutivo. La Gaceta infor- 
maba la probabilidad de un armisticio por Napoleón con las grandes 
potencias y que retornaría al trono de España, Fernando VII. Se te- 
mía que los refuerzos legados a Montevideo fueran la vanguardia 
de una expedición importante al Río de la Plata para dominar a 
Buenos Aires. 


Ante una situación aparentemente tan desfavorable, que conmue- 
ve a Buenos Aires, San Martín siente acuciante de nuevo el peso de 
su responsabilidad de asesorar al Gobierno 'sobre la desacertada me- 
dida de haberlo nombrado Comandante de las fuerzas militares de la 
Capital, en caso de invasión, lo que dejaría descabezado al Regimien- 
to de Granaderos a Caballo en la campaña y a él inmovilizdo en la 
ciudad. Reitera, entonces, con fecha 6 de septiembre de 1813, su re- 
nuncia a aquel acrgo, y en ésta da su Opinión con todas las letras: 


“Solo el bien de la causa que defendemos es el que me mue- 
ve a molestar a V.E. por segunda vez sobre mi renuncia del 
mando de las tropas que me ha confiado:” 

“En cinco de junio hice presente a V.E. que siendo la caba- 
llería el arma principal que debía obrar con ventaja sobre 
el enemigo en caso de invasión” —aquí testó: ni tener un ofi- 
cial cuyos conocimientos fuesen capaces de reemplazarme— 
“Creía de absoluta necesidad el ponerme a la cabeza de mi 
Regimiento tanto por mis conocimientos en esta arma como 
por la opinión que debo merecer de un Cuerpo que he crea- 
do y he formado y asi es que si V.E. quiere esperar ventajas 
de la Caballería es indispensable el que me ponga al frente 
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de ella y de consiguiente (surge) la imposibilidad del mando 
general de las fuerzas y atenciones de la Capital (en caso de 
invasión), en este supuesto ruego a V.E. encarecidamente me 
exonere del mando general de las tropas de la Capital para 
por este medio desempeñar mejor mis deberes en beneficio 
del país.” 

“Yo ofrezco a V.E. que con sólo el cargo de mi Regimiento 
podré dar un día feliz a la Patria, y yo espero que V.E. no 
negará una solicitud que no tiene más objeto que el bien de 
los habitantes de estas Provincias”. 


He aquí un documento clave para intentar contestar la pregunta: 
¿Qué fue San Martín para San Martín?, pregunta que entraña el co- 
nocimiento que San Martín tenía de sí mismo, de la “realidad San 
Martín”, en ese momento aún incipiente de su lucha por la indepen- 
dencia sudamericana. “Yo ofrezco a V.E. que con sólo el cargo de 
mi Regimiento podré dar un día feliz a la Patria”. Es decir, con la 
obra que ha realizado, el Regimiento de Granaderos a Caballo, que 
como él mismo escribe “he creado y he formado”, tiene conciencia 
plena de dar felicidad a la Patria. ¿Por qué San Martín asume como 
cierta una Obra futura y siente como una evidencia indefectible que 
lo que dice será realidad? ¿Es sólo un vano sueño de gloria? ¿Es 
acaso una fanfarronada? Sabemos que nunca lo movió la vanidad ni 
la apariencia. Entonces, ¿por qué dice eso? 

En un breve pero jugoso trabajo, Julio lrazusta trate esta cita 
de Luis Doello Jurado: “Nadie conocía mejor a Don José de San 
Martín que el propio Don José de San Martín”, y agrega Irazusta 
su firme opinión: “La exactitud de esta observación resplandece en 
todos los episodios de la vida del Gran Capitán”. Esta es la clave. 
San Martín sabe, porque se lo ha probado a sí mismo y a los demás, 
que sus creaciones militares son eficaces, contundentes, y siente, tam- 
bién, con una evidencia incontratable que sus calidades son tan 'su- 
periores a las de los militares contemporáneos, que su obra futura, 
sus futuras creaciones: planes, ejércitos, operaciones, podrá dar triun- 
fos, días felices, días de gloria a la Patria. Esto casi lo escribió en su 
nota, digo “casi” porque en el borrador que he transcripto aparece 


39 INS. DHGSM., T. IH, pág. 18. 
40 Junio IRAZUSTA. Gobernantes, caudillos y escritores. Ed. Dictdos 1978, 
pág. 249. 
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testado por él mismo esta frase terminante que le surgió al correr de 
la phima: “ni tener un oficial cuyos conocimientos fueran capaces 
de reemplazarme”, y lo tachó seguramente por prudencia, no porque 
no sintiera que era la verdad. 


Para poder llegar a esta conclusión con tal fuerza de convicción, 
San Martín necesariamente ha tenido que compararse con lo que eran 
y estaban mostrando sus contemporáneos. 


De los que mandaban en jefe, el Coronel Rondeau era un pun- 
donoroso ofical de carrera, porteño, de 40 años de edad en 1813, que 
había combatido con honor en las invasiones inglesas donde fue hecho 
prisionero en 1807, siendo Teniente del Cuerpo de Caballería de Monte- 
video, y Capitán graduado luego. Llevado a Inglaterra, después de 
la alianza de ésta con España en 1808, pasó a la Península para com- 
batir en la guerra de la independencia española contra Napoleón, 
donde ascendió a Capitán efectivo el 19 de Septiembre de 1809, dis- 
tinguiéndose en el Regimiento de Caballería Ciudad Rodrigo. Regre- 
só a América, y se incorporó a la Revolución de Mayo con el empleo 
de Teniente Coronel. El 31 de diciembre de 1812, hacía, pues, unos 
nueves meses, ante una salida en fuerza de los realistas de Montevi- 
deo para sorprender al amanacer a la vanguardia que mandaba Ron- 
deu, muy inferior en número al enemigo, con su acción personal con- 
siguió valientemente detener el repliegue de la propia infantería, con- 
traatacar y efectuar una carga de la Caballería sobre el flanco relis- 
ta que los puso en fuga dejando numerosos muertos, heridos y pri- 
sioneros: fue la victoria del Cerrito de Montevideo. Pero desde en- 
tonces, Rondeau estuvo al frente del sitio de esa plaza y su única 
idea operativa desde hacía ocho meses, era esperar que se reiterara 
la afortunada jornada del Cerrito, es decir, esperar que el enemigo 
le hiciera el amable favor —como decía el Mariscal Conde von Schlief- 
fen— de hacer otra salida, como aquella que le había brindado el 
triunfo del 31 de diciembre. Esto lo dice él mismo en sus informes 
del 23 de abril de 1813 y del 4 de septiembre de 1813.*! La ausencia 
de una idea creadora en el Ejército de la Banda Oriental era notoria. 


El Comandante del Ejército Auxiliar del Perú era el General 
Dr. Manuel Belgrano, benemérito de la Patria en grado heroico y 
virtuoso caballero cristiano a quien todos veneramos. Pero no podía 
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escapar a San Martín que era rigurosamente exacto lo que Belgra- 
no le escribió sobre sí mismo, justamente en el momento que estoy 
evocando, el 25 de septiembre de 1813: 


“Ay! amigo mío ¿y qué concepto se ha formado V. de mi? 
por casualidad, o mexor diré, porque Dios ha querido me 
hallo de General sin saber en que esfera estoy: no ha sido esta 
mi carrera, y ahora tengo que estudiar para medio desempe- 
ñarme, y cada día veo mas y mas las dificultades de cumplir 
con esta terrible obligación”.*? 


El ahora Coronel Carlos de Alvear, su segundo en el Regimiento 
de Granaderos a Caballo en 1812, desde enero del año que corría, 
1813, estuvo dedicado de lleno a la política, procurando afianzar su 
poder personal, apoyándose en la Logia Lautaro y en su órgano de 
fachada, la Sociedad Patriótica que regentaba Monteagudo. Pero la 
Asamblea que se denominó Constituyente y de la que Alvear fue su 
primer Presidente, se mantuvo en la superficie de la transformación 
qu de ella se esperaba, y especialmente no alcanzó ni de lejos lo más 
importante: a definir la independencia de las Provincias Unidas que 
era la idea política en que San Martín creía, patrióticamente, y que 
fue la justificación de toda su obra militar. 


Alvear tenía diez años menos que San Martín, veinticinco cum- 
plió en 1813 y su experiencia, lógicamente, era limitada: desde Ca- 
dete del Regimiento de Dragones de Buenos Aires en 1802, 
pasó ocho años en la Península hasta llegar a Alférez de Cara- 
bineros Reales, equivalente sólo a Teniente graduado,* no efectivo 
o “vivo”, que fue el grado con que llegó a Bunos Aires en 1812. El 
4 de junio de 1813 renunció como diputado en la Asamblea para ser 
Coronel del Regimiento 2 de Infantería. Por lo tanto, en algo más 
de un año había ascendido cuatro grados más, y no había participa- 
do en ninguna acción de guerra! Junto con el Teniente Coronel D. 
Juan Ramón Balcarce, fueron los dos únicos militares de carrera 
en la Asamblea, cuya obra en el plano castrense fue extremadamen- 
te superficial, ya que aún la iniciativa de fundar una Academia mi- 
litar que fracasó, era inoportuna, porque el sistema vigente de la Or- 
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denanzas Militares de 1768 reglaba la entrada de cadetes en los Re- 
gimientos que, en época de guerra, al facilitar un aprendizaje acele- 
rado, consultaba ajustadamente las exigencias del momento, tal co- 
mo lo realizó San Martín en el Regimiento de Granaderos a Caba- 
llo, semillero de brillantes guerreros argentinos que entraron como 
Cadetes en él, 


¿Qué pensaba San Martín de Alvear? Estaba en desacuerdo con 
sus ideas políticas del momento que facilitaban las ambiciones per- 
sonales de Alvear, quien había hecho bien poco por la independen- 
cia, no siendo, por tanto, confiable para la causa patriótica. Esto lo 
narra el mismo Alvear: 


“El Coronel San Martín había sido enviado a relevar al ge- 
neral Belgrano y la salida de este jefe de la capital que ha- 
bíase manifestado opuesto a la concentración del poder, me 
dejaba más expedito para intentar esta gran obra”.* 


Por la inexperiencia militar de Alvear, San Martín sólo podía pen- 
sar lo que la realidad concreta mostraba: que era un improvisado, a 
pesar de su meteórica fulguración. Eta opinión parece confirmarse 
con la observación que San Martín estampa en la carta que Alvear le 
envía el 11 de julio de 1814, poco después de la capitulación de Mon- 
tevideo. San Martín no podía ignorar que ésta se había logrado por 
la victoriosa campaña naval del Almt. Brown. En dicha carta, Alvear 
le dice, presuntuosamente: “...emos concluido, mui pronto esta yn- 
portante guerra... La fortuna me a faborecido en todas, mis empre- 
sas admirablemente... Mi ejersito...” y aquí San Martín subraya 
esta frase y escribe, en el mismo papel, intercalando a continuacón 
“Ni Napoleón”, * ironía que refleja la opinión desfavorable que co- 
mo conductor de ejércitos le merecía Alvear. 


En 1813, pues, San Martín es el militar creador que está en 
la contradicción de que aún no tiene ningún proyecto guerre- 
ro determinado con carácter innovador, pero ya ve son clari- 
dad que su obra futura será muy superior a lo que hacen o 
harán sus contemporáneos para bien de la Patria naciente. 


44 Bibl. de Mayo. Narraciones del Gral, Carlos de Alvear de carácter autobio- 
gráfico. T. XIV, pág. 12780, 
45 INS. DHGSM., T. IL, pág. 157. 
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El 8 de septiembre de 1813, San Martín es nombrado Coman- 
dante General de Caballería, y en esta misma fecha,*% el Gobierno 
ordena al Gobernador Intendente de Buenos Aires que lo haga recono- 
cer como tal, conjuntamente con el Coronel Carlos de Alvear desig- 
nado Comandante General de Infantería, y el Coronel D. Eduardo 
Holmberg que es Comandante de la Compañía de Zapadores que 
acababa de crearse a propuesta del Coronel San Martín, elevada el 
19 de este mes y supeditada el día 3,* por el Gobierno, al sobrante de 
hombres que resultara de destinarlos primero a la Infantería, lo que fue 
interpretado sin razón por algunos historiadores como un desaire a 
San Martín. Esa misma Companía de Zapadores fue subordinada a 
éste, como Cte. Gral. de Caballería, el 20 de septiembre de 1813, es 
decir, unos días más tarde.*S 

Numerosos oficios testimonian la gran actividad que despliega 
San Martín en sus nuevas funciones: retiro de armamento para los 
Granaderos a Caballo, reunión de los caballos recolectados para el 
servicio, regreso del destacamento de Granaderos que estaba en San 
Fernando de Buena Vista, obtención de la Plaza de Toros del Retiro, 
frente a su cuartel, para caballerizas del Regimiento “para contener 
los caballos de su dotación actual, y que diariamente vendrán de la 
campaña para el completo de quinientas y tantas plazas...” como di- 
ce en su bien fundamentada nota.** 

Mientras el enemigo continúa dominando los grandes ríos de la 
cuenca del Plata, el Gobierno imparte instrucciones el 17 de septiem- 
bre de 1813 al Coronel D. Marcos Balcarce designado Comandante 
de las Fuerzas Auxiliares que se envían a Chile (230 hombres) para 
cooperar contra la invasión realista.5 


El 20 de octubre de 1813 llega a Buenos Aires la noticia de la 
batalla de Vilcapugio (1% Oct. 1813) que se interpreta como no de- 
cidida a favor de ninguno de ambos contendientes. Pero el horizon- 
te se ensombrece, y el Gobierna reacciona: los primeros días de no- 
viembre prepara una expedición para reforzar el Ejército de Belgra- 
no, bajo el comando del Coronel Alvear, integrada por su Regimien- 
to 2 de Infantería y tropas del Regimiento de Garanedos a Caballo 
(1 Capitán, 2 Tenientes, 4 Alféreces y 150 Granaderos). El 3 de no- 


46 INS. DHGSM., T. II, pág. 20, y AGN. X-6-10-1. 

47 INS. DHGSM,, T. IL, págs. 17 y 16. 

48 AGN. X-6-9-7, 

19 AGN. X-6-9-6. 

50 Bibl. de Mayo. Auxiliares argentinos en Chile, T. XIV, pág. 12845. 
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viembre se ordena al Jefe del Estado Mayor General y al Goberna- 
dor Intendente de Buenos Aires, “que el oficial D. Martín Miguel 
Giiemes marche con la expedición militar que ha de salir de esta Ca- 
pital al mando del Coronel del Regimeinto N9 2,...”.% 


En tanto se renuevan los informes sobre afluencia de efectivos 
realistas al Río de la Plata, el 16 de noviembre de 1813, el Comandan- 
te de Entre Ríos informa sobre una división de 22 buques que nave- 
gan por Ibicuy (Río Paraná) hacia aguas arriba. El Gobierno desig- 
na al Coronel Holmberg Comandante de la defensa de Santa Fe y 
el 18 de noviembre, San Martín envía a esa ciudad al Capitán Ne- 
cochea con 50 Granaderos a Caballo, a los que se sumarán 100 hom- 
bres del Regimiento 2 de Infantería. Ese mismo día 18, la Asamblea 
que se había vuelto a reunir el 19 de octubre, cesa nuevamente sus 
sesiones otorgando poderes extraordinarios al Poder Ejecutivo, quien 
al día siguiente (19 Noviembre) suspendió la expedición que pre- 
paraba Alvear, por las razones que se desprenden del siguiente ofi- 
cio remitido al Grl. Belgrano el 27: 


“En los primeros momentos de marchar en auxilio de V.E. 
los mil hombres de línea que se le anunció al mando del Co- 
ronel del Reg'. N? 2 se recivieron noticias por varios con- 
ductos, y especialm'. por el q'. con anticipación nos comu- 
nicó el socorro Peninsudar que arribó a Montevideo de ha- 
verse preparado al mismo obgeto 3000 hombres mas que pro- 
bablm'*. llegarán antes de mucho tiempo á reunirse con los 
obstinados enemigos de nuestra libertad. La conducta de la 
Plaza, y algunas otras ocurrencias dan una mas que probable 
idea de la verdad de estas noticias, y en este concepto, tenien- 
dose igualm'”. a la vista la comunic”. de V.E. de 29 de Oct. 
ultimo en q”. dice no faltan allí recursos para sostenerse, se 
há acordado mandar se suspenda la salida de dha expedición 
qu se considera necesaria p*. la defensa de esta Capital 
amenazada de nueva invasión. Lo tendrá V.E. entendido p”. 
su gov"””. D. G. Nov". 27/813. 

Al Cap”. Gral. D. Man'. Belgrano. 


(Borrador inicial y letra del Cnl. Tomás 
Allende). (Secretario de Guerra). 
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El 26 de noviembre de 1813, San Martín una vez más da testi- 
monio de su fe católica, de su militancia y de su apostolado, firmando 
la siguiente mota inédita: 


“Exmo Señor. Lo impracticable que se pone la Plaza del Re- 
tiro en tiempo de llubias, me movió á solicitar licencia del S'. 
Vicario General p* que se me permitiese dezir la Misa dentro 
del Quartel: esta seme concedió, y p” verificarlo seme prestó 
los Ornamentos del Regimiento N*? 2; estos han sido recla- 
mados y entregado: en esta atención y la de saver existen 
en la Catedral algunos que nó estan en uso, y que estan 
prontos á entregarse con la orñ. de V.E. (segun lo há mani- 
festado el S* Arcediano), hé de merecer a V.E. para que el 
efecto indicado se sirva si lo cree justo librar la correspon- 
diente, a fin de que se entreguen al Rem'. de Gran'. á 
Cavallo de mi cargo los ornamentos y demas que se necesite 
para Celebrar la Misa, y que no se usen en la citada Yglesia. 
Dios Gue. á VE. m*. años. 


Buenos Ayres, 26 de Novir”. de 1815. 


Exmo Señor 
(Fdo) Jose de S". Martin” .> 


San Martín daba gran importancia a la misa, ya que sabía bien 
que la misa y sobre todo con la comunión, es sin comparación, la me- 
jor devoción de un cristiano. Cristo nos ganó infinitas gracias en la 
cruz, pero estas gracias se nos aplican a cada uno, según nuestras 
obras y en los sacramentos. Y en ninguna obra, en ningún sacramento 
tanto como en la misa y comunión. Por eso, es eivdente que San 
Martín daba en ese momento los primeros pasos para tener una ca- 
pilla en el Regimiento de Granaderos a Caballo. 


El de diciembre de 1813, llegó a Buenos Aires un chasqui “ex- 
traordinario —escribió Juan Manuel Beruti— con la infausta noticia 
de haber sido nuestro ejército completamente derrotado ¡por el de 
Lima, habendo perdido en la ación la artillería, municiones, arma- 
mento y cuanto teníamos”. En estas condiciones tan desfavorables 
ya no era Alvear el candidato para conducir los refuerzos para el 
Ejército del Alto Perú, batido en las pampas de Ayohuma el 14 de 
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noviembre. El 3 de diciembre, el Coronel San Martín era designado 
Comandante de la Expedición Auxiliar de dicho Ejército. 


De inmediato, San Martín se aboca a preparar todo del mejor 
modo posible: “solicita y obtiene los medios y efectos necesarios para 
la marcha y ulterior combate de sus tropas: 1% y 2% Escuadrones 
del Regimiento de Granaderos a Caballo, y Regimiento 7 de Infan- 
tería “Libertos” cuyo Comandante es el Teniente Coronel D. Tori- 
bio de Luzuriaga. Logra dos Cirujanos más, que se sumarán al Ci- 
rujano del Regimeinto de Granaderos a Caballo, Dr. Cosme Arge- 
rich, para quien consigue sueldo. El Presbítero José Antonio Medina, 
quien ya había sido designado Capellán para la expedición el 13 de 
noviembre, recibe una montura completa sin cargo el 17 de di- 
ciembre. 


El 10 de diciembre el Capitán Necochea con los Granaderos que 
estaban en Santa Fe, salen para Tucumán, y entre el 14 y el 18, em- 
prenden la larga marcha en el siguiente orden: el 14 de diciembre, 
el ler. Convoy de Carretas con la artillería: 7 cañones y 10 obuses, 
y la 12 Compañía del ler. Escuadrón, más 100 artilleros. El 15, la 
22 Compañía del ler. Escuadrón. Entre el 15 y 16 el Cuartel Gene- 
ral: San Martín, enfermo, viaja en el coche del Administrador de 
Correos. El 16, el Regimiento 7 de Infantería en 22 carretillas. Entre 
el 17 y 18, el 22 Convoy de Carretas con materiales diversos, entre 
los cuales hay que destacar que se llevaban “600 banderolas de la 
Patria.... de lanilla blanca y celeste... que en virtud de orden de 
V.E. he mandado construir con destino al Regimiento de Granade- 
ros Montados que salen a la expedición del Perú”, anotado por Juan 
Manuel Beruti, Tesorero Pagador.** Como hemos visto, San Martín 
no quiso llevar los estandartes del Rey, pero si transformó sus es- 
cuadrones en estandartes vivos que lucían 60 jirones del cielo argen- 
tino enastados en las lanzas de los Granaderos, debajo de las moha- 
rras de acero que brillaban al sol, 


Alvear acompañó a San Martín hasta el Puente Márquez. Cuan- 
do volvía de allí, dijo: “Ya cayó el hombre”, tradición que Mitre 
consigna en portugués. El 22 de diciembre, San Martín, quien aún 
no había llegado a la Posta del Desmochado, recibió, con gran dis- 
gusto, el nombramiento como Mayor General (equivalente a Jefe del 
Estado Mayor) del Ejército Auxiliar del Perú, cargo que en ese mo- 
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mento ejercía Díaz Vélez. Su extrema molestia la manifiesta de in- 
mediato en una carta a Nicolás Rodríguez Peña, uno de los Triun- 
viros.*% Esque San Martín no busca ventajas personales: no ambi- 
ciosa ese cargo, lo que desea es ayudar. Por otra parte, era realmen- 
te absurdo que San Martín que desconocía la situación y el terreno, 
se hiciera cargo de buenas a primeras de un Ejército con la moral 
caída, y por tanto, muy sensible como para que se agregaran facto- 
res de disolución por un manejo psicológico torpe. Era otro expo- 
nente más de la impericia del Gobierno en materia militar que San 
Martín tenía que soportar, que lo sometía a mortificaciones y a apa- 
recer como un ambicioso, siendo todo lo contrario, ya que nunca 
quiso aceptar cargos que importaran honores por ellos mismos, sino 
por la necesidad de que las funciones fueran desempeñadas por 
quien tenía la idoneidad para hacerlo. 


El año 1813 termina para San Martín con amargura, sufriendo 
tener que dejar a su mujer, a la mitad de su Regimiento, para pre- 
sentarse en medio de los heroicos soldados que mordían el polvo de 
la derrota, no para ayudarlos como modestamente aspiraba, sino 
como si fuera un ambicioso usurpador. 

A manera de epílogo podemos preguntarnos: ¿Le gustó a San 
Martín su vida en 1813? Dejemoslo que él mismo nos conteste. 

En una carta a su íntimo amigo y confidente, el ilustre Grl. Don 
Tomás Guido, escrita en París, el 6 de enero de 1827, es decir, a 14 
años de 1813, pero sólo a cuatro de 'su alejamiento de la tierra ar- 
gentna, le dice: 


“...vvo en una casita de campo, tres cuadras de la ciudad, 
en compañía de mi hermano Justo. Ocupo mis mañanas en la 
cultura de un pequeño jardín y en mi taller de carpintería; 
por las tardes salgo a paseo y las noches en la lectura de al- 
gunos libros alegres y papeles públicos; he aquí mi vida. Usted 
dirá que soy feliz. Si, amigo mío, verdaderamente lo soy. A 
pesar de ésto creerá usted si le aseguro que mi alma encuen- 
tra un vacío que existe en la misma felicidad y ¿sabe usted 
cuál es? El de no estar en Mendoza...”. 


Luego, expresa que en dos años más, afirmada la educación de 


55 INS. DHGSM., T. IL, pág. 57. 


145 


su hija, piensa ponerse en marcha para Buenos Aires y aquí contesta 
nuestro interrogante: 


“Si m dejan tranquilo y gozar de la vida, sentaré mi cuartel 
general un año en la costa del Paraná, porque me gusta mu- 
cho, y otro en Mendoza, hasta que la edad me prive de via- 
A 


¿Por qué le gustó la costa del Paraná? Como hombre sensible a 
la belleza, grabó en su alma el cuadro pampeano que se extiende 
en el litoral, la llanura infinita y 'solitaria, los amaneceres diáfanos, 
las tormentas estruendosas, los aguaceros que bruñen la tierra oscura 
y rojiza, las frescas orillas del Paraná. Atesoró todo ese grandioso 
panorama, que hace sentirse libres a los hombres, bajo los azules 
cielos argentinos. 


San Martín desea volver allí donde anduvo cuando vivía por 
primear vez en su hogar feliz que añora: en Buenos Aires en 1813 
y luego en Mendoza. Siente nostalgia de los lugares donde transcu- 
rieron los dos períodos dichosos en que vivió plenament la vida de 
su casa, junto a su amada Remedios, después de estar casi un cuarto 
de siglo en campamentos y cuarteles, desde los once años de edad. 


Pero también en esos lugares fue donde ejercitó en plenitud su 
vocación militar. En la costa del Paraná probó al Regimiento de 
Granaderos a Caballo que había creado, organizado, educado, for- 
mando hombres íntegros, valientes, patriotas, buenos cristianos, para 
lograr ese maravilloso instrumento de guerra. Lo mismo hizo en Men- 
doza, creando el Ejército de los Andes, al que sometió «a la más dura 
prueba que se conoce en los anales de la historia militar del mundo: 
el cruce de una de las más altas y anchas cordilleras de la tierra, 
para lograr la victoria 'apenas alcanzado el desemboque. 


Según explic Ortega y Gasset con razón, la felicidad que se pue- 
de saborear en la tierra, no es otra cosa que la coincidencia de nues- 
tra vocación con las circunstancias concertas que vivimos. Por eso 
San Martín fue feliz en la costa del Paraná y en Mendoza, y por eso 
siente nostalgia de los dos lugares. El es el guerrero creador que en- 
contró las circunstancias propicias en eoss dos períodos claves de su 
vida, para dar rienda suelta a su vocación. 
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“La conducción —decía el viejo Reglamento de Conducción de 
Tropas del Ejército Argentino— es un arte, una actividad libre y 
creadora, que reposa sobre bases científicas”. San Martín ejercitó 
cabalmente esta actividad libre y creadora del conductor militar, y 
por ello es modelo del arte militar, pero no fue dichoso cuando lo 
ejercía solamente por eso. Lo fue porque todas esa proezas estaban 
puestas al servico de Dios que quiere que lo ammos por sobre todas 
las cosas, pero también quiere que 'amemos a la Patria y sobre todo 
a nuestros compatriotas, en la forma plena como San Martín los amó. 
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